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Conjugar la vida 


La reapertura del Teatro Municipal "Gre- 
gorio de Laferrere” constituye una metá- 
fora de nuestra forma de entender y ejer- 
cer el Gobierno. Desde el momento en 
que las bisagras de sus puertas vuelvan 
a moverse, cientos de actores pisarán ca- 
da año su escenario y miles de especta- 
dores se conmoverán desde sus butacas 
con las producciones de autores y direc- 
tores de enorme calidad. 

Como intendente de un distrito que 
padeció más de una década de abando- 
no y desgobierno, me interesa inscribir la 
nueva etapa del Teatro Municipal en un 
conjunto de decisiones tendientes a ge- 
nerar espacios abiertos al uso y la pro- 
ducción sociales. 

Sé que no estamos acostumbrados a 
que un Estado encare acciones de promo- 
ción cultural. Y es que, a lo largo de la his- 
toria, distintos administradores fueron es- 
grimiendo excusas para justificar la desin- 
versión en esta área. En el mejor de los ca- 
sos, se optó por la realización de eventos 
culturales de gran impacto mediático que 
no eran malos en sí, pero encubrian una 
apatía maliciosa respecto de la importan- 
cia social de la producción artística. 

En Morón, no entendemos el arte sin 
la gente, como tampoco entendemos que 
los vecinos tengan que quedar excluidos 
del diseño de las políticas de salud, de 
educación, de servicios públicos y de to- 
dos aquellos temas que mejoran su cali- 
dad de vida. 

Invertir recursos públicos en recu- 
perar el teatro es una decisión seria. 


No es como demolerlo para que se edi- 
fique un shopping o concesionarlo pa- 
ra que se use como garage. Es necesa- 
rio invertir dineros en personal, en lu- 
ces, en sonido, en limpieza, en telas; 
preparar escenografías, realizar pues- 
tas, dirigir actores, vestirlos, maquillar- 
los. Desde el escenario, hay que ensa- 
yar mucho, equivocarse otro tanto, es- 
tar ansiosos, esperar el pie, hacer crei- 
ble lo incierto; desde las butacas, hay 
que conseguir una buena ubicación, 
abrir el espíritu, conmoverse, aplaudir, 
aburrirse, sufrir: en definitiva, se trata 
de conjugar la vida. 

Me llena de orgullo saber que, desde 
ahora y para siempre, habrá un espacio 
en el que los vecinos de Morón, más allá 
de sus posibilidades económicas, 
podrán reírse con el llanto de un payaso, 
conmoverse con la pasión de un poeta, 
disfrutar de las mejores ficciones. Y me 
emociona saber que actores, directores 
y autores de primer nivel, que dejaron de 
presentarse en esta sala por el estado 
de abandono en el que se encontraba, 
van a volver a compartir su arte con los 
moronenses. 

Este breve mensaje no pretende sólo 
prologar este libro. Tiene la ambición de 
ser una buena excusa para pensar acer- 
ca de la necesidad de abrir nuevos espa- 
cios que se llenen con las ganas, la pa- 
sión y la esperanza de miles de vecinos. 
Ese es nuestro objetivo y tengo confianza 
en que lo estamos logrando. 
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Juego de palabras 


A partir de su título este libro intenta, des- 
de el principio, un juego de palabras que 
es a la vez reconocimiento y homenaje a 
lo que significó una postura ética, estética 
y política de la gente del teatro nacional 
contra la última dictadura militar; un pro- 
yecto que luego los espectadores toma- 
ron como propio, confirmando aquello de 
que el verdadero arte es el que moviliza. 

Teatro Abierto -algunos de sus gene- 
radores, que escriben en estas páginas, 
lo saben mejor que nosotros-, fue precisa- 
mente un aporte para que los años más 
terribles que soportó la historia argentina 
terminaran, fue una luz que se coló por 
las grietas del régimen. "El tema para el 
que hoy me convocan es una forma de re- 
tomar aquel espiritu”, dice en este libro el 
autor Néstor Sabatini. Y el director Rober- 
to Cossa agrega: *... en esta nota recuer- 
do lo de TA, por ejemplo, cuando un he- 
cho netamente político y no un fenómeno 
teatral sirvó para resistir a la dictadura. No 
íbamos a ver una obra, sino que íbamos a 
hacer militancia”. 

Y un teatro abierto es lo que, nueva- 
mente, tenemos hoy en Morón. Para se- 
guir sumando en esa lucha, desde un 
contexto político diferente, pero nunca ol- 
vidando lo que pasó. 

Es notable y curiosa la manera en que 
en los últimos ciento veinte años el teatro 
de esta zona oeste del conurbano se en- 
trecruza con la dramaturgia rioplatense, 
A fines del mil ochocientos, por ejemplo, 
pulperias y boliches moronenses, como 
el viejo café "Labarta”, fueron testigos de 
actuaciones de José Bettinoti interpre- 
tando Pobre mi madre querida, y hasta 
de memorables payadas en la voz de 
Gabino Ezeiza cantando versos de He- 


roico Paysandú. Eran las épocas en que, 
según varios investigadores, los herma- 
nos Podestá armaron su carpa circense 
en algunos baldíos, y grupos de vecinos 
o “señoritas de la Comisión de Damas”, 
como explicaban los diarios de la época, 
montaban sus propios cuadros filodra- 
máticos y estrenaban en clubes piezas 
de teatro vocacional. 

Ya en las primeras décadas del siglo 
pasado, las calles mostraban afiches 
donde se leían los nombres de Tita Me- 
rello, Francisco Canaro, Libertad La- 
marque ("Gran Debut de la aplaudida 
Cancionista”), Francisco Lomuto, Julio 
de Caro, Ignacio Corsini, Hugo del Ca- 
rril, el dúo Maffia-Cruceño y sobre todo 
Carlos Gardel (a quien los organizado- 
res presentaban como "el cantor máximo 
acompañado de sus guitarristas”, y lue- 
go del accidente en Medellín era anun- 
ciado como “el malogrado cantor”, cada 
vez que programaban alguna de sus pe- 
lículas). 

Teatro abierto habla de aquello, y tam- 
bién de esas experiencias de la dramatur- 
gia vocacional en lugares como el Cine 
Italia Una, el Teatro Español, el Club So- 
cial y Deportivo Progresista de Ituzaingó o 
el Cine-Teatro Helios de El Palomar, por 
nombrar unos pocos escenarios. Habla 
de la influencia del teatro independiente 
en la región (sobre todo a partir de un ve- 
cino ilustre de Ituzaingó -en ese momento 
perteneciente a Morón- como Ricardo 
Passano, fundador del grupo La Másca- 
ra); del trabajo hecho aquí por Germen 
Gelpi -junto a Saulo Benavente, uno de 
los grandes escenógrafos que tuvo la Ar- 
gentina-; del Teatro Municipal y su inau- 
guración en 1950; del Teatro Rodante - 


único en Latinoamérica- que en esos 
años llevaba obras a los rincones más in- 
sólitos del distrito; de lo que ocurrió con la 
sala luego del golpe de 1955 (y luego de 
tantos golpes que vinieron); de los gran- 
des que la visitaron (como Rafael Alberti, 
el poeta gaditano que en su exilio del 
franquismo no sólo asistió a estrenos, sino 
que además eligió Morón para vivir); y de 
muchos otros grandes, conocidos y anó- 
nimos, que trabajaron en ella durante más 
de medio siglo. 

Las tareas de investigación y docu- 
mentación para este libro se iniciaron a 
mediados de 2000, cuando el Teatro Mu- 
nicipal cumplía cincuenta años. Justa- 
mente, fueron cincuenta las personalida- 
des del arte escénico a quienes se con- 
vocó para que opinaran sobre esta sala y 
esta reapertura. Toda lista es arbitraria y 
sabemos que hay muchos más que tam- 
bién deberían estar incluidos. 

Algunas fotografías fueron tomadas 
de libros institucionales y material espe- 
cializado, como por ejemplo la monumen- 
tal historia del teatro argentino que hace 
tres décadas dio a conocer el Centro Edi- 
tor de América Latina. Gracias a tantos 
que abrieron sus archivos personales y 
ayudaron a reordenar el material hoy im- 
preso, Teatro abierto, además de contar 
una historia, la muestra mediante casi 250 
imágenes, algunas de las cuales no sólo 
debieron soportar el olvido -nunca antes 
fueron publicadas-, sino además el dete- 
rioro por el paso del tiempo. Pedimos dis- 
culpas de antemano por el hecho de que 
la calidad de muchas de ellas no sea la 
mejor, pero a la hora de decidir la edición 
final, hemos preferido incluirlas debido a 
su gran valor documental. 
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El teatro, que estaba a punto de cumplir 
cincuenta años, en diciembre de 1999 se 
encontraba gravemente deteriorado: los 
baños clausurados, las butacas desven- 
cijadas, las puertas comidas por el óxido, 
los pisos vencidos y el pullman cerrado, 
con riesgo de derrumbe. 

Dos de cada tres focos de luz esta- | 
ban quemados, los cortinados y el telón | 
se trababan, el escenario crujía, los ca- 
marines eran depósitos de utilería inservi- | 
ble y las consolas de sonido e ilumina- 
ción no funcionaban. | 

Un hermoso proyector de cine no po- | 
día usarse por falta de pantalla. Las insta- 
laciones de agua, gas y energia eléctrica | 
padecian la falta de mantenimiento, y 
tampoco habia rastros de que alguna vez 
hubieran existido materiales para paliar 
cualquier emergencia. 

Gracias a los ahorros logrados desde 
diciembre de 1999, el Municipio de Mo- 
rón pudo destinar recursos para acondi- 
cionar el teatro y finalmente reabrirlo. En- 
tre marzo de 2000 y junio de 2001 fueron 
realizadas las siguientes obras: 





Se compró una nueva puerta de entra- 
da que mantiene el estilo de la anterior. 
Se construyó una rampa de acceso pa- 
ra discapacitados. 

Se reparó la escalera y se le colocó una 
baranda. 

Se repararon y agrandaron los baños 
públicos 

Se remodeló la recepción, con nuevas 
luces en el techo, y se amoblò la bole- 
tería. 

En la sala fueron renovadas cortinas, se 
pintaron las paredes, se cambió el piso 
y la iluminación, y además se retapiza- 
ron y remodelaron las butacas. 

Se remodeló la cabina de luces. 

El escenario fue hecho a nuevo, se 
cambió el piso, los mecanismos de tra- 
moya (roldanas, sogas, telas), las lumi- 
narias, y se adquirieron nuevas bamba- 
linas y un nuevo telón. 

Se agrandaron los camarines, se hizo 
un baño nuevo y se pintaron las pare- 
des. 

se implementó un nuevo equipo de ca- 
bleado, consola de luces, equipo de 
sonido de cabinas y retorno del esce- 
nario a cabina 

Se incorporó una nueva casetera con 
disquetera. 

Se repararon el proyector y la pantalla 
de cine, 

Se compraron 40 nuevos spots y se re- 
cuperaron 25 de los viejos. 

se adquirieron nuevas luces de emer- 
gencia y se sumaron más matafuegos. 
Se reparó el equipo de aire acondi- 
cionado. 

Fue realizado un tratamiento inífugo a 
las instalaciones del teatro (butacas, 
cortinas, muebles, etc.) que retrasa el 
avance del fuego en caso de incendio, 
permitiendo una rápida evacuación an- 
te una emergencia y otorgando más 
tempo para un rápido accionar del 
personal. 
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Para Luis Ordaz, autor de la historia re- 
dactada más completa con que cuenta el 
teatro argentino, fueron las obras genera- 
das por ese terceto las que conformaron 
la llamada “época de oro” de la escena 
nacional. Aún teniendo en cuenta marca- 
das diferencias de personalidad entre 
ellos (Laferrere de sólida posición econó- 
mica, siempre haciendo alarde de su ves- 
timenta; Sánchez bohemio y rebelde, pe- 
riodista desgarbado, pero dueño de la 
misma genialidad intelectual). Gregorio 
nació en Buenos Aires el 8 de marzo de 
1867, hijo de Alfonso de Laferrere (ha- 
cendado francés que no se privaba de 
nada) y Mercedes Pereda, criolla des- 
cendiente de una importante familia colo- 
nial de origen hispano. Tuvo tres herma- 
nos: Bernardo, Lola y Emma. 

Cursó estudios primarios y secunda- 


partes del mundo, estuviera en nues- 


rios sin demostrar demasiada dedicación, 
y fue el periodismo la primera actividad 
que lo arrastró a conectarse con la reali- 
dad de un país por ese entonces bastan- 
te convulsionado políticamente. Luego de 
regresar con su familia de una visita a 
Francia (Alfonso nunca volvió, ya que fa- 
lleció allí en plenos festejos de los france- 
ses por el centenario de la toma de la 
Bastilla), Laferrere se sumó a las fuerzas 
opositoras encabezadas por Hipólito Yri- 
goyen y Leandro N. Alem, aunque en 
aquel momento juró que nunca sería radi- 
cal. Aquí es donde surgen otras diferen- 
cias entre los que integran aquella trilo- 
gía, por ejemplo el hecho de que si bien 
Gregorio estaba convencido de la nece- 
sidad de un cambio político, rechazara de 
plano la avanzada del socialismo avalada 
por Rodolfo J. Payró. 


teatro siento que me falta algo fun- 





VIRGINIA LAGO 
mTel Í ¡Qal 


teatro y en televisión. Virginia Lago 
comenzó su carrera de actuación en 
el Teatro Municipal de Morón. 


El teatro es mi lugar. Es el lugar don- 
de me conecto con la gente. Donde 
podemos intercambiar reflexiones y 
emocionarnos. Un lugar donde se nos 
abre la cabeza y el corazón. Un lugar 
de entretenimiento. Un lugar al que 
todo el mundo debería tener acceso. 
El teatro es uno de los medios de co- 
municación más antiguos. Lo ideal 
sería que, tal como sucede en otras 


tras vidas desde el jardín de infantes, 
El teatro es un lugar para regalarle al 
alma, a la sensibilidad, en un mundo 


tan deshumanizado como el que esta- 


mos viviendo. Un mundo en el que la 
vida tiene tan poco valor y donde los 
valores éticos son tan poco tenidos 
en cuenta, 

Empecé a ligarme con esta actividad 
siendo muy chiquita, por eso suelo 
decir que el teatro me vino a buscar 
a mí, y no yo al teatro. Tan es asi 
que tengo mi familia, mis amigos, mi 
entorno; pero cuando no tengo el 


damental. Y es que en el teatro se da 
una ida y vuelta como en el amor, y 
eso constituye un hecho único sin 
comparación. 

El primer lugar que pisé como actriz 
fue el Teatro Municipal de Morón, Me 
acuerdo que faltaba una chica en una 
obra, en la que también actuaba mi 
hermana, y me incluyeron. Por aquél 
recuerdo, y porque me parece ex- 
traordinario que se reabra una sala, 
hoy me sumo a los festejos. 

Una sala a la que habrá que cuidar 
mucho, haciéndole sentir a la comu- 


Primer paso de comedia 
en Morón 


En 1892, Laferrere intervino activa- 
mente en el movimiento revolucionario en- 
cabezado por Yrigoyen. Ya un año antes 
fue electo para ocupar la presidencia de 
la comuna de Morón (lo que hoy sería el 
cargo de intendente) en medio de un am- 
biente de rechazo por parte de los oposi- 
tores al caudillo radical, que hasta último 
momento hicieron todo lo posible para 
que Gregorio no asumiera el puesto, Co- 
mo no podía ser de otra manera, Laferre- 
re recurrió al teatro para engañar a todo el 
mundo, y estampar su firma en el libro ofi- 
cial el día de la asunción. La consigna era 
clara: algunos punteros contrarios a Yri- 
goyen, mezclados entre los curiosos, de- 
bian impedir la entrada del clubman -co- 
mo lo llama Ordaz- de bigotes levanta- 
dos, galera y bastón, al recinto donde le 
entregarían formalmente el cargo de má- 
ximo referente moronense. Pero el Lafe- 
rrere en apariencia conocido por todos 
nunca apareció: disfrazado con barba lar- 
guísima, lentes ahumados y sombrero de 
copa se coló entre los presentes, y pasan- 
do desapercibido llegó hasta donde esta- 
ba el libro de actas. En ese momento 
simuló desmayarse, y aprovechando la 
confusión general sacó una pluma y es- 
tampó su firma antes que alguien pudiera 


nidad que es un espacio propio. Las 
escuelas, las universidades, los co- 
merciantes, los vecinos, tienen que 
saber que ese teatro es de todos y 
que lo tienen que cuidar. Porque co- 
mo decía Garcia Lorca: “Un pueblo 
que no tiene teatro, si no está muer- 
to, está moribundo”. 


DAMIEL SUAREZ MARZAL 
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Director teatral y operistico. Conduce 
La Comedia de la Provincia, entidad 
dependiente de la Subsecretaría de 
Cultura bonaerense, Durante cuatro 
años se desempeñó como director del 
Centro Andaluz de Teatro en Sevilla, 
España. En su trabajo se inclina por 
autores clásicos o muy contemporá- 
neos. 


El teatro es una “flor exquisita”: se 
ha quedado sola en medio de ciertos 
avatares, despojada de algunas malas 
hojas, y sin embargo, conserva otras 
espléndidas. Todo el mundo tiene 





miedo por el futuro del teatro, aun- 
que yo siento que ha sufrido cierto 
proceso de autopurificación al con- 
servar lo esencial de su temática ini- 
cial: el hombre emotivo, el hombre 
con su libertad, el hombre con su na- 
cimiento, el hombre con su muerte... 
Y una cierta hojarasca que rodeaba la 
temática teatral fue absorbida por 
otros caminos mucho más espúreos 
que la han liberado de esa obligación. 
Cuando surgen cifras cuantitativas 
con respecto a este medio se hacen 
mal los cálculos, porque lo que el 
teatro intenta es cambiar el pensa- 
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miento del hombre, no sólo endulzar- 
lo. No hacen falta muchos adeptos, 
sino las calidades que el teatro pro- 
mueva para despertar las grandes 
preguntas sobre el ser nacional, so- 
bre el pertenecer a un determinado 
sitio; preguntas que el hombre, por 
suerte, no dejará nunca de hacerse, 
Que vuelva a funcionar un espacio 
teatral me parece una de las cosas 
milagrosas que siguen ocurriendo en 
el país, y la forma de comprobar que 
por suerte el espiritu no está hundi- 
do, como nos quieren hacer creer. 
Hay que apuntar a la estrategia de la 


Mit 


nHn” 


i 


Laferrere junto a ur 


programación, seducir al público con 
productos genuinos, pero además con 
pequeños venenos como el de la se- 
ducción, el que logra que cuando 
una persona se va contenta del tea- 
tro, vuelva a él. Nuestra obligación 
es conducir al público a través de ese 
pequeño “veneno seductor”, que 
puede estar en un texto, en un tipo 
de actor o en un tipo de espectáculo 
que haga a la gente amiga del tea- 
tro. 





CUE 


amigo: 
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reaccionar en ayuda del pobre "viejito en- 
termo”. "Tal vez -recuerda Ordaz- sea és- 
ta su primera práctica, feliz, por cierto, 
en la utilización de la martingala escé- 
nica”, 

Tuvo su propio comité político en 
1903, cuando fundó la Asociación Popu- 
lar a pocos metros del Circulo de Armas, 
club aristocrático al que se asoció cinco 
años antes. Sobre las visitas que el diri- 
gente recibía a diario, Enrique García 
Velloso cuenta: "Eran esposas, madres, 
hermanas de individuos de acción, admi- 
radoras y perros fieles del presidente de 
la Asociación Popular. Casi todas ellas 
venían a suplicar a “Don Gregorio” un so- 
corro en metálico y a pedirle que influye- 
Don Pancho" (Francisco Beaz- 
ley, jefe de la policia), para que “larga- 
sen al deudo que la noche anterior se 
había desgraciado en alguna trastienda 
de almacén suburbano. En Gregorio de 
Laferrere había, sin la menor duda, un 
hábil político y, por ello, un conocedor a 
fondo de esa gente de pueblo que acu- 
dia a él y, sin reparar en diferencias de 
clase, lo tenía como caudillo" 


fa cOn 


La apuesta de ¡Jettatore! 


Existen dos versiones sobre el impul- 
so que llevó a Laferrere a escribir su pri- 
mer obra, ¡Jettatore! Una que lo hizo por 
una apuesta, al manifestar que era capaz 
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mentira, de N. Sarraute, obra a la 
que le siguieron aproximadamente 
cuarenta títulos, Desde 1962 practicó 
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“El teatro es uno de los mås expresi- 


de hacer una pieza mucho mejor de lo 
que se vela en teatro en esos momentos. 
La otra versión cuenta que armó el guión 
para la novia de un periodista amigo, 
actriz de Jerónimo Podestá, con el obje- 
tivo de que personificara un papel impor- 
tante para destacarse entre los directores 
de la época y de esa manera pudiera 
triunfar en la profesión. Pero más allá de 
los móviles, ¡Jettatore! se estrenó el 30 de 
mayo de 1904 (nueve meses después 
que M hijo el dotor, de Sánchez) en el 
Teatro de la Comedia, y fue un éxito de 
público y crítica, elogiada entre otros por 
Payró en La Nación, que la describió co- 
mo "linda y de brillantes colores, y muy 
apta para granjear al autor todas las sim- 
patías y todos los aplausos”. 

En 1905 siguió Locos de verano, co- 
media en tres actos que, utilizando recur- 
sos del vodevil y la sátira, describe al por- 
teño de esos años y su comportamiento 
cotidiano. Un momento prolífico para el 
autor, que arma monólogos (El Predesti- 
nado para Julio Escarcela, y Los cara- 
melos para Lina Estévez); sube a escena 
Bajo la garra en el Nacional de la calle Co- 
rrientes (1906); estrena el 8 de julio del 
mismo año en el Odeón El cuarto de hora 
o Los dos derechos, con la compañía Ma- 
ría Guerrero-Díaz de Mendoza, otra vez 
incursiona en los monólogos con Honrar 
al compañero (leido por Jacinto Bena- 
vente) y Regular o Un buen partido (inter- 


pretado por Orfilia Rico), y compone diá- 
logos como El tío (hecho especialmente 
para Angela Tesada) y Por teléfono. 

Movido por el trabajo teatral, que ca- 
da vez le ocupaba más tiempo, Laferre- 
re ya había dejado la actividad política, 
que ejerció desde cargos ejecutivos CoO- 
mo el de Morón, pero también desde la 
legislatura (fue diputado provincial hasta 
1898, y electo diputado nacional ese mis- 
mo año) y en puestos partidarios, como 
durante la organización del Partido Na- 
cional Independiente. 


ito 
Mocirla 


Madrid 


vos y útiles instrumentos para la edi- 
ficación de un pais y el barómetro 
que marca su grandeza y su decaden- 
cia”, señaló con claridad Federico 
García Lorca, 

El teatro se ocupa primordialmente 
de las relaciones del hombre consigo 
mismo, con sus semejantes, con la 
sociedad y con Dios. Alimenta y man- 
tiene despiertos aquellos pensamien- 
tos y sentimientos que hacen a la 
existencia y a la condición humana, 
despierta conciencias y mantiene la 
vitalidad de los pueblos. 

Siglo tras siglo, las comunidades de 


todos los ámbitos de nuestro planeta 
se han reunido en torno a pequeños 
escenarios, sobre los que grupos de 
actores se enfrentaban con aquellos 
conflictos que les concernian. 

Es por todo ello que la reapertura del 
Teatro Municipal de Morón constitu- 
ye, en nuestros difíciles tiempos en 
que la vida cultural sobrevive en me- 
dio del desinterés y el menosprecio, 
un acontecimiento que nos honra y 
nos alegra profundamente. 





WALTER SANTA ANA 
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N representada en el Princesa de 


febrero de 190/) 


Actor. Egresado de la Escuela Nacional 
de Arte Dramático. Fue parte del tea- 
tro “Los Independientes” que en sus 
comienzos dirigiera Onofre Lovero. 
lntegró durante siete años el elenco 
estable del Teatro Gral. San Martín, 
encabezando los elencos de Galtleo Ga- 
lilei, La danza macabra, El relojero y 
María Estuardo, entre otras obras. Fue 
protagonista de la película Los libros 
de la noche, de Tristán Bauer. 


Cada vez que salía de mi casa, creía 
encontrarme en un corredor que me 
llevaba directamente al teatro. Sentía 
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"La figura sólida, el bigote arrogante levanta- 
do afirmando entereza en una cara de tem- 
ple moreno, ojos chicos y vivos, que se aco- 
gen a cierto descanso soñoliento; sonrisa de 
amistosa simpatía, algo de empuje cyranes- 
co en la nariz y nutrido jopo a un lado, rema- 
tando la bien plantada figura de hombre de 
acción en intervalo literario... 

bella sonrisa de hombre de mundo 
ligeramente cansado por el mundo”. 

Arturo Giménez Pastor 


"Observador sagaz, sorprendió en la vida 
cotidiana los gestos expresivos de ciertas 
taras y mediante ellos estilizó al guarango, al 
tilingo, al vivo, al loco lindo, al loco de vera- 
no, al botarate, al macaneador, tipos univer- 
sales, pero que en nuestro ambiente adquie- 
ren color local y acaso una virulencia que ha 
hecho necesario el nombre porteño con que 
se los designa”. 

Ricardo Rojas 


“Al revés de éste (en referencia a Florencio 
Sánchez), don Gregorio iba siempre a la últi- 
ma moda y, a veces, delante de ella. Con su 
galera y su bastón, su traje que siempre pare- 
cía recién estrenado, y sus infaltables guan- 
tes, ya que los tenía para las cuatro estacio- 
nes del año, Laferrere se aparecía en el teatro 
para deslumbrarnos a todos”. 

Blanca Podestá 


que llegaba a una casa infinitamente 
más grande que la mia, en donde to- 
do se multiplicaba por mil: mil pa- 
pás, mil mamás, mil hermanos, mil 
amigos, mil esposas, mil hijos. 
¿Casa? ¿O tal vez, templo? (Templo 


laico para una hermosa comunión de . 


diferencias). 

De joven, yo creía que el teatro era 
tan viejo como la literatura dramát- 
ca cuenta. Ahora, sé que el teatro es 
joven (joven por su capacidad gene- 
radora de belleza). 

Recuerdo las palabras de un poeta: 
“La vida de los hombres será más jus- 


ta cuando esté saturada de belleza”, 
Las personas van al teatro a recuperar 
la belleza que pierden día a día en es- 


ta sociedad que las maltrata. Hacer 
bien mi trabajo (intentarlo, al menos) 


es un compromiso con mi propia vida. 
Yo amo mi vida de actor y no le temo 
a la angustia que generan los grandes 
personajes. Quizás ellos no me dejen 
vivir, pero sé que por ellos vivo. 











FRANKLIN CAICEDO 


samientos 


Ran 


"Laferrere es el primer gran comediógrafo 
con que cuenta nuestro teatro por su labor 
orgánica dentro de un género difícil y, por lo 
común, bastardeado. Podría decirse que si 
en Sánchez se observa la presión imperante 
del realismo naturalista de origen italiano, en 
Laferrere se descubre la formación francesa 
de su cultura y la atracción, tal vez por tem- 
peramento, del teatro de vodevil que, por la 
época, podría ser representado por las 
obras de los franceses Labiche y Courteline, 
auténticos maestros en la creación de situa- 
ciones y enredos manejados con el ritmo 
ágil que la especie escénica requiere”. 

Luis Ordaz 


"Escribo porque me divierte, no escribiría si 
me aburriera. Me complace que el público, 
en franca camaradería conmigo, se regocije 
con mis comedias; pero no le guaraaría ren- 
cor'si ocurriese lo contrario. Eso sí, no vol- 
vería a escribir, pues no tengo interés algu- 
no en aburrir a la gente”. 

Gregorio de Laferrere 


Actor, director y profesor de teatro de 
extensa trayectoria. Entre otros 
reconocimientos, fue premiado por su 
participación en las obras La vida es 
sueño y El precio. 


Una pregunta interminable, 

Una necesidad. 

Un lugar de reflexión, 
Enriquecimiento vivo. 

Un lugar en el que puedo poner lo 
poco que tengo. 

Un lugar de auto enfrentamiento, 
Un lugar de encuentro abierto. 
Una ceremonia religiosa, 


Telón de fondo 


En medio de textos cortos y pequeños 
guiones (La verguenza, El miedo, La 
apuesta, Dios los cria... La conciencia), su 
última obra importante fue Las de Barran- 
co, originalmente nacida como monólogo 
bajo el nombre de Reite un poco, y estre- 
nada con aquella denominación en cuatro 
actos en el Teatro Moderno, el 24 de abril 
de 1908. El éxito fue todavía mayor que el 
de ¡Jettatore!: 140 funciones consecutivas. 

"Como vive el teatro de manera cada 
vez más intensa -dice Ordaz-, le preocupa 
la fundación de una Escuela Nacional de 
Arte Dramático”. Logro que consiguió con 
la fundación del Conservatorio Lavardén, 
subvencionado con aportes del Congreso 
Macional y la Legislatura porteña que el 
mismo Laferrere tramitó personalmente. 
Entre otras cosas, y además de la forma- 
ción de dramaturgos, la entidad fue sede 
de concursos nacionales y conferencias, 
entre ellas la de Anatole France. 

Poco antes de morir a los 46 años, el 
30 de noviembre de 1913, "Don Grego- 
rio", como lo llamaba la actriz Blanca Po- 
destá, soñaba con la inauguración de 
una imprenta que editara exclusivamente 
textos de escritores argentinos, mientras 
mandaba a diseñar los planos para el 
Gran Coliseo que planeaba levantar en 
Buenos Aires. Ninguno de los dos pro- 
yectos pudo concretarse. 


Un lugar donde puedo morir y 
renacer, 

Un lugar donde la memoria busca in- 
cansable. 

Lugar que me obliga a conocer a fon- 
do mis maldades y virtudes. 

El centro y la razón de mi vida. 


Ordenanza N" 4562 del 28 de un aos ey 
de 1964, que designa con el nombre 
Gregorio de Laferrere al st paraa 
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HISTORIA DE UNA DESIGNACIÓN 


La designación del nombre Gregorio de 
Laferrere al Teatro Municipal es fruto de la 
Ordenanza Nro. 4.562 del 25 de septiem- 


bre de 1964 (intendencia de Cayo Eliseo 


Goria), luego de haberse discutido y apro- 
bado el tema en la sesión que el Concejo 


Deliberante de Morón mantuvo ese mismo 
día. 


El texto de referencia se limita sólo a tres ar- 
tículos y lleva la firma de los ediles Hugo 
César Nisenbom y Fernando Frigeri, pero 
amplía algunos conceptos que hacen al 
funcionamiento de la sala en un Reglamen- 
to anexo. Allí se sostiene como máximo res- 
ponsable al Director, quien “dictará cursos 





en la Escuela de Arte Escénico” y “será res- 


ponsable directo de la buena marcha del 


teatro, dando cuenta de todas las noveda- 
des a la Secretaría de Gobierno, Dirección 
de Cultura”. 


El Administrador "mantendrá al día el inven- 
tario general de muebles y útiles, plantel y 
equipo, manteniendo en orden las planillas 








> y en sus instalacones auxilia- 


J0 ondientes... Hará mantener en el lo- 


a 


El día que el Municipal se llamó Gregorio 


res una permanente limpieza, utilizando pa- 
ra ello el personal del sala...”. El Reglamen- 
to continúa diciendo: “En los casos en que 
por exigencias de las distintas representa- 
ciones o actos que se hayan de llevar a ca- 
bo en la sala, sea necesario ceder en prés- 
tamo para la escena, algún traje, decorado 
o elemento de utilería, el administrador, pre- 
via autorización del Director, lo entregará to- 
mando los recaudos necesarios, haciendo 
firmar los recibos correspondientes y con- 
trolando la devolución de los elementos 
prestados". 

Siempre según el escrrito, el administrador 


"mantendrá un libro de recortes con toda 


aquella información referente al Teatro Mu- 
nicipal”, “atenderá un “Libro de Oro” donde 


firmarán las personalidades que visiten o 
actúen en éste”, 


“preparará con debida 
anticipación la taquilla” y “cuidará el orden 
dentro de la sala, los camarines y el es- 
cenario”. | 

No hace falta decir que en los últimos años, 
prácticamente ningún punto de ese Regla- 
mento fue cumplido. 
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EL TEATRO EN MORON ANTES DEL GREGORIO DE LAFERRERE 


“Pablo Podestá”” 





Los comienzos 


Mucho tiempo antes de la inauguración oficial del Gregorio de 

Laferrere, la actividad teatral y artística en general de Morón, si 
bien no organizada en un solo lugar, fue una de las más impor- 
tantes en calidad y cantidad, en un conurbano bonaerense que 


en ese entonces -fines del mil ochocientos- se reducía a quintas, 
descampados y algunas pocas edificaciones. Es importante ras- 
trear elencos, salas -muchas de ellas improvisadas en ámbitos 
que nunca habían sido utilizados para el género dramático- y 
artistas vocacionales de la época, sobre todo por constituir el 
verdadero antecedente de lo que luego significaría la actividad 


FAULO PODESTÁ 
Ern El, CA TEAMA DAJA 


TEMPORADA 1938 





(1) 


(1) Portada del programa que la Agrupación 


Pablo Podestá editó al cumplir sus 
primeros diez años de trabajo en Morón 

(2) Oscar C, Carimatto, “primer actor y 
director artístico 

(3) Pedro A. Reggio, "primer actor y director 
escénico' 

(4) Diego Le Bas, "actor característico” 


E, 


oficial en el Teatro Municipal. 


A falta de salas que concentraran públi- 
co, el teatro ambulante, el circo, los músi- 
cos, las cancionistas y ciertos recitadores 
de poemas -que por lo general aprove- 
chaban los intervalos entre un acto y otro 
para mostrar lo suyo- deambulaban por 
clubes y sociedades de fomento. Lo que 
dio lugar, primero, al surgimiento de pe- 
queños grupos vecinales que representa- 
ban obras en pocas escenas, y luego a la 
aparición de los primeros “cuadros filo- 


dramáticos", integrados por actores semi 
profesionales o simplemente aficionados. 


Agrupación Artística 
Pablo Podestá 


En 1928, el distrito generó su primer 
núcleo de teatro vocacional. Se trató de la 
Agrupación Artistica Pablo Podestá, crea- 
da el 1 de marzo en homenaje al herma- 





HUGO URQUIJO 
Una nueva tribuna 
de humanismo 





Director, docente de Teatro y médico 
psicoanalista. Obtuvo los premios 
María Guerrero, ACE y Leónidas 
Barletta. Fue nominado en dos opor- 
tunidades para el premio Moliére, 


Yo tendría 6 o 7 años cuando me lle- 
varon por primera vez al teatro. Era 
una sala independiente, el famoso 
teatro “La Máscara” de entonces, en 
Belgrano y Paseo Colón, Capital. Años 
más tarde allí recalarian Heddy Crilla, 
Gandolfo, Fernández, Alezzo, los que 
fueron mis maestros más tarde. 


Pero este recuerdo es previo aún. De- 
bía ser el comienzo de los años 50. 
En cartel: La Gaviota de Antón P. 
Chéjov, el dramaturgo que seguirá 
para siempre siendo el más cercano a 
mi corazón. Y no creo que lo sea por- 
que llegó él primero, Sigue maravi- 
llándome su inquebrantable fe en el 
futuro de la humanidad. Aunque no 
la veamos, la felicidad está en alguna 
parte, en el futuro. Sigue emocionán- 
dome su poética sobre el tiempo y el 
modo en que su paso hace trizas los 
sueños de amor y de realización de 
los seres humanos. Sigue sorpren- 


diéndome el modo en que cala hondi- 
simo en el alma de sus seres, a los 
que trata con una piedad y una mira- 
da tan comprensiva que sobrecoge, 
Daban, decía, su Gaviota, Y todavía 
está fresca en mi memoria la primera 
sensación de una sala que va oscure- 
ciéndose, un telón rojo que está a 
punto de descorrerse para dar co- 
mienzo a esa “otra vida” que vamos a 
vivir durante el tiempo que dure la 
representación, Es una inquietud, un 
anhelo que no se me ha borrado, que 
sigue vivo cada vez que asisto al tea- 
tro como espectador, Con el tiempo, 


no más conocido de una familia fundacio- 
nal de la dramaturgia argentina. 

Con la dirección artística de Oscar 
Carimatto y la dirección escénica a cargo 
de Pedro A. Reggio, el plantel de actrices 
de la Agrupación estaba integrado, entre 
otras, por Ana Calcagno, Ofelia Crea, 
Mafalda Crea, Elena Cruz, Estela Diana, 
Chela García, Isabel Le Bas, Sussy Le 
Bas, Araceli Martínez, René Pocovi, Su- 
sana Pérez e Irma Topa. Los actores, 
además de los mencionados Carimatto y 
Reggio, eran Lino Andreoli, Jorge 
Chapman, Juan Gutiérrez, Héctor Flo- 
res, Rubén Graham, Alfonso Juan, Die- 
go Le Bas, Juan Leger, Alfredo Milano, 
Dalmiro Orozco, César Scarpa y Carlos 
Viviani. El grupo, que armaba sus propias 
escenografías y organizaba ensayos en 
casas particulares, arrancó la actividad 
con Academia de declamación, de Julio 
Firtuoso, y Que no lo sepa la vieja, de Al- 
berto Novión. Para las representaciones 
eligieron como espacio el leatro Italia 
Una, de los empresarios Hourcarie, salón 
que desde 1894 era utilizado para distin- 
tos eventos recreativos, que con el tiempo 
se convirtió en el Cine Morón (25 de Mayo 
y Rivadavia), y actualmente es una galería 
comercial. 

Aunque la palabra "profesionalismo" 
siempre estuvo muy lejos de la filosofía de 
estas iniciativas, los integrantes de la Po- 


ya transformado en un hombre de 
teatro, sigue vigente en mi otra po- 
tencialidad de la que hablaba: la de 
ser uno mismo y muchos otros que el 
teatro nos da. 

Más tarde, en mi adolescencia y pri- 
mera juventud, entraron en mi vida 
ideales y utopias muy vividas de los 
años sesenta y setenta que coincidie- 
ron con mi paso por la Universidad y 
con mi entrada como miembro activo 
del movimiento de teatros indepen- 
dientes. El teatro se transformó, en- 
tonces, en un lugar en el que tam- 
bién podiamos transmitir ideas, con- 


tenidos, despertar inquietudes, cues- 
tionar. Algo que puede haber perdido 
virulencia pero que se mantiene en 
mi como meta fundamental: contarle 
a alquien una historia y, a través de 
ella, comunicar una idea, una pasión, 
un sentimiento. Decirle algo a al- 
guien y que le sirva. Para lo que sea. 
Para revelarle alguna verdad. Para 
cuestionar algo de su vida o del 
mundo que nos toca vivir. 

Las salas teatrales no son el único 
lugar fisico donde poder desarrollar 
esta actividad, pero son un lugar pri- 
vilegiado. También está la calle, una 


plaza, un subte. Pero sirven a otros 
efectos no menos válidos, más agita- 
dores o más lúdicos. La intimidad de 
una sala o de un espacio teatral es el 
ámbito adecuado para producir esa 
transmisión escenario-espectador que 
creo esencial del teatro. ¿Cómo no 
sentir que al abrirse una nueva sala 
se abre una nueva tribuna de huma- 
nismo? ¿Cómo no celebrarlo mucho 
más si este hecho se produce fuera de 
la Capital, donde no nos sobran espa- 
cios pero los que hay están en peligro 
de vida ante la falta de apoyo nacio- 
nal y municipal? 





Desde aquí seguimos luchando porque 
se cumplan las leyes que nos ampa- 
ran. Desde allí, desde Morón o desde 
donde sea, ustedes siguen sostenien- 
do esa “fe ardiente, apasionada” de la 
que habla Chéjov en el final del Tío 
Vania. 
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TEM PORA IA 1135 


Sábado 9 de Abril - 21 hs. 


LO QUE LE PASO A REYNOSO 


Romance de amor y sangre en dos campos argentinos 
Tres actos en prosa medida y versos briginules del autor de los grandes éxitos | 
ALBERTO VACAREZZA 
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Salbradora ISABEL OCHA | Amácleto MAN C GUTIERREZ F 
Il Doña Remedios RENE POCOWI | El Chimango HECTOR FLORES 
Restituta SUSANA PEREZ | El Caortvor . JUAN CARLOS DEMARE 
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Lor del Handoneón Premiarae - Passerto a 
ik MUSICOS Y BAILARINES MH 
ESTÉ DE BUENOS AMES | 


Gran actuación del Cantor Gaucho Mar Gaat Demare acompañado de «us 
guitarristas ps Mirco y Demaoz. 

















Interviene también la ag | 
Antonio Marin (EL Pu 
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pareja de bailes criollos | 
kiro) y Carmen Pereyra 1 
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Uno de los espectáculos montados por la Agrupación Pablo Podestá en el teatro 


Italia Una. Sábado 9 de abril de 1938. 


Actriz, directora, guionista de corto- nales y/o sociales. 


destá se tomaron las cosas en serio. El re- 
alamento de funcionamiento interno adver- 
tía, en uno de sus artículos: “El componen- 
te de la Agrupación que faltare en la noche 
de la función quedará ‘ipso facto” expulsa- 
do, exceptuándose de esta pena aquellos 
que estuvieran enfermos de gravedad o 
desgracias en familias (comprendiéndose 
únicamente esposas, hijos, padre, madre, 
hermano o abuelos) o que se hallaren im- 
posibilitados moralmente o físicamente pa- 
ra su presentación en debida forma, de- 
biendo informar, con la requerida anticipa- 
ción, a uno de los Directores para tomar 
las medidas pertinentes, estando cual- 
quiera de estos o persona debidamente 
facultada para la constatación del caso 
que se presentare”. Según el mismo texto, 
las obligaciones del Director Artístico in- 
cluian "la elección de obras, reparto de ro- 
les, contrato de actrices, peluquería, deco- 
rados, hacer cumplir estrictamente los arti- 
culados de la Reglamentación y Disposi- 
ciones Internas, y velar por el cumplimien- 
to con toda rigidez”. Y sobre los actores, 
se indicaba que debían “estar en sus res- 
pectivos camarines con una anticipación 
que oscilará entre media a una hora de la 
mencionada en los programas a efectos 
de su caracterización, instrucciones, etc. ”. 

"Con la requerida anticipación o en la 
noche del último ensayo comun -agrega- 
ba, siempre en relación a los compromi- 
sos del actor-, deberá hacerse presente 


Enriquecedora experiencia escénica 


metrajes y escritora. Debutó actuan- Espacio transgresor cuando crece des- cuando busca sus propios espectado- 
do en Extraño juguete, ganadora del de los márgenes. Independiente de res. Aquellos que sintonizarán con la 
Primer Encuentro de Teatro Joven las estructuras del poder. Y de los posibilidad de presenciar cómo un 
convocado por la Asociación Argenti- mandatos comerciales. grupo de artistas se sumerge en el 
na de Actores en 1981. Escribió los Cuando la representación es vivida circulo de la ficción, a veces justa- 





cortos Petorutti y Lina y Tina. Algu- no como pasatiempo sino como un mente para encontrar el coraje de no 

nas de sus obras fueron estrenadas sistema de comunicación de gente vi- tener que fingir más. 

en Nueva York, Rio de Janeiro, Lon- va, que se desarrolla en un tiempo El teatro. 

dres y Madrid, entre otras ciudades. que no volverá jamás, y que nos per- Un anhelo compartido por ocupar zo- 
SUSANA TORRES MOLINA mite reflexionar, emocionarnos, den- nas deshabitadas. Por ignorar los pro- 
Ocu par zonas El teatro. tro de una perspectiva estética, lúdi- pios bordes para ver lo que nos mul- 


Lugar privilegiado. De resistencia. De ca, poética. 
intentos de descifrar enigmas perso- Condensación de intensidades. 


tiplica. Y luego, volver la mirada ha- 


aeshabitagas cia adentro y re-conocer lo singular 


ante los Directores titulares o el que acci- 
dentalmente ocupare su cargo, a fin de 
averiguar qué útiles o vestimenta será ne- 
cesaria para su buena presentación a fin 
de no recargar a cada uno de los mismos 
su labor, para la búsqueda de los instru- 
mentos necesarios... Durante los ensayos, 
sean estos o no generales, no se podrá 
formar corrillos y conversar en alta voz, 
para así evitar los entorpecimientos de los 
mismos, como asi mismo deberán suplan- 
tar los roles de las actrices, o los inasis- 
tentes, colaborar a fin de que sus compa- 
ñeros presten su debida atención”. 
También el reglamento se ocupaba 


del traspunte, que debía “dar entrada y 


salida a los personajes de las obras que 
se representaren, siendo la única autori- 
dad fuera de escena y a la que los com- 
ponentes deberán acotar las instruccio- 
nes que ordenare, como así mismo orde- 
nará al aficionado que se quede en su 
debido puesto a fin de no recargar su la- 
bor”. Y por último del apuntador, cuya la- 
bor era "llevar a conocimiento de los di- 
rectores en caso de que algún compo- 
nente obrara de mala fe o coartara la ac- 
ción del apunte, a fin de que se tomen las 
medidas del caso, como así mismo orde- 
nará al aficionado que inicie él antes, en 
caso de que involuntariamente omitiera 
hacerlo en su tiempo debido”. 

Como anécdota, el acta del 30 de julio 
de 1931 presenta un hecho curioso: el de 
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“Manuel M. Arias, La gran talabarterja de los 


BSIAnNci6ros”, 


paame “Juan Moreira 


unizaron aperos de la mencio 


de nuestras huellas digitales. De 
nuestras creaciones, 

Comprendiendo la puesta en escena 
como puesta en práctica del desafío. 
Siempre se crea desde la desobedien- 
cla y la rebeldía. Permitiendo el en- 
cuentro. Dejándose ver para recono- 
cerse, Surgiendo del plano de las 
sombras y enfrentando el reto de la 
exposición. 

Ubicados bajo la luz, cuerpos entre- 
nados y vulnerables ofrecen su in- 
transferible punto de vista de la his- 


toria. Alimentando, a través del arte, 


un hambre personal hacia valores 
que trascienden la sobrevivencia. 
Como dice Eugenio Barba: “Creo que 
si continúo haciendo teatro es porque 
esto me permite encontrar hombres y 
mujeres que no se sienten cómodos ni 
satisfechos en sus condiciones y con- 
tinúan alzándose en puntas de pié, 
como si un día pudiesen volar”. 
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siempre colaboraba Con avisos 
publicitarios en dos programas de diversas 
actividades culturales de la época. En éste, sus 
dueños apelan a un original argumento de venta 
¡ia fotografía de una de las escenas de la č 
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Diez años no es nada 


"Y parece que hubiera sido ayer, cuando un 
puñado de verdaderos aficcionados al teatro, 
a ese teatro lleno de sacrificios, mantenido a 
fuerza de amor propio, decidieron formar una 
agrupación artistica, y desde su primer día 
-1ro. de marzo de 1928- ese pequeño elen- 
co, pequeño en número pero grande en espi- 
ritu y corazón, supo imprimir con verdadero 
acierto las directivas de la misma: PABLO 
PODESTÁ, nombre tan querido que se lleva 
como un simbolo, cuya sola enunciación bas- 
ta para evocar un pedazo tan grande como 
hermoso del teatro Nacional. 


"Desde el 16 de mayo de 1928 en que reci- 
bieron las aguas bautismales en el Templo 
de Talía representando el Disparate Cómico 
Academia de Declamación, de Julio Firtuo- 
50 y Que no lo sepa la vieja, de Alberto No- 
vión, aquel elenco con las necesarias refor- 
mas que impone la acción demoledora del 
tiempo, ha venido desarrollando su plan ini- 
cial, encabezados siempre por el principal 
gestor de su formación, Oscar C. Carimatto, 
cuyo espiritu batallador está bien manifesta- 
do en la ardua labor llevada a cabo hasta el 
presente”. 


(Texto que formó parte de un Programa editado 
por la Agrupación Pablo Podestá en 1938, al 
cumplir sus primeros diez años de trabajo) 


Trabaja en teatro desde hace treinta 
años. Es autor de dos novelas: El bu- 
che y Cementerio de caracoles. Parti- 
cipó en Morel, Crónica de un secues- 
tro, El pan de la locura y Porteños, 
entre otras obras, 


ble postrer minuto de mi vida se 
transforme por arte de magia en el 
último minuto previo a un estreno 
teatral. 

Deseo escuchar los primeros crujidos 
de los tachos de luz alojando el color 
prematuro que destellará sobre el 


Deseo con vehemencia que el inevita- 
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Espectáculos en la Plaza 


"Anualmente se realizaban romerías españolas, con concursos de jotas, amenizadas con la 
clásica gaita. Las fiestas patrias contaban con el acto central en la Plaza, en horas de la ma- 
ñana, con la asistencia de niños escolares que desfilaban y se les obsequiaba con un gran 
paquete de caramelos a cada uno. En el centro de la Plaza había una glorieta alta donde se 
ubicaba la banda de música, los abanderados de cada escuela, los niños que recitaban 
poesías patrióticas, las autoridades y algunos oradores designados para pronunciar oracio- 
nes de acuerdo a la fecha que se festejaba. Luego en la iglesia se oficiaba el solemne te- 
déum. Por la tarde, entre otros juegos, la clásica carrera de sortijas y los palos enjabona- 
dos, y por la noche los fuegos artificiales. Todos estos actos contaban con gran afluencia 
de público, con seguridad más que ahora, cuando la población es varias veces mayor”. 


(Las mejores “plumas” del gallo de Morón, de Alberto César Lacoste) 


Imagen tomada en 
1992 de la actual 
Plaza General San 
Martin. 





un integrante de la Agrupación que, tal 
vez motivado por discusiones internas, 
boicoteó una de las presentaciones en el 
Salón Italia, y a“los gritos trató de que el 
público abandonara las instalaciones. lex- 
tualmente, el documento explica: “El Señor 
Presidente comunica que por un olvido in- 
voluntario, en la sesión anterior omitió lle- 
var a conocimiento del conjunto que el día 
8 del actual, fecha esta que realizaba la 
Agrupación su Festival Artístico, un com- 
ponente se prestó a desmerecer las 
cualidades de los componentes del cua- 
dro artístico, y desde el hall del Salón 
italia Una a sus compinches los hacía 
desistir a que retiraran sus localidades, 
por lo que se solicitaba su expulsión 
por no ser persona grata para la Agru- 
pación, y puesto a votación el pedido de 
la Presidencia, por unanimidad de votos 
se expulsa al mencionado componente" 


El telón de la Libertadora 


Con el mismo objetivo que había ins- 
pirado su nacimiento, la Agrupación tra- 
bajó ininterrumpidamente en las déca- 
das del 40 y 50, incluso conviviendo con 
el proyecto institucional que César Al- 
bistur Villegas, primer intendente justi- 
cialista de Morón, llevó a la práctica con 
iniciativas como el Teatro Experimental, 
las funciones ambulantes por los barrios 
y el trazado de una política cultural que 


cartón pintado, el murmullo conveni- 


do del público, el último martillazo 


necesario, el rezo de los actores repa- 


sando la ficción, la nota perdida de 
la melodía que se escapa de las cuer- 
das de la guitarra distraída, 

Anhelo percibir el perfume que exu- 
dan las telas de colores, las maderas 
acaso recién cortadas, la goma que 
pega los defectos de la carencia y la 
humedad instalada en la sala por los 
antiguos cuerpos turbados de emo- 
ción. Ansio ver las figuras silenciosas 
de los actores transformados que 
cambiaron la piel como la serpiente 


para comenzar una nueva, transitoria 
vida, los pasos apresurados del direc- 
tor tratando de corregir lo inevitable, 
lo irremediable, el techo lejano perdi- 
do como un cielo cruzado por cuer- 
das y poleas que sostienen trastos gi- 
gantes para la tramoya de la vida y 
de la muerte. 

En el último minuto de mi vida qui- 
siera navegar por el silencio a propó- 
sito del teatro, esconderme entre 
bambalinas para esperar en secreto y 
feliz el último acto de mi vida, qui- 
zás sabiendo que por única vez la 
realidad se convertirá en ficción y la 


ficción en realidad. Y si esto no fuera 
posible, anhelo enterarme, en el últi- 
mo minuto, que los silencios y los 
sonidos, las luces y las penumbras, 
las risas y los llantos, continuarán 
por siempre en el antiguo edificio 
que alberga el sueño primigenio de 
los hombres. 
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utilizó al Gregorio de Laferrere como co- 
lumna vertebral. 

Sin embargo, no sólo el peronismo y 
los integrantes de la Pablo Podestá, sino 
además todos los intentos que en el dis- 
trito impulsaron algún tipo de actividad 
artística que movilizara a la gente fueron 
prohibidos por la dictadura de Arambu- 
ru-Rojas cuando asaltó el poder en 
1955. 

De la Agrupación se conocen activi- 
dades hasta 1956, un año después que 
la "Revolución Libertadora” -fusiladora di- 
ría en aquel momento Rodolfo Walsh, a 
raiz de los disparos a quemarropa que un 
grupo de militantes peronistas sufriera en 
un descampado de José León Suárez- 
forzara el golpe de Estado. 

Hasta entonces, los actores y directo- 
res vocacionales de Morón habían subido 
a escena un más que considerable núme- 
ro de puestas, que ubicó al grupo como 
uno de los más importantes de la provin- 
cia, e incluso reconocido por artistas de 
trascendencia nacional. Entre los títulos se 
destacaron Las golondrinas, Hasta la lau- 
cha más floja hace un aujero en el queso, 
Te quiero porque sos reo, El poncho del ol- 
vido, Monte con puerta, Media noche en la 
Ribera, Los mirasoles, Murió el sargento 
Laprida, El principe de la fíaca, El cabo 
quijote, A mi juego me llamaron, El finao se 
sacó la grande, Locos de remate, Agencia 





(1) Florencio Parravicini en el asistente 
Ovarzábal de Mamá Culepina, escrita 
por García Velloso 

(2) Enrique García Velloso 


matrimonial y El Bajo está de fiesta. 





s Bos. 
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ACtor, director, autor, docente Y mun- 


ntero. Una de sus participaciones co- 
mo actor fue en Orquesta de Señor- 
tas, obra que en los años 70 recorne 
rá más de cien escenarios de Argenti 
na, Chile, Uruguay y España. Es un 
estudioso del sainete criollo y del 
teatro clásico español. A partir de 
1980 concentra su actividad en la di- 
rección, 


La reinauguración de una sala teatral 
siempre es buena noticia, y nos invi- 
ta a reflexionar que no todo está 

perdido; que a pesar de que el tecni- 


cismo nos abruma con su avance, la 
necesidad lúdica del hombre sigue en 
pie, y los teatreros somos los encar- 
gados de continuar atizando con fer- 
vor, para que esa llama no se apague. 
Por suerte, las nuevas generaciones 
también así lo entienden, y así como 
las políticas culturales no han sabido 
o no han querido (¿qué será peor?) 
detener la demolición de catedrales 
de nuestro teatro como el Politeama 
y el Odeón, las nuevas salas y los 
grupos proliferan dia a día desafiando 
los embates de una economía aniqui- 
lada y una casi total falta de apoyo. 


Hay quienes hablan de la crisis del 


teatro. Eso lo escucho en forma inter- 


mitente desde hace cuarenta años. 
Cuando se habla de esa crisis, el pro- 
blema casi siempre está vinculado a 
los ingresos de boletería, pero no a la 
falta de nuevas corrientes o nuevas 
propuestas, ni a los deseos y la nece- 
sidad del hombre de involucrarse con 
el rito. Por eso, reinaugurar una sala 
es una fiesta para el espíritu. Es re- 
cuperar un espacio que, bien utiliza- 
do, nos da la posibilidad, a través de 
la magia, de analizar la existencia y 
vislumbrar su sentido. 
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Revista Sambalnas. Carátula de 
una edición de 19:28, cón ilus- 
tración de Ricardo Passano. El 
dibujo fue yna de las actividades 
que desempeñó, además de la 
dirección teatral, la actuación 

y al periodismo. 


El encuentro de Rosas y el 
gobernador Fresco en Morón 


Ricardo Passano padre, el recordado impulsor del gru- 
po La Máscara, mítico exponente del teatro independien- 
te argentino, pasó parte de su vida formando actores y 
estimulando a que distintas entidades sociales de la zona 
oeste bonaerense fundaran elencos e incorporaran lo tea- 
tral a sus actividades. 

Pero el escenario, como actor y como director, no fue el 
único lugar donde incursionó. También lo hizo en la radio 
durante las décadas del 30 y el 40, encabezando elencos 
de novelas exitosas como “Bajo la Santa Federación”, 
que LRA Nacional transmitió para todo el país en 1932, 
Cuentan que fue la plata ahorrada de sus contratos la que 
usó para comprar un terreno en Ituzaingó, en ese tiempo 
partido de Morón, y después edificar la casa donde hoy 
vive su hijo Ricardo, a pocas cuadras de la estación del 
ferrocarril Sarmiento. | 

En esa época, sin televisión y con un cine no masivo, la 
magia de la radio pasaba por lo que la imaginación de la 
construcción de su casa, se le acercó por detrás una per- 
gente tejía cada vez que escuchaba las voces venidas 
del otro lado. Y Passano, en la novela citada, personifica- 
ba nada menos que a Juan Manuel de Rosas. Una tar- 
de, cuando el actor estaba esperando turno en una ven- 
tanilla de la Municipalidad para que le autorizaran la sona 
a la que confundió con un admirador en busca de salu- 
dos. Era el gobernador bonaerense Manuel Fresco (ve- 
cino de Morón), que con cara de sorpresa le dijo a Pas- 
sano, para que escucharan todos: "¡Por fin puedo cono- 
cer al ilustre Restaurador de las Leyes!”, a lo que el dra- 
maturgo contestó con una parte del guión del programa 
impostando la voz, lo que hizo más creíble el juego: alli, 
en el Palacio Municipal, el mismísimo Rosas se había cor- 
porizado, esta vez para llenar el papelerío que le permiti- 
ría radicarse en la zona. 


Más funciones 


En las primeras décadas del siglo pa- 
sado, también Italia Una era escenario de 
otros espectáculos, como por ejemplo 
exhibiciones de danza. En una de ellas, 
un pericón, participó junto con su herma- 
no, en la actualidad médico, un joven Os- 
valdo Milano Arrieta de escuela prima- 
ria, que luego se convertiría en un impor- 
tante actor de la zona. Milano, hoy al 
frente de La Casa del Poeta (sala apadri- 
nada por Inda Ledesma, Lito Cruz, Al- 
berto Ponzo y Alba Correa Escandel), 
cuenta entre sus aportes al teatro local 
con la conformación del grupo "La Mue- 
ca” (que debutara en 1961 en el Club Ar- 
gentino de Castelar) y la fundación del 
elenco universitario en los comienzos de 
la Universidad de Morón. Se define a sí 
mismo como "el actor independiente que 
más veces ha trabajado en el Teatro Mu- 
nicipal de Morón” -nunca formó parte del 
plantel oficial-, y en esa sala llegó a re- 
presentar Las manos de Eurídice durante 
cuarenta funciones. 

"De aquella época de los filodramáti- 
cos -sostiene Milano, cuyo tío Alfredo, 
hermano de su padre, integró la Agrupa- 
ción Pablo Podestá-, yo recuerdo a Le 
Bas, a Carimatto, a Armando Forti, a 
Horacio Forti, su hijo, que fue mi primer 
maestro, y a la gente que compuso el glo- 
rioso Teatro Experimental de Morón en 





Autor y director de espectáculos 
infantiles, Docente teatral. Entre sus 
obras se destacan La vuelta a la 
manzana, El imaginario, Vivitos y 
coleando, El gato con botas, Stand 

y Oliver y Huestto caract. 


Yo no lo estaba buscando, pero el 
teatro se cruzó en mi vida. Lo descu- 
brí a los 15 años, y desde el principio 
me impactó fundamentalmente su re- 
sonancia social, esa cosa de encuen- 
tro propia de la actividad. Me ayudó 
a saber de una gran cantidad de co- 
sas que uno tiene adentro, y también 


me ayudó a comunicarlas. 

Sin duda es el único arte que puede 
provocar determinadas sensaciones 
ahí, en vivo, con los espectadores, a 
través del lenguaje de la palabra y de 
la acción. Tal vez la danza y la músi- 
ca logren despertar algo similar, pero 
aún asi, distinto a lo producido en el 
teatro si nos detenemos en la recep- 
ción del público. Me facilitó la comu- 
nicación con la gente, y sobre todo 
me permitió estar muy en contacto 
con los chicos durante mucho tiem- 
po, contacto que siempre renueva 
una perspectiva poética, con esa vi- 




















sión desestructurada que tienen ellos 
de la realidad. El teatro a mí me 
mantiene vivo, "vivito y coleando”, 
como el titulo de una de mis obras. 
Soy de los que piensan que una sala 
teatral la hace la gente que está 
adentro. Como una casa. Existen ca- 
sas simples, sencillas, en las que uno 
dice: “qué bonita”. Porque hay mace- 
teros, cortinitas, detalles que hacen 
a los que viven en ese lugar. Por eso, 
la reapertura de una “casa” de teatro 
abre la posibilidad de que la gente 
que la habita cambie la realidad, 
cuestione para que las cosas no se 








adormezcan, busque una mayor equi- 
dad en el reparto de las cosas dentro 
de un mundo tan injusto para tantos 
seres humanos. Un mundo malvado, 
siniestro en muchos aspectos. 

El teatro es una alternativa que favo- 
rece el encuentro entre todos, y lo 
mejor que tenemos. Sólo se trata de 
saber usar bien esa herramienta. 


1950 y que termina con la revolución del 
55, lamentablemente”, 

Además de ltalia Una y las menciona- 
das jornadas en sociedades de fomento y 
centros vecinales, se pueden nombrar va- 
rios lugares donde la actividad teatral se 
concentró en el Morón de hace casi cien 
años: Club Atlético Porteño, Sociedad Es- 
pañola de Socorros Mutuos, Club Morón, 
Casa de Primeros Auxilios, Sociedad Ita- 
llana de Socorros Mutuos, Cooperadora 
"Protección a la niñez” (Escuela Nro. 68), 
Sociedad de Ayuda "Unión y Fuerza" 
(empleados y obreros de F. C. Oeste), y 
Nuevo Club Ciclista. La mayoría, desapa- 
recidos. 


"Alta moralidad para familias” 


El afiche de mano se imprimió en tono 
celeste. Anunciaba un programa conti- 
nuado de atracciones -mezcla de teatro y 
cine- para el sábado 25 de septiembre de 
1920 en Italia Una, y como “gancho” para 
los espectadores, una aclaración: "Es- 
pectáculos selectos y de alta moralidad 
para familias”, con la palabra "moralidad" 
en mayúsculas. Entre los eventos se pro- 
metía "el grandioso drama en tres actos” 
Tierra Baja, y "la chistosa cinta cómica 


por el gran Charles Chaplin, Carlitos en 


las trincheras”. 
Como se mencionó, la actividad teatral 
de la zona comenzó tímidamente a finales 


del mil ochocientos, aunque hasta la apa- 
rición de la Pablo Podestá en 1928 son va- 
rios los lugares donde se celebraron fun- 
ciones. Uno de ellos fue el Club Atlético 
Leandro N. Alem, que el jueves 13 de fe- 
brero de 1919, por intermedio de um vo- 
lante en papel diario, le dijo a los vecinos 
lo siguiente: “La Comisión Directiva de es- 
te club, en vista del éxito alcanzado por el 
cuadro dramático social en los anteriores 
festivales, no omitirá sacrificio alguno para 
presentar al Público Moronense las mejo- 
res producciones teatrales y que más 
aceptación han tenido en los teatros de la 
Capital. Esperamos la cooperación del 
distinguido público para que con su pre- 
sencia pueda dar más impulsos a las as- 
piraciones de los componentes de nuestro 
cuadro dramático. Relterámosles nuestros 
más afectuosos saludos al público que 
nos honre con su presencia”. 

Ese día, los que pagaron 70 centavos 
la platea o 4 pesos por un palco pudieron 
ver "la chistosa comedia en un acto y en 
prosa” -según el mismo programa- El al- 
calde Hojas. 

Por esos años, también en Morón se 
estrenó en ltalia Una Tierra baja (19 de di- 
ciembre de 1918), La montaña de las bru- 
jas (11 de octubre de 1918), El último gau- 
cho (6 de septiembre de 1919), La leyen- 
da de Kacuy (sábado 7 de febrero de 
1920), Patria y Honor (24 de mayo de 
1920), La mangacha (15 de julio de 1920), 





PATRICIA ZANGARO 
El viaje y el rito 


Dramaturga. Estrenó Pascua rea, Por 
un reino, Auto de fe... entre bambali- 
nas y Ultima luna, entre otras obras, 
Obtuvo los premios Leónidas Barletta, 
Pepino el 88 y Trinidad Guevara. Sus 
textos han sido traducidos al francés, 
inglés y portugués. 


No puedo dejar de pensar en el teatro 
como un viaje. Tal vez porque mi pri- 
mer contacto con un escenario se re- 
monta a un largo recorrido entre Mo- 
rón y el Centro: un colectivo hasta la 
estación, el tren hasta Plaza Once y 

otro colectivo hasta la calle Corrien- 


tes; mi hermana y yo, muy emperifo- 
lladas de la mano de mi madre, que 
descubría con nosotras la magia del 
teatro para niños. No ha dejado nunca 
de ser un viaje hacia un puerto desco- 
nocido el tránsito desde el texto hasta 
la escena. Aunque no pueda aferrarme 
a la mano de mi madre, siempre habrá 
una mano tendida, porque es un viaje 
que no puede hacerse en soledad. 

No puedo dejar de pensar en el teatro 
como un rito. Una experiencia que 
trasciende lo individual en lo colecti- 
vo y lo sagrado. Recuerdo mi sensa- 
ción de embriaguez ante el escenario 





(1) Alberto Vacarezza 
(2) Nemesio Trejo. 


de la Martín Coronado, cuando en el 
umbral de mi adolescencia presencié 
una función de Un enemigo del pueblo 
como quien asiste a una ceremonia, 
Esa vivencia del rito, ese acto sacrifi- 
cial en el que todo muere cada vez 
para dar vida a algo nuevo, ese espa- 
cio que todo lo transforma, esa expe- 
riencia de comunión con una historia 
colectiva, revive en cada ensayo, en 
no pocas funciones. 

Un viaje. Un sacrificio. Las dos histo- 
rias que, como postulaba Jorge Luis 
Borges, los hombres han repetido a lo 
largo del tiempo. 


Teatro abierto 
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Alfredo Milano integró el elenco de la 
Agrupación Artística Pablo Podestá. 
Fue el tío de Osvaldo Milano Arrieta. 
Familia de artistas 


Actor. Participó en el histórico 


El debut de la piba y Los cardales (4 de 
septiembre de 1920), El teniente cura, 
obra acompañada por “números de ventri- 
loquía por el simpático y aplaudido Luis 
Velmar” (9 de abril de 1921), ¡Pulguita! 
(28 de junio de 1921), El arlequin (6 de 
agosto de 1921), El anzuelo (5 de enero 
de 1922), Al campo de mayo y La última 
conquista (10 de junio de 1922), El dolor 
del bárbaro (5 de agosto de 1922), La Pol- 
ka Susana y La casa de los Batallán (11 
de octubre de 1922), Campo de Mayo (4 
de noviembre de 1922) y Las golondrinas 
(7 de julio de 1928), entre otras obras. 

Otras salas donde los cuadros filodra- 
máticos trabajaban tenían, además de 
teatro, jornadas de baile y orquestas en vi- 
vo. Por ejemplo el Círculo Social Jóvenes 
del Sud, el Círculo Social El Rosal (que or- 
ganizaba festivales "artísticos y danzan- 
tes” como el del 12 de enero de 1924 "en 
honor a los conscriptos de la clase 1903"), 
el salón Rivadavia de Haedo, la Sociedad 
Italiana 20 de Septiembre, el Teatro Espa- 
ñol, el Club Social y Deportivo Progresis- 
tas de Ituzaingó, el Social y Deportivo De- 
fensores Unidos, el Club Atlético Sportivo 
Haedo, el Cine Edison, el Gran Cine-Tea- 
tro Helios (El Palomar) y la Sociedad de 
Socorros Mutuos Libertad. 

Los nombrados Alfredo Milano y Ar- 
mando Forti también tuvieron mucha par- 
ticipación en aquellas iniciativas teatrales 
de comienzos del siglo pasado en entida- 


hay en estos tiempos ni sainetes ni 


des de barrio. El primero, junto a Juan To- 
nietti y Pedro Reggio (uno de sus primos 
se desempeñó como juez de paz en Mo- 
rón), fue uno dě los impulsores de históri- 
cos festivales en la Sociedad de Fomento 
Villa Rivadavia, de Haedo. Jorge Iriart, 
Isolino Tilve y la actriz María Gómez hi- 
cieron lo mismo en Villa Sarmiento. Forti, 
por su parte, formaba parte del cuadro fi- 
lodramático del club Brisas del Plata. 


bettinoti, Ezeiza y las payadas 
en Morón 


Eran tiempos en los que, también, 
cantantes, payadores y recitadores de 
poemas se presentaban en boliches. Por 
ejemplo el café "Labarta", en Morón, que 
alguna vez contó con la actuación de Jo- 
sé Bettinoti interpretando Pobre mi ma- 
dre querida, o de Gabino Ezeiza arman- 
do los versos de Heroico Paysandú. 

Nemesio Trejo fue, por una cuestión 
cronológica, el primer gran exponente 
del sainete en el denominado género chi- 
co criollo. Según García Velloso en sus 
Memorias de un hombre de teatro, Trejo, 
fallecido en 1916, frecuentaba además 
con mucha pasión las payadas de la 
época -género que en aquel Morón se 
desarrollaba durante jornadas memora- 
bles-, en contrapuntos que duraban has- 
ta el amanecer y en los que tenía (o su- 




















JORGE LUZ 
Crear y experimentar 


Teatro Caminito. Interpretó textos 
de Federico Garcia Lorca, Moliére y 
Goldoni, además de destacarse en 
distintos clásicos universales, zarzue- 
las y comedias musicales, 


Empecé mi trabajo en radio y fui parte 
del cine, sin embargo, considero que el 
teatro es la base de la actividad artis- 
tica en general. Es el lugar donde el 
actor es dueño de sí mismo, y no de- 
pende de otros para mostrar lo que 
quiere. Considero que el teatro nacio- 
nal se está perdiendo un poco, y no 


obras de autores argentinos que reflejen 
directamente lo que nos pasa. Por eso, 
un nuevo ciclo de actividades en una 
sala que vuelve a ver la luz representa 


una oportunidad inmejorable para expe- 


rimentar y trabajar incansablemente. 
Si tenemos en cuenta que en los últi- 


mos años se fueron perdiendo espacios 


teatrales a manos de las topadoras, y 
donde antes habia salas ahora abren 
shoppings, negocios y locales comer- 
ciales, que se reabra una sala es una 
sensación similar a cuando entra aire 
fresco en una habitación. 





SILVIA DABOVE 
Orgullo y alegría 


fría) como contrincantes nada menos 
que a Vázquez y al nombrado Ezeiza. 
Influenciados por Trejo, en el oeste de 
fines del mil ochocientos (se calcula que 
aquellas payadas con Gavino tuvieron lu- 
gar entre 1882 y 1888 en Recoleta y Puen- 
te Alsina), algunos cuadros filodramáticos 
o simplemente vecinos aficionados a las el: | | 
tablas, generalmente reunidos en torno a £ gaiHindos i poesii dí 
clubes deportivos y sociales, armaron es- ¡4 E pat 7 py md 0 ROA PON 


. = anfa lea E liar rito air Aiai 
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tes. Casi siempre el autor elegido era el 


padre del género, Alberto Vacarezza, en ES A din Enslacacama fasa ae topa 
tardes donde no faltaba un ingrediente piligi pioni | 
fundamental: el naciente tango. “Pero ya 
en la década del veinte -explican en su li- 
bro El sainete los críticos Abel Posadas, 
Griselda Vignolo y Marta Speroni-, cuan- 
do Vacarezza conoce su período de es- 
plendor, el sainete era más bien una pieza 
escrita como excusa para el lucimiento de 
un divo y el estreno de un tango. No es ca- 
sual que tangos que luego fueron clásicos 
se hayan estrenado en sainetes cuya auto- 
ría pertenece a Vacarezza”. 

Otro de los autores seleccionados pa- 
, ra formar parte de programas artísticos en 
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la zona fue Jullo Sánchez Gardel, cata- Acta onginal que refleja 

marqueño nacido en 1879 y autor no sólo una de las ama n 
de sainetes, sino además de comedias E C -A 
dramáticas, poemas y zarzuelas. Su No- ele he ze is 2 
che de luna (1907) formó parte de las El documento está +2 ó 
primeras funciones del Teatro Municipal fechado el 15 de julio G 
de Morón en 1950. de 1931 ka 





Originaria de Morón. Comenzó en gar donde nacimos. En mi caso perso- cido del público en Con la vida del Chéjov e Ibsen, allí estaba la magia, e 
teatro guiada por su tío Hugo Loyá- nal, sin ánimo de caer en lo melodra- otro. Eran cosas que me enorgullecían  alentándome. Después, otras giras me 
cono y Juan Carlos Ballefet. Estudió mático -o sí, por qué no-, es la nos- como si fuese a mi a quien aplaudian volvieron a traer, por ejemplo con es- 

con Franklin Caicedo, Lito Cruz, Au- talgia de mi niñez: el "sombrerero lo- y felicitaban. trenos como Los sueños eróticos de 

gusto Fernández y Alberto Ure. Actuó co" de una obra de la que no recuer- La vida y las circunstancias me lleva- una señora flaca o Chau, Pericles, en 


en Tierra de nadie, Soy lo que soy, El 
gran deschave e Intriga a bordo, en- 
tre otras obras, 


Es dificil explicar con palabras lo que 
se siente ante la reapertura de un 
teatro; dificil para quienes formamos 
parte de él donde quiera que sea. 
Mucho más cuando se trata de nues- 
tro teatro, el de la ciudad, el del lu- 


do el nombre, las canciones de aque- 
llas puestas infantiles que luego tara- 
reba sin cesar, el "arreglarse" para ir 
a la función. 

Ya en la adolescencia recuerdo mi ad- 
miración por obras como Las de ba- 
rranco con Pepita Muñoz, y muy es- 
pecialmente los gritos histéricos de 
mi tía Mila Martelli, que daba carcaja- 
das y acompañaba el aplauso conven- 


a 


ron hacia otros rumbos y recién en el 
"B7 volvi al Gregorio de Laferrere, esa 
vez como actriz en gira con El gran 
deschave. Volver a pisar ese escenario 
pero ya en el rol, significó para mi un 
enorme triunfo, una indescriptible 
mezcla de melancolia y sueño cumpli- 
do. No he vuelto a sentir eso en nin- 
gún otro escenario. Alli estaban las 
auras de exquisitas interpretaciones de 


diferentes momentos de mi carrera. 
Hay un "algo" en la creación teatral 
que constantemente ronda esta sala, 
una pieza musical interpretada por 
"Los niños cantores de Viena", una 
palabra de Borges. 

Reabrir el Municipal es orgullo y ale- 
gria, es deseo de volver a lo que 
constituye una parte muy importante 
de mi historia. 


Teatro abierto 
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Los Nstoriadores nunca lo determinaron ] 

dice que a finales del siglo pasado, la familia Podestá trajo algu 
as de sus rutinas circenses al oeste del Ci 


Era la época en que el teatro (principal- 
mente de la Capital Federal) estaba en 
manos de elencos extranjeros (zarzuelas, 
bodeviles y piezas universales a cargo 
de compañias españolas, italianas, 
francesas e inglesas), y el circo criollo 
(también grupos internacionales, aunque 
con menor éxito) montaban sus carpas 
en cualquier baldío de esquina ciu- 
dadana o poblado del Interior 

En esos años hubo recordados circos 
famosos: Rafetto (dirigido por un muscu- 
loso al que llamaban “40 onzas"), el de 
los Henault, los Anselmi, los Rivero: 
pero sin duda el que más resaltó fue el de 
los hermanos Podestá, encabezado por 
José, el cuarto de los nueve hijos del 
matrimonio genovés de Pedro y María 
Teresa Torterolo 

"José -cuenta Luis Ordaz en su tra- 
bajo El teatro. Desde Caseros hasta el 


me pongo feliz y contenta, de la mis- en cualquier barrio, en todas partes. 

teatrales fue en La voz de la tórtola ma manera que me destruye escuchar Recuerdo, cuando era chica, las fun- 

junto a Esteban Serrador, Debutó en que cierran salas para poner mercados, ciones en el Fénix, el Variedades, en 

ine en 1936 con Ya tiene comisari garages o estacionamientos. Algo es- las salas de la calle Boedo. Jornadas 

el pueblo. También en teatro compu pantoso, terrible, a pesar de la ley que que después, por varios motivos, no 
o papeles en Mamá y La reina de la obliga, cada vez que se derrumba un se volvieron a repetir, 
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El teatro es para mí una terapia. Pue- 
do estar muy mal, pero se me pasa 
todo cada vez que subo a un escena- 
rio. Lo amo profundamente, y por esa 
razón sigo haciendo lo mismo a mis 
83 años. 

Cuando se reabre un espacio teatral 


edificio, a reemplazarlo por un lugar 
similar. Ir al teatro es cultivarse, en el 
amplio significado que tiene la pala- 
bra. Pero lamentablemente no todo el 
mundo lo entiende de esa manera. 
Otra cosa para destacar es la impor- 
tancia de sacar lo teatral de la calle 
Corrientes y de la Capital, porque el 
teatro es uno solo, y hay que verlo 


Saludo especialmente el hecho de que 
el Gregorio de Laferrere sea un lugar 
apoyado por una administración pú- 
blica, como en otros países del mun- 
do, donde los gobiernos estimulan la 
actividad de manera explicita. 


zarzuelismo criollo- es el primero que 
siente la atracción de los circos extran- 
jeros que pasan por Montevideo y arras- 
tra a sus hermanos hasta la playa cer- 
cana para repetir con ellos las pruebas. 
Los Podestá llegan a crear un circo de 
aficionados y hasta poseen una banda 
de música, pero también es José el que 
primero inicia como trapecista, especial- 
mente contratado, la carrera circense 
que, más que carrera, es una pasión que 
corre por la sangre de sus venas...”. 

Esa pasión, entre otras cosas, lo lleva 
a convertirse en el popular "Pepino 88”, 
payaso que satirizaba la actualidad políti- 
ca apelando a monólogos y milongas, y 
después a aceptar el principal papel de 
Juan Moreira, melodrama gauchesco que 
fuera considerado una de las obras fun- 


dadoras del teatro nacional. 


(1) Maqueta del primitivo Circo 
Podestá 

(2) Antonio, Juan, José y Pablo 
Podestá en 1901 





GRISTINA BANEGAS 
Un espacio de 
resistencia 


Actriz, directora teatral y cantante, 
Debutó en teatro en 1968. Algunas 
obras en las que actuó: Salarios del 
impio (poesias de Juan Gelman), Eva 
Perón en la hoguera (de Leónidas 
Lamborghini) y Otros paraisos (de 
Jacobo Langsner). 


Considero al teatro como uno de los 
últimos espacios de resistencia que 
quedan dentro de las expresiones ar- 
tísticas, sobre todo para hacer cosas 
por afuera de lo relacionado al mer- 
cado. Y esto lo digo a pesar de mu- 
chos problemas que debamos pasar 


los que nos dedicamos a esta activi- 
dad, como por ejemplo las condicio- 
nes económicas a las cuales debemos 
someternos. 

Lo teatral permite, además, una ma- 
yor independencia artística, ideológi- 
ca, política, y al mismo tiempo cons- 
tituye un lugar de encuentro más 
personal y directo con la gente, para 
crear, o al menos esa es siempre la 
intención, un “puro presente”, un 
instante único entre los que miran 
esa función esa noche, y los que arri- 
ba del escenario actuamos para esti- 
mular ese vínculo, 





Teatro abierto 








De más está decir que considero un 
hecho esperanzador la reapertura 
de esta sala moronense. Y algo do- 
blemente positivo porque es infre- 
cuente que ocurran cosas similares 
en la actualidad. Volver a ver que 
en un edificio se reitera el rito de 
levantar el telón es una de las po- 
cas cosas con las que los artistas 
podemos sentirnos contentos en 
esta época. 
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Soñar otra vez 


Me vinculé mucho con el Teatro Municipal 
de Morón en la época de Pedro Escude- 
ro como director del elenco estable, y de 
actores muy jóvenes que hacian sus pri- 
meras armas, como Sergio Renán, Ro- 
dolfo Bebán y María Elena Sagrera. 
También pasó por allí Nora Ruiz Guilé, y 
fundamentalmente Horacio Forti, luego 
integrante de la compañía de Iris Marga. 

Formé parte de la Secretaría de Cultu- 
ra en 1956, y recuerdo con gusto que hi- 
ce funcionar bastante esa sala. En ese 
momento, en Morón existía el teatro ro- 
dante más importante de Latinoamérica, 
y fue con ese teatro que pudimos llevar a 
los barrios conferencias, música, danza y 
espectáculos de los más variados. Justa- 
mente esa fue la causa por la que me fui 
algunos sectores me “acusaron por ha- 
cer "política comunista” al trasladar a una 
villa una función teatral. 


Teatro Rodante 


En ese gran camión, que abría una ex- 
planada enorme donde se armaba un 
gran escenario, llegó a montarse Fuen- 
teovejuna en la Plaza Central, y mientras 
duré en la Municipalidad pude salvarlo de 
la venta, en complicidad con Javier Villa- 
fañe, el enorme poeta, dramaturgo y titiri- 
tero. Javier, que vivia en la quinta "El Om- 
bú", sobre el límite entre Morón y San Mi- 
guel, ocupaba un lugar en Cultura de la 
Provincia de Buenos Aires, y él, desde 
ese lugar, logró que la comuna no se des- 
prendiera del teatro. Después, por las 


sucesivas dictaduras, el camión terminó 
por desaparecer 

Otro de los trabajos que recuerdo de 
mi paso por allí fueron ciclos con distintos 
elencos de teatro independiente. Ellos 
ponían la obra, se cobraba una entrada 
muy popular, lo producido pagaba los 
gastos de publicidad y difusión, y el resto 
se lo quedaba la agrupación. Claro, a los 
actores, acostumbrados a poner de su 
bolsillo si querían presentarse en algún lu- 
gar, la experiencia les resultaba rarísima e 
inusual. Lo mismo ocurrió cuando invité a 
musicos y cantantes de cámara, como 
Víctor De Narké. 

Paralelamente al papel que cumplía 
en la zona, con la cual estaba muy vincu- 
lado por ser moronense y vivir en esos 
años en Haedo, confieso que empecé a 
investigar y tratar de escribir teatro, ayu- 
dado por mi cercanía con Escudero. Un 
día, volviendo de Cuba con alguien que 
fue un gran amigo, Osvaldo Dragún, re- 
cordé aquel intento, y se lo comenté. Le 
dije: "Chacho, toda mi vida tuve ganas de 
hacer un guión teatral, pero me frené por- 
que le tengo un enorme respeto al gé- 
nero. No sé, la de los dramaturgos es una 
raza especial, ¿no te parece?”. Dragún 
me miró y me dió ánimo: "Estás equivoca- 
do, animate. Al escribir te tenés que di- 
vertir. Si te divertís, tenés teatro”. Tiempo 
después trasladé aquella conversación a 
Roberto Cossa, y Tito me dijo que pen- 
saba lo mismo, que Osvaldo tenía razón 
Sin embargo, nunca le dí para adelante 
O mejor dicho, sí. En una oportunidad es- 


cribí una obra en un acto, El hombre de 
las tijeras. Ni me acuerdo, pero debe ha- 
ber sido malísima. Terminé tirando todos 
los originales. 


La importancia de 
Pedro Escudero 


Volviendo a Escudero, extrañamente 
nunca le trasladé mis ganas de aprender 
el género. Simplemente me sentaba a su 
lado, veía lo que hacía, e imaginaba algu- 
na vez hacer lo mismo, o por lo menos 
tratar de hacerlo. 

No descubro nada al decir que Escu- 
dero sabía muchísimo de teatro, pero 
también hay que explicar, para los que no 
lo conocieron, que manejó el Gregorio de 
Laferrere de una manera estupenda. Lo 
veía dirigir los ensayos en la sala de Mo- 
rón, y me parecía una maravilla. Tenía una 
cualidad: nunca le iba a hacer una adver- 
tencia a un actor en voz alta, adelante de 
sus compañeros. Paraba la escena, se le- 
vantaba de la platea, subía al escenario, 
apartaba a quien tenía que hablarle, y le 
indicaba las cosas en un rincón, para que 
no se sintiera menoscabado, 

Otro de los que me gustaría recordar 
es a Piru Ponferrada, a quien conozco 
prácticamente desde que nació, por vivir 
mi familia muy cerca de su casa, a la 
vuelta del viejo Club Araucano. Juventud 
que compartimos jugando al básquet y al 
hóckey sobre patines. Ese tiempo tam- 
bién significó para Piru sus primeras ar- 
mas en la actuación, 


El deber de un Municipio 


Salvo excepciones, los partidos políti- 
cos que acceden a un gobierno, ya sea 
nacional, provincial o municipal, no tienen 
planes culturales y, cuando existen, se 
nota. Por ejemplo, el buen trabajo que 
desde hace un tiempo tiene lugar en Ro- 
sario. Ási como el deber de un organismo 
nacional es asistir a las culturas provin- 


ciales y regionales, el compromiso de un 
municipio debería hacer lo mismo en fa- 
vor de las necesidades de los barrios, y 
no centralizar la cosa. Sería ideal, por 
ejemplo, que distintas comisiones barria- 
les, fijándose en lo que quiere y necesita 
la gente, construyera su propio proyecto 
cultural, que sumado al de las otras loca- 
lidades signifiquen un todo representati- 
vo de esa comuna. No únicamente para 
montar espectáculos, conciertos o even- 
tos en general, sino además para trabajar 
sobre lo educativo, con la creación de es- 
cuelas de arte. Y Morón sabe mucho de 
eso, con lo que en otras épocas significa- 
ron sus escuelas de música, de folclore o 
el mismo Teatro Experimental. 

Lo importante es que la administra- 
ción política de un municipio tome con- 
ciencia de una cosa: los dos pilares fun- 
damentales de una sociedad son la salud 








Imágenes de Antigona Vélez, 


de Leopoldo Marechal. Al 
estreno en el Gregorio de 
Laferrere asistieron, entre 
otros, su autor y el poeta 
español (en ese momento 
exiliado del franquismo) 
Rafael Alberti 
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Los muebles que nunca volvieron 





Una vez, con Escudero trabajábamos en la 
escenografía para una obra que subía a las 
pocas semanas. Estábamos preparando los 
ensayos con algunos actores, y se nos ocu- 
rrió pedirle los muebles prestados a un ne- 
gocio llamado Pocorni, sobre la calle Bel- 
grano, a metros de la Municipalidad, 

La pieza estuvo dos meses en cartel, y al 
tempo, el dueño de la muebleria se presen- 
tó en el despacho de Escudero. "Lo quiere 
ver el señor Pocorni”, le dijo un asistente, y 
don Pedro, lo primero que imaginó, fue que 
el hombre venía a agradecer el hecho de 
haber participado con sus cosas en un pro- 
yecto que había tenido tanta respuesta de 
público. Pero no. Pocorni no sólo no venía a 


Marcos Rios es actor y director, Co- 
fundador, junto a Ana María Guerra, 
del Centro Cultural Enrique Santos chicos, 
Discépolo y del Teatro Estudio. Como 
actor se destacó en Eva de América 


agradecer nada, sino que apareció medio 
enojado, reclamando sillones, mesas y me- 
sitas. "No puede ser, los muebles se los 
mandé ni bien terminamos las funciones”, le 
trató de explicar Escudero. “A mi negocio 
nunca llegaron, trate de investigar qué pa- 
só”, le dijo el otro, mientras Escudero se pre- 
guntába cómo era posible que alguien "per- 
diera” todo si nada más habia que cruzar la 
calle. Preguntando, llegamos a conocer la 
verdad. "Perdónenme, pero necesitaba pla- 
ta y vendí todo”, nos reconoció el encarga- 
do municipal de la devolución. Por supues- 
to, al pobre de Pocorni le pagamos hasta el 
último peso de lo que valian las cosas. 
H.L.Q. 


actriz, trabajó en Eva de América. Es 
autora de obras de teatro para 


Hoy se reabre el templo de todos los 


y la educación, donde se incluye lo que 
entendemos como “cultura”. No puede 
no haber presupuesto para eso. 


Soñar otra vez 


En cualquier lugar, la reapertura de un 
teatro es un hecho importantísimo. Pero 
sobre todo en el oeste bonaerense, que 
carece de escenarios. Me remonto en el 
tiempo, y pienso en cuando esa sala mu- 
nicipal no existía. Los cines de Morón, 
por ejemplo el ltalia Una y el Radium, 
eran también teatros. Las épocas de los 
cuadros filodramáticos de principios del 
siglo pasado, y las funciones que con 
mucho trabajo y dedicación se hacían 
alla por la década del treinta. Ahora, 
¿dónde hay teatros y cines? Si muchos 
de los de la Capital ya no están, y perma- 
nentemente se cierran espacios, ¿qué se 
puede decir del conurbano bonaerense y 
de los pequeños pueblos del interior del 
país? 

Si se lo acondiciona bien, el Gregorio 
de Laferrere es una verdadera joya, no 
sólo para la dramaturgia, sino además 
para la presentación de diferentes tipos 
de espectáculos. Esta reapertura del Tea- 
tro Municipal es una hermosa oportuni- 
dad para volver a comenzar el sueño. 


cada milimetro cúbico del teatro, 
esperando al público, para 
escucharlo, acariciarlo, amarlo. 
Hoy ha renacido un hermano. Sabe 
que puede contar con nosotros. Y 
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MARCOS RIOS / ANA GUERRA 
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de Osvaldo Guglielmino, dirigida por 
Oscar Rovito. Dirigió Mateo de 
Discépolo, y La casa de Bernarda 
Alba, de Federico García Lorca. Fue el 
responsable de la Escuela Municipal 
de Teatro de Morón. 


Ana María Guerra es actriz, directora 
y escritora. Docente de la Escuela 
Municipal de Teatro de Morón. Como 


credos. La imagen es la de un ser 
querido que durante varios años se 
mantuvo en estado vegetativo. 

El Gregorio de Laferrere hoy vuelve a 
la vida. Abrirá sus ojos luminosos. Su 
boca escenario volverá a emitir 
sonidos. Sus brazos y piernas ocu- 
parán la platea, el pullman, el hall, 
la boletería, los camarines. Y el alma 
inundará de amor, ilusiones, utopías, 


también sabe que esperamos que 
sea amplio, solidario y que no pier- 
da nunca la relación con su pueblo 
y sus raices. 
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Ricardo Passano 


Especialmente identificado con Morón y con el Teatro Municipal 
-por lo que alguna vez representó en su carrera el Gregorio de 
Laferrere, como se explicará más adelante-, Ricardo Passano 
pertenece a una familia clave en la historia de la dramaturgia rio- 
platense. Su abuelo fue fundador del teatro de Montevideo, y su 
padre el creador del grupo La Máscara, corriente que junto al 
Teatro del Pueblo de Leónidas Barletta iniciaron el teatro inde- 
pendiente en la Argentina. 

Comienza a los 12 años junto a sus hermanos Margot y Ma- 
rio en audiciones radiales infantiles dirigidas por su papá. Se tra- 
ta de los programas "Muñecos porteños”, "La pandilla del Tony” 
y "La isla de los sueños”, incursiones que le abren la oportunidad 
para incorporarse a la compañía Nora Cullen-Guillermo Batta- 
glia y componer todo tipo de personajes en Radio Splendid. A los 
estudios de Splendid le debe, presisamente, su primera apari- 
ción en cine, cuando por casualidad lo ve César Guerrico (direc- 
tor de la productora Lumiton) y después de presentarle a Fran- 
cisco Mugica le ofrece el papel del estudiante revolucionario en 
la película El mejor papá del mundo. 

Luego llegan los films Noche de bodas (junto a Paulina Sin- 
german), Juvenilla, La senda oscura (acompañando a Elsa 
O'Connor), Se abre el abismo (con Narciso Ibáñez Menta, 
O'Connor, Battaglia y Homero Cárpena) y Las tres ratas (don- 
de comparte cartel junto a Mecha Ortiz, Amelia Bence y María 
Duval), entre otras realizaciones. Se abre el abismo es, para Pas- 
sano, su punto más alto en cine (la película fue estrenada en 
1946, justo el año en que debuta en teatro). Se trató de una pro- 
ducción dirigida por el francés Pierre Chenal, que también viaja- 
ra a la Argentina para dirigir a Francisco Petrone en Todo un 
hombre, 

Al poco tiempo de encabezar la tira radial "Del brazo con los 
Varela” (por Belgrano y luego El Mundo), protagoniza en teatro la 
comedia Mi querida Ruth, en la que intervienen Aída Luz y Susa- 
na Freyre, bajo la dirección de Antonio Cunill Cabanellas. Y en 
1950 interpreta al “hijo” en una gran tragedia moderna: La muer- 
te de un viajante, papel al que llega luego de ser elegido por Nar- 
ciso Ibáñez Menta. 


Actor y director, Ricardo Passano viene de 
una familia de teatro. Su abuelo fue el fun- 
dador del leatro de Montevideo, y su padre 
el creador del histórico grupo La Máscara 
uno de los principales exponentes del teatro 


independiente en la Argentina 


Además de haber acompañado a las grandes figuras del tea- 
tro y el cine de los últimos cincuenta años, uno de los aportes más 
importantes de Passano fue haber contribuido a la formación de 
actrices y actores hoy reconocidos en todo el país. Al igual que 
su padre, es considerado un verdadero maestro del arte escéni- 
co, actividad que arranca en 1972 desde la zona oeste -vive en 
Ituzaingó, en la misma casa que el fundador de La Máscara le- 
vantó en épocas del gobernador Manuel Fresco-, por ejemplo 
con el Curso de Teatro dictado desde 1981 en la Casa de la Cul- 
tura de Ramos Mejía, o sus talleres desde la Sociedad de Fomen- 
to de Castelar, en Morón, donde lo eligieron Ciudadano llustre. 

Su último gran trabajo en el Teatro Municipal Gregorio de La- 
ferrere fue Alma de Garrick (recuerdos de un comediante). 
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de la déc ada del 30. Fue por “culpa” de Ric e Passano, vecino 
de Ituzaingó, maestro e. EHÓTOS y director, quien más de una 
vez utilizó su casa para ensayar obras que después verían 
públic OS de la C ,A] pital : y de Bdo el D Pals. Passano tundó el g i UJ l 
La Máscara, que junto al Teatro de | Pueblo de Leónidas Barletta 
dieron al género dramático un vuelco inusual, tanto estético 


como de contenido, 





A partir del golpe de Estado de 1930, 
cuando el general José Félix Uriburu 
asaltó el poder inaugurando periodos de 
dictadura que se extenderían por déca- 
das, algunos dramaturgos decidieron en- 
frentar al “teatro oficial” (que en mayor 
medida ocupaba las salas de la calle Co- 


(derrumbado por el trazado de la avenida 
9 de Julio). "Somos nada más que un pu- 
ñado de personas —decía el grupo en su 
declaración de principios- que se empe- 
ñan en hacer algo, con el íntimo conven- 
cimiento de que, detrás de ellas, está con 
los brazos prontos al auxilio todo el teatro 


Ricardo Passano. Vivió en Ituzaingó, 
donde actualmente reside su hijo. Fue 
actor, director, dibujante y periodista. En 
la década del treinta fundó el grupo "La 
Máscara”, una de las escuelas de teatro 
independiente más importantes que tuvo 


Teatro abierto 
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la Argentina. 


rrientes), llevando adelante ideas renova- 
doras tanto estéticas como de contenido. 
De aquellos intentos surgió en 1935, por 
ejemplo, el NEA (Núcleo de Escritores y 
Actores), que eligió para trabajar el Teatro 
de la Comedia de Carlos Pellegrini al 200 


argentino, como debe estarlo para ampa- 
rar cualquier iniciativa generosa”. 

La dirección fue asumida por Augus- 
to A. Guibourg, rodeado de exponentes 
que si entonces eran importantes, con el 
tiempo pasaron a integrar la lista de lo 





NORBERTO LAINO 
Estética e Ideología 


Artista plástico. Creador de objetos y 
escenografías de reconocidas obras 
teatrales. 


Soy artista plástico y estoy en el 
teatro casi por casualidad. Me fui 
metiendo de a poco, y a fuerza de 
conocer gente, la actividad me fue 
enriqueciendo. Cinco años como titi- 
ritero junto a Ariel Bufano en el Tea- 
tro San Martín, trabajos en el grupo 
“El periférico de Objetos”, proyectos 
con Ricardo Bartis, y algunas cosas 
con Juan Carlos Gené, siempre del 
lado de la escenografía y el diseño, 


son aspectos que me marcaron para 
siempre. 

Pero más allá de cualquier explica- 
ción, hago teatro porque me gusta. 
Simplemente por eso. Y lo hago para 
mi, no para otra gente. Incluso, si 
tuviera que definir el teatro de algu- 
na manera, diría que es mi forma de 
vida. 

Política y culturalmente debo recono- 
cer que soy bastante pesimista, aun- 
que en el fondo creo que alguna luz 
de esperanza siempre se tiene. Mis 
motivaciones son estéticas y éticas, y 
desde esa postura, que mantuve a lo 


largo de los años, pienso que la rea- 
pertura de una sala es un hecho fa- 
buloso, sin duda un motivo de fiesta. 
Tuve la fortuna de haber inaugurado 
muchos espacios teatrales y esto sig- 
nifica una alegría muy grande, pero el 
tema no es sólo abrirlos, sino además 
mantenerlos con un criterio estético e 
ideológico. Ojalá que eso ocurra en 
Morón de ahora en adelante. 








más respetado del teatro nacional: Ar- 
mando Discépolo, Samuel Eichelbaum, 
Antonio Cunill Cabanellas, César Tiem- 
po, Iris Marga, Luisa Vehil, Francisco 
Petrone, José Gola y Miguel Mileo, en- 
tre otros. 

Sobre el surgimiento del teatro inde- 
pendiente, dice el historiador Luis Or- 
daz: “La confusión y el desaliento aso- 
man, entre otras señales trascendentes, 
en la narrativa revulsiva, irritante y anti- 
convencional de Roberto Arit (El juguete 
rabioso, Los siete locos) y en las letras 


de tango desgarrantes y lúcidas de Enri- 
que Santos Discépolo (Yira Yira data de 
1930 y pocos años después resumirá el 
desencanto de la época con su doliente 
y estremecido Cambalache). Ha queda- 
do establecido, oportunamente, que la 
crisis tan aguda que padece nuestra es- 
cena al promediar la década del veinte y 
que se va agudizando al transcurrir de la 
década, se refiere no al arte teatral en sí, 
sino, especificamente, a aspectos que 
conciernen a la comercialización desafo- 
rada, con el bastardeo pertinente, que 





Director teatral, docente, escritor y 
actor. Actualmente encabeza el Spor 

) Teatral, ámbito dedicado a la for 
mación de actores y sala indepen 
dente reacondicionada en una anti 
gua casa del barno de Palermo Viejo, 
en la Ciudad de Buenos Aires. 


Un espacio de libertad creadora, ima- 
ginaria, ideológica. Eso es el teatro 
para mí, Presupone, además, una can- 
tidad de tiempo en común con otras 
personas, instalando un “nosotros”. 
En el intento de fundar lenguajes y 
de crear procedimientos escénicos 


que tengan tal nivel de intensidad y 
singularidad, la idea es que lo teatral 
se convierta en un territorio -en el 


sentido metafísico del término- donde 


uno pueda existir, 

Por las características de nuestro ar- 
te, para eso son imprescindibles los 
espacios, siempre vinculados a que 
esas expectativas se concreten. Es 
asi que la reapertura de salas signifi- 
ca, sin duda, motivo de festejo, so- 
bre todo en una época tan débil en 
términos de valores humanos y te- 
máticas sociales. 

Toda práctica teatral intenta, además, 


Los directores del Núcleo de Escritores y 
Actores (NEA). De izquierda a derecha 
Armando Discépolo, Samuel Eichelbaum 
Augusto A. Guibourg y Ántormmo Cumili 
Cabanellas 


generar una mirada poética sobre lo 
real. Una mirada por afuera de las 
convenciones y los valores conserva- 
dores. Una mirada “destructiva”, en 
el buen sentido del término: en un 
sentido creador, que intenta opinar, 


fundar, cuestionar el orden existente. 


Por eso vuelvo a que se trata de un 


espacio de libertad y de goce, consti- 


tuyendo un gran privilegio el hecho 
de tenerlo y poderlo utilizar. 

En realidad, no creo mucho en lo 
profesional. Es verdad que hay un 
teatro dominante, y que lo teatral 
está concebido como un oficio, pero 


Teatro abierto 


$1 


lO 


bh 
| 


Teatro abier 


J 


Francisco Defilippis Novoa. 


mi relación escapa a eso, o por lo 
menos intenta escapar por todos los 
medios. Con el teatro practico algo 
mucho más personal, no busco mejo- 
rar rigidamente mis “condiciones”, si- 
no que intento acceder a mundos que 
de otra manera me resultaria imposi- 
ble transitar. 

En la actualidad, la forma industrial 
obliga a limitados tiempos de ensayo 
y limitadas formas de prueba en rela- 
ción al objeto, con la obligación de 
lograr ciertos resultados donde no 
importa tanto el fenómeno artístico, 
sino la producción, el gasto, el dine- 





Teatro de experimentación 


—¿Qué es para usted el teatro de vanguar- 
dia? 

—Hay que establecer dos clases de vanguar- 
dismo. El de la primera hora, que llamaría van- 
guardismo heroico; aquel de la primera arre- 
metida, que empezó en los teatros pequeños 
y conquistó luego los grandes escenarios; el 
de las discusiones y el rechazo airado del pa- 
satismo, que ha pasado ya a convertirse en 
actual; y el permanentemente vanguardista, o 
sea el de la constante audacia y renovación, 
que toma hoy el nombre de experimental. El 
primero ha cumplido su misión: abrir brecha, 
indicar rumbos nuevos y señalar los campos 
de la fantasía, del impresionismo, de la inter- 
pretación del hecho real, en contraposición a 
la fotografía del hecho, en que fincaba el arte 
del viejo sistema. El teatro que hasta ayer era 
vanguardista es ahora actuante, del día. Los 
grandes teatros lo aceptan como cosa lógica 
ahora; han adoptado su técnica, lo menos mo- 
lesto, y tienen que resignarse a aceptar su es- 
píritu, su mayor conquista. El otro, el constan- 
temente vanguardista, era siempre vanguar- 
dista al nacer, y viejo al día siguiente. Ese es el 
teatro de la inquietud, que no puede vivir del 
éxito sino del fracaso. Somos muy pocos y yo 
quisiera que fuéramos muchos. Nos falta el 
teatro de experimentación, que nos evitaría 
las incursiones al teatro comercial a que 
nos vemos obligados para estrenar y vivir 
al día. Ustedes conocen los nombres de los 
autores que hemos hecho un esfuerzo para 


traer visiones nuevas dentro del ambiente. 
Todos son mis amigos y me merecen el ma- 
yor respeto. Si pudiéramos constituir un nú- 
cleo de combate creo, y estoy seguro de 
ello, que saldrían muchos ingenios intere- 
santes con aportes valiosos. 

mente íntimo o bien puede ser apto para 
los grandes públicos? 

—El teatro experimental necesariamente 
debe ser intimo. Hay obras que aun nacien- 
do en teatros intimos son para los grandes 
públicos: las de Lenormand, las de Ganti- 
llon, las de Vildrac, las de Toller, y otras 
que no podrán salir nunca del pequeño es- 
cenario y del núcleo de espectadores del 
barracón. Se repite la historia de siempre 
en arte; cuando las obras tienen gran po- 
tencia traspasan los cenáculos, las capi- 
llas, y van en busca de la masa que ha de 
darles aliento. 


(Parte de una entrevista al gran autor 
el diario La Razón el 2 de julio de 1930, 
antes del estreno de He visto a Dios. De- 
filippis se refería a la necesidad de una 
renovación teatral, que en esa época se 
dio con las corrientes encabezadas por 
Leónidas Barletta y Ricardo Passano pa- 
dre, vecino de Morón que tanto influen- 
ció para que esos aportes marcaran a 
elencos y actores de la zona) 


ro invertido y la cantidad de públi- 
co. El teatro no es eso, sino una 
enorme posibilidad que se tiene para 
ejercer un fenómeno expresivo y de 
comunicación para conocer no sólo 
nuestra historia y nuestra identidad, 
sino además nuestra cotidianeidad. Y 
en relación a esto último, saludo la 
reapertura de la sala Gregorio de 
Laferrere. 

Por suerte no nos precede el desierto. 
Este es un pais con una importante 
tradición teatral, realmente de enver- 
gadura en todo el mundo por canti- 
dad, variedad y calidad de sus acto- 


res. Lo que se me ocurriría pedir es 
que la estructura oficial esté a la al- 
tura de esa necesidad, logrando que 
la sala escape de las fórmulas indus- 
triales a las que me referí antes e in- 
tente una verdadera libertad expresi- 
va tan necesaria para todos en estos 
tiempos. 
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padece por entonces el llamado “teatro 
nacional”. 

Sin embargo, aunque el detonante de 
estos movimientos fue aquella revolución 
del 30, no se puede dejar de mencionar 
los antecedentes que en 1927 marcó 
Teatro Libre (después Teatro Experimen- 
tal de Arte, TEA) y en 1929 La Mosca 
Blanca (luego El Tábano). El primero es- 
tuvo integrado por el periodista Octavio 
Palazzolo, los escritores Leónidas Bar- 
letta, Alvaro Yunque y Elías Castelnuo- 
vo, los artistas plásticos Guillermo Facio 
Hebéquer y Abraham Vigo y el actor 
Héctor Ugazio. El mismo Yunque reco- 
noció que el proyecto era difícil por un 
panorama político que no ayudaba en na- 
da a ese tipo de iniciativas, y al mismo 
tiempo vislumbró el futuro pensando en 
los que, después de ellos, tratarían de 
hacer lo mismo: “Si fracasamos, no tar- 
dará alguien, cualquiera, no importa 
quién o quiénes, en realizar otra inten- 
tona. En Buenos Aires ya existe una 
cultura media que hace posible la sub- 
sistencia de un teatro que esté por so- 
bre la angurria del empresario, la vani- 
dad de la actriz, la ignorancia del actor 
y la chatura del público burgués”. 

La Mosca Blanca, por su parte, lo 
conformaban Aurelio Ferretti, León Kli- 
movski, León Mirlas y Samuel Eichel- 
baum, entre otros. 


Director, autor y actor teatral, Ejerce 
la docencia desde 1972. Entre sus 





sura, en todas partes del mundo, 


obras se destacan El fangote, La 
metamorfosis (adaptación) y Las 
migas. Es miembro fundador del Club 
de Autores, y organizador del Primer 
Encuentro de Teatro Semimontado. 


El teatro es el arte más infeccioso 
para el ser humano. La comunicación 
hombre con hombre que se da en ese 
lugar no tiene parangón. Le transmi- 
te al espectador sentimientos, emo- 
ciones e ideas que pueden terminar 
cambiándole la vida. Por algo la cen- 


siempre lo primero que atacó fue la 
actividad teatral. 

Decía Federico García Lorca: "Para sa- 
ber cómo anda un país, cada vez que 
uno viaja, después de bajarse del 
avión, lo primero que hay que hacer 
es ir a un teatro”. Ahi, uno se va a 
encontrar con lo que está ocurriendo 
en todos los planos: económica, cul- 
tural y socialmente. 

Aprovecho este relato para recordar 
aquella experiencia que en nuestro 


país significó Teatro Abierto en 1981. 


Un movimiento muy importante, iné- 


dito en el panorama teatral mundial. 
De pronto, toda una comunidad ar- 
tística, autores, directores, actores, 
profesionales y no profesionales, se 
juntaron para protestar desde su ofi- 
cio con tanta fuerza, que crearon 
una corriente cultural que hasta hoy 
es recordada. El tema para el que hoy 
me convocan es una forma de reto- 
mar aquel espíritu. 

Para nosotros, cada vez que una sala 
deja de funcionar, como ha ocurrido 
tantas veces en este país, es como 
un desgarro, debido a que los gobier- 
nos nunca cumplieron con esa ley 


Leónidas Barletta tundó el Teatro 


del Pueblo en noviembre de 
1930/ En la imagen de la i2quier- 
da e lo ve dirigiendo un ensayo 


— 


que dice que “cuando se cierra un tea- 
tro, en ese lugar debe construirse 
otro”. 

En muchos de los lugares donde anti- 
guamente funcionaba una sala, se han 
levantado playas de estacionamiento. 
Con este panorama, lo que ocurre en 
Morón nos llena de una alegria 
inmensa. 
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Roberto Arlt visitaba asiduamente a 
Passano en su casa de Ituzaingó. Bajo su 
dirección, el escritor actuó en diversas 
obras, Una faceta desconocida del autor 
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Tres corrientes principales 


Un año después del NEA, el mismo 
Cunill Cabanellas se convierte en el pri- 
mer director de la flamante Comedia Na- 
cional Argentina. Por ese entonces, el mo- 
vimiento de teatros independientes se divi- 
de en tres grandes elencos, uno de ellos 
muy conectado no sólo geográficamente 
con Morón, sino también desde el punto 
de vista artístico por todo lo que significó 
su trabajo en el teatro de la región. El pri- 
mer grupo (todos asentaban su trabajo en 
la Capital) es el Juan B. Justo, que ocupa- 
ba un caserón en la calle Venezuela 1051. 
El segundo es el Teatro del Pueblo, lidera- 
do por el mencionado Barletta. Y el terce- 
ro es La Máscara, encabezado por Ricar- 
do Passano, habitante de Morón, hijo de 
actor, padre de actor, y miembro de una 
familia que forma parte de la historia gran- 
de del teatro y el cine argentino 

Barletta fue no sólo el fundador del 
Teatro del Pueblo en noviembre de 1930, 
sino además el responsable de abrir el 
juego para que las corrientes indepen- 
dientes se manifestaran con fuerza en va- 
rias etapas del siglo pasado. El lema del 
grupo era "Agrupación al servicio del ar- 


mio y en un local que había funcionado 
como lechería, y cómo armó jornadas ar- 
tísticas memorables en su época de es- 
plendor -de 1937 a 1943-, arrendando 
una sala en Corrientes 1530 con capaci- 
dad para 1.250 espectadores. 

En cuanto a la agrupación Juan B. 
Justo, su nombre surgió como homenaje 
al creador del Partido Socialista. Se origi- 
nó en el trabajo de un grupo coral, am- 
pliado a la actuación a partir de peque- 
ñas funciones organizadas en centros 
culturales obreros y locales partidarios. 


Morón y La Máscara de 
Ricardo Passano 


Sin saberlo en ese momento, Morón 
formó parte de la manera en que el teatro 
independiente argentino se desarrolló a 
finales de la década del 30. Fue por "cul- 
pa” de Ricardo Passano, vecino de ltu- 
zaingó quien más de una vez utilizó su 
casa (que actualmente ocupa su hijo, 
también llamado Ricardo) para ensayar 
obras que después verían públicos de la 
Capital y de todo el país. 

En uno de los capítulos de su historia 
del teatro nacional, Ordaz cuenta que “el 


te. Avanzar sin prisa y sin pausa, como la 
estrella”, filosofía que dio sus frutos si se 
tiene en cuenta la manera en que empe- 
zó a trabajar, en humildes clubes de ba- 


Actor, autor y docente teatral. Enca- 
bezó varios proyectos dentro del 
campo de la ópera (algunos en el Co- 
lón). Ultimos trabajos en teatro: La 
Biblioteca de Babel y la reposición de 
Galileo Galilei, 


Siempre es muy alentador para el 
teatro que una sala se recicle y 
vuelva a estar en funcionamiento, y 
es importante que este tipo de 
ideas salgan de las autoridades y los 
políticos. 

No se puede producir teatro sin te- 
ner espacios. Los espacios ayudan a 


delimitar mejor el trabajo, de algu- 
na manera ordenan, contienen, dan 
entidad. 

Lamentablemente, nuestro país no 
tiene desarrollada una cultura políti- 
ca que marque la necesidad de crear 
estos lugares, de contar con teatros 
equipados, con posibilidades para que 
los artistas puedan desarrollar su 
trabajo. 

Gracias al teatro veo el mundo de 
una forma diferente, opino, me en- 
cuentro con él, 

En un momento donde las comunica- 
ciones y lo mediático son instancias 


primer elenco que asoma a poco de 
echar a andar el Teatro del Pueblo es el 
Teatro Proletario que, como aquel, parte 
de las inquietudes rebeldes de los escri- 


muy predominantes, donde la televi- 
sión, Internet o el video influyen en 
la gente, el teatro sigue siendo algo 
que requiere de una presencia con- 
junta, lo cual le da un carácter políti- 
co muy fuerte. | 

Más allá del contenido de la obra, el 
teatro obliga a artistas y público a 
reunirse en un mismo espacio y en el 
mismo tiempo, de tal manera que esa 
experiencia será absolutamente única 
e irrepetible, El teatro es eso: la posi- 
bilidad de vivir un momento que no 
volverá a ser, asi la obra se haga to- 
das las noches. 


Nuevo Teatro: al maestro con cariño 


"Nuevo Teatro existe por la voluntad de traba- 
jo de quienes lo integran. Y por su confianza 
en la potencia civilizadora del teatro. Pertene- 
ce al movimiento de teatros independientes 
de Buenos Aires -fundado por Leónidas Bar- 
letta en 1930 y extendido hoy a toda la Repú- 
blica- y realiza una intensa actividad teatral en 
base a los clásicos principios del movimiento: 
"Los teatros independientes son instituciones 
organizadas y de actividad permanente que 
persiguen como única finalidad la difusión po- 
pular del buen teatro a través de un repertorio 
de jerarquía y mediante realizaciones escéni- 
cas renovadoras; no los mueven fines comer- 
ciales, pudiendo sus integrantes subvenir a 
sus necesidades sin por ello lucrar con su la- 
bor...”, Luego de casi veinte años de militancia 
en el movimiento teatral independiente argen- 
tino hemos aprendido duramente que “hacer 
teatro” no es un privilegio, y si lo fuera se ad- 
quiere trabajando y estudiando y además trae 
consigo una pesada responsabilidad social, A 
esta responsabilidad hemos atendido con 
honda preocupación durante los diez años de 
Nuevo Teatro. La enseñanza fundamental de 
nuestro oficio y nuestros deberes la hemos 
recibido del viejo y querido maestro don Ri- 
cardo Passano”. 

La cita corresponde al libro -agotado y hoy 
prácticamente imposible de conseguir- que el 
grupo Nuevo Teatro publicó en 1960, al cum- 
plir sus primeros diez años de actividad. Bajo 
el título “Tiempo de combate”, y apelando a la 
frase “cuando se es joven se debe ser joven 


hasta el final”, uno de sus capitulos reseñaba 
las actividades llevadas a cabo hasta ese mo- 
mento, números que explican por qué la co- 
rriente fue una de las más importantes del tea- 
tro independiente nacional: 2.284 representa- 
ciones -1958 fue el año record con 428-, estre- 
nos de autores argentinos inéditos en aquella 
época, 500 alumnos formados en arte escénico, 
giras por el Interior y la participación de drama- 
turgos que con el tiempo se convirtieron en los 
más importantes del país. La iniciativa fue enca- 





bezada por Alejandra Boero y Pedro Asquini 
(que dirigieron gran parte de las obras, además 
de actuar en ellas), y entre los actores y actri- 
ces que participaron se puede nombrar a Héc- 
po, Enrique Pinti, Onofre Lovero, Carlos 
Gandolfo, Agustín Alezzo, Atilio Marinelli, 
Ana Forgue, Jorge Pontfil, José Novoa, Julio 
César Del Río, Elisa Barbieri, Eduardo Loba- 
to y Carlos Fernández, dentro de una lista de 
más de cien profesionales. 


Alejandra Boero y 
Pedro Asquini 





RADO KROSTZ4LER 


Director y arquitecto. Trabajó como 
periodista en Primera Plana, Panora- 
ma y La Opinión. Incursionó en el 
mítico Instituto Di Tella y en 1975 
decidió irse del país cuando un grupo 
parapolicial puso una bomba en el 
teatro Estrellas, donde se iba a pre- 
sentar su espectáculo Las mil y una 
Nachas. Regresó en 1984, luego de 
vivir en Francia y México. 


El teatro es el sueño que nos hace 
olvidar de las pesadillas, aunque a 
veces puede ocurrir a la inversa. Soy 
totalmente autodidacta, aprendi 


viendo y leyendo, y para mí no hay 


nada más maravilloso que el momen- 
to en el cual se apagan las luces y 
me preparo para ver algo maravillo- 
so, único, espectacular, que transfor- 
mará en mágica mi vida, aunque sea 
por un rato. No me refiero a la obra 
en si, que quizás me decepciona, si- 
no a ese segundo clave, antes del co- 
mienzo. 

Lamentablemente, el teatro se con- 
virtió en una cosa distante y fría. Se 
perdió la emoción, por ejemplo si nos 
fijamos en esos espectáculos tan “im- 
pecables” que vienen preparados, 


donde se trata de reflejar lo que pasa 
en Alemania no teniendo en cuenta 
que nuestra idiosincracia es absoluta- 
mente distinta. Es el famoso mundo 
globalizado que tanto ha hecho daño, 
y al cual nos debemos enfrentar 
usando la imaginación. 

Por más que la sala municipal de Mo- 
rón no corrió la misma triste suerte 
de muchas que fueron convertidas en 
escombros, me gustaría referirme a 
esta reapertura simbólica, que me pa- 
rece magnifica. No hay nada que me 
produzca más tristeza que haber vis- 
to desaparecer los cines y teatros de 
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ingido por Passano 


en su interpretación de Garibaldi 


de Agustin Cuzzani 


Sánchez Gardel y la izquierda 


“La propaganda que recrudeció en Buenos Aires a favor de las izquierdas políticas, durante 
los años que precedieron al centenario de Mayo, conquistó a Sánchez Gardel, en cuyas inti- 
midades espirituales agitóse a veces el disconformismo que suele definirse en rebeldias de 


algunos de sus personajes. 


Su bondad auténtica creyó hondamente en las voces que debian interpretar idearios de rejvin- 
dicación. Y siguió las banderas de la protesta. Condenó a los falsos pastores con palabra aira: 
da que era el eco de un alma aferrada al amor de Dios. Anatemalizó al político vil y al expolia- 
dor, con vehemencia de patriota. No fue un sistemático de la polémica ni un hombre de odios”. 


(Opinión de Ismael Moya sobre Julio Sánchez Gardel, cuya obra Noche de luna tormó parte de las 
primeras actividades del Teatro Municipal de Morón en 1950.) 


Buenos Aires, hoy convertidos en 
shoppings y estacionamientos. Los 
responsables fueron funcionarios sin 
pudor a los que no les importa nada, 
y que deberían sentir vergüenza, por 
ejemplo con lo ocurrido con el cine 
Renacimiento o el teatro Odeón, una 
verdadera joya de nuestra arquitectu- 
ra para la cual tanta gente soñó, in- 
ventó y trabajó. ¿Cómo puede ser 
que Julio Bárbaro, ex secretario de 
Cultura en esa época, no sienta nada 
al respesto? ¿Cómo puede ser que se 
le haya permitido a la cadena Musi- 
mundo quedarse con tantos edificios 


que deberían haber integrado nuestro 
patrimonio cultural, y sin embargo se 
demolieron para habilitar disquerias? 
En la vida hay que obrar con genero- 
sidad. No se puede ser tan crimnal y 
destruir tanto con tal de vender un 
pedazo de terreno. 

Siento que la reinauguración del Gre- 
gorio de Laferrere es una manera de 
resistirse a tanto atropeyo, y también 
una forma de que la cultura se des- 
centralice, y ofrezca variantes artisti- 
cas fuera de los limites de la Capital. 
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tores y plásticos del “Grupo de Boedo”. 
Aunque el conjunto que dirige Barletta 
aspira a ser una agrupación popular “al 
servicio del arté”, el nuevo núcleo escéni- 
co se propone una militancia ideológica 
perfectamente definida, y aparece muy 
radicalizado desde el punto de vista poli- 
tico. El cuadro escénico lo conduce Ri- 
cardo Passano, quien pertenece a un 
teatro profesional con jerarquía”. 
Passano, actor y director, había naci- 
do en Uruguay en 1893 (falleció en 1973), 
e inició su formación en la Escuela Expe- 
rimental de Arte Dramático de Montevi- 
deo, apadrinado por Jacinto Pezzana y 
Atilio Supparo. Hasta que en 1939 enca- 
bezó La Máscara ("El teatro no es un tem- 
plo, es un taller”, decían sus integrantes), 
formó parte de conjuntos profesionales 
dirigidos por Enrique Gustavino (Com.- 
pañía de Arte Realista) y Francisco Defi- 
lippis Novoa (Compañía Renovación), y 
actuó junto a enormes figuras de la esce- 
na nacional como Blanca Podestá, An- 
gelina Pagano y Enrique de Rosas. 
Ordaz agrega: “Passano se siente un 
obrero del arte”. Puede vérsele enfunda- 
do en su mameluco de carpintero, partici- 
pando con entusiasmo adolescente en la 
limpieza del local, manejando y disponien- 
do cables y llaves de luces y, muy particu- 
larmente, adiestrando y dejando a punto 
un elenco compuesto por seres muy jóve- 
nes y con todo el fervor artístico intacto”. 


Actor, director y profesor de teatro 

Entre otras obras integró los elencos 
de Postales Argentinas (dirigida por 

Ricardo Bartis) y Esperando a Godot 
(bajo dirección de Leonor Manso). 


Vivo el teatro básicamente como un 
lugar de libertad en términos filosófi- 
cos, desde el cual se puede luchar 
contra la estupidez, la ignorancia, el 
egoismo, la pérdida de solidaridad. 
Un espacio de compañerismo y de ac- 
ción que empecé a ocupar durante la 
dictadura. Después, con el tiempo, lo 
descubrí además como un sitio de in- 


Entre función y función, otra de sus ac- 
tividades fue la radio, donde encabezó 
elencos dramáticos en las décadas del 30 
y el 40. En 1932, por ejemplo, hizo la voz 
de Juan Manuel de Rosas en la novela 
de LRA Radio Nacional "Bajo la Santa Fe- 
deración”, lo que le permitió por primera 
vez juntar algo de plata como para com- 
prarse un terreno en Ituzaingó (junto a la 
vivienda que alquilaba), y luego edificar lo 
que aún es la casa de la familia, Y fue ese 
programa el que desató una anécdota vi- 
vida una tarde en el Palacio Municipal 
cuando al ver que Passano realizaba trå- 
mites para adquirir la tierra, el gobernador 
bonaerense Manuel Fresco, vecino de 
Morón y de visita por el distrito, se mostró 
"sorprendido" por tener delante de sus na- 
rices al mismísimo Restaurador, como lo 
llamó irónicamente. 

El 17 de noviembre de 1939, La Más- 
cara debutó con un programa integrado 
por La emperatriz Anayanska de Bernard 
Shaw, y Ensueño del mencionado Ordaz. 
Los meses siguientes ensayó y estrenó en 
varias salas y espacios La Huida (Pablo 
Palant), La muerte es hermosa y blanca 
(Alvaro Yunque), El soldado (Horacio 
Quiroga), La noria (Elías Castelnuovo), 
El avaro (Moliere), Despierta y canta (Clif- 
ford Odets) y Macbeth (Shakespeare). 
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(3) Enrique Pinti y Benito Amendolare 


i Nuevo Teatro: "La enseñanza fundamental 
Fue en ese grupo donde, justamente, se de nuestro oficio y nuestros deberes la 
iniciaron en la actuación dos de los gran- hemos recibido del viejo y querido maestro 


don Hicardo Passar 


des exponentes de la dramaturgia del úl- 





vestigación y ciertas improvisaciones 
experimentales que conducen a lo 
poético, y sirven para vislumbrar zo- 
nas humanas más inasibles, extrañas, 
misteriosas, vinculadas -casi diría- a 
aspectos religiosos oscuros y a veces 
claros. Un lugar de búsqueda perso- 
nal y a la vez del inconsciente colec- 
tivo. 

El teatro debería ser una máquina 
para romper las capas aparentes de lo 
real, Cuando se dedica a homenajear 
la realidad, ahí es cuando me parece 
que fracasa. Me refiero al teatro bur- 
qués y de la clase social dominante, 


que intenta espejear lo real sin ha- 


cerlo entrar en crisis, sin sufrir dema- 
siadas contradicciones, y más bien in- 


tenta ofrecer crisis aparentes, que 
son superficiales y no ponen en peli- 
gro ninguna estabilidad central del 
sistema. 

En el Río de la Plata, el proceso his- 
tórico de vaciamiento de los presu- 
puestos culturales significó que el 
teatro perdiera su grado de indepen- 
dencia y autogestión, y que muchas 
salas sin apoyo público se cayeran. 
En líneas generales, actualmente el 
Estado brinda su apoyo, pero lo hace 


en forma esporádica y esquizofréni- 
ca. Los lineamientos políticos siguen 
siendo bajados desde el F.M.I., y aun- 
que suene pesimista, no creo que la 
situación que vive el teatro de Morón 
pueda sostenerse por mucho más 
tiempo, en un país que se rinde fren- 
te a los acreedores externos, 

Mi mensaje es el siguiente: mientras 
haya un mango hay que tratar de or- 
ganizarse, para que cuando no lo ha- 
ya se pueda seguir sosteniendo la ac- 
tividad más allá de los que adminis- 
tran el Estado, que siempre tienen 
compromisos de palabra con la cultu- 


ra pero no de hechos, en lo concreto, 


como tampoco los tienen con la edu- 
cación, con la salud, con la vivienda, 
con la alimentación, con la infancia, 
con los jubilados, con los desapareci- 
dos. Todo lo que dicen es mentira, 


leatro abierto 
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timo medio siglo: Alejandra Boero y Pe- 
dro Asquini, iniciadores luego de la co- 
rriente independiente Nuevo Teatro. 

Mientras trabajaba en la Capital, Pas- 
sano aprovechaba su casa del oeste pa- 
ra reunir actores y actrices, ensayar y 
preparar espectáculos. Sus alumnos de 
aquella época colaboraron, por ejemplo, 
con el club Gimnasia y Esgrima de Itu- 
zaingó (GEI) montando la obra Los mira- 
soles, donde dirigió a un gran médico de 
la zona con inquietudes artísticas, Idélico 
Gelpi, a quien le prestó varias pelucas 
para componer su personaje. Gelpi, jun- 
to a comerciantes, profesionales y veci- 
nos, era uno de los integrantes del grupo 
fundador de la institución. 

"Otro de los lugares donde trabajó mi 
viejo en esos años -recuerda Ricardo 
Passano hijo- fue la Sociedad de Fomen- 
to de Castelar, pero no en su actual ubi- 
cación, sino en un viejo edificio. Fue 
cuando presentó En familia, de Florencio 
Sánchez, donde el papel de la madre lo 
protagonizó mi abuela”. 

Algunos años después, Passano se 
alejó de La Máscara, aunque siguió 
montando obras en la Capital y colabo- 
rando en la zona oeste (Morón, Caste- 
lar, Ituzaingó) no sólo para que peque- 
ñas salitas y clubes sociales levanta- 
ran un telón teatral, sino además en la 
formación de actores y la preparación 





Grupo de teatro independiente Fray Mocho 
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PEPE SORIANO 
Un medio 


cuestionador 


Actor de cine, teatro y televisión. 
Interpretó a Francisco Franco, 
Lisandro de la Torre y Florencio 
Parravicini, entre otros personajes. 
Exiliado durante la última dictadura 
militar, regresó a país en los años 
ochenta, El inglés y El loro calabrés 


son dos de sus obras más recordadas. 


El teatro sigue siendo el lugar donde 
la palabra y el cuerpo tienen un va- 
lor, Si hablamos en términos de una 
religión, y tenemos en cuenta que en 
cualquiera de ellas siempre hay ofi- 
ciantes y comulgantes, la actividad 


de futuros escritores dramáticos, cami- 


teatral constituye sin duda una cere- 
monia laica. Pero además, suele ser 
refugio de reflexión sobre la sociedad 
en la que uno vive. No siempre es un 
hecho complaciente para la platea 
que lo mira. Las más de las veces el 
teatro altera el orden establecido, las 
más de las veces obliga a la gente a 
“llevarse” algo para pensar. 

En la actualidad, dentro de una so- 
ciedad mediática donde la relación de 
la gente puede llegar a ser virtual, 
incluso, el teatro es un lugar de re- 
flexión permanente desde donde se 
ejerce un papel cuestionador. Es más, 


estoy seguro de que ha nacido para 
eso, para discutir la realidad y tratar 
de modificarla. 

En cuanto a las salas públicas, la- 
mentablemente no es común que la 
práctica teatral cuente en nuestro 
país con un lugar en la cultura ofi- 
cial, más allá de signos políticos. Mu- 
chas veces nos encontramos con ex- 
celentes funcionarios, pero se va ese 
funcionario y se derrumba la escale- 
ra. Por eso, lo teatral depende ade- 
más de una tarea de construcción so- 
cial, Esa sociedad es la que tiene que 
darle un lugar, porque sin ese lugar 





no que mucho tiempo después siguió y 
sigue su hijo hasta la actualidad. Entre 
otros trabajos, en 1947 dirigió Despierta y 
canta, de Cliford Odets, en 1953 repuso 
Volpone, de Ben Jonson (que subiera a 
escena en el Teatro Municipal Gregorio 
de Laferrere con muchisimo éxito), y en 
1955 montó El centroforward murió al 
amanecer, de Agustín Cuzzani (papel 
protagónico de Sergio Renán). 

Fue el gran crítico Edmundo Gui- 
bourg quien opinó alguna vez sobre la im- 
portancia de las corrientes teatrales como 
la de Morón, en ocasión de los festejos por 
los diez años de Nuevo Teatro, en 1960. 
"La veterania periodistica me permite pre- 
ciarme sin jactancia de esfuerzos remotos 
en pro de la instauración del teatro experi- 
mental libre. Otros viveros existían y acaso 
hoy el material sea menos en bruto. La pa- 
labra heroicidad no está mal aplicada a la 
defensa a veces agresiva de la vocación, 
que ojalá pudiese ser invulnerable e indes- 
tructible, y al necesario impetu por la inde- 
pendencia contra el mercantilismo” 

Para completar el tema, hay que decir 
que las corrientes del teatro independien- 
te ofrecieron otras experiencias importan- 
tes a partir de lo hecho por Passano an- 
tes y después de La Máscara, como por 
ejemplo el Teatro Popular José González 
Castillo (mediados de la década del 30), 
originado en la Peña de Artistas Pacha- 
Camac en homenaje al poeta y escritor 


se pierde la palabra esclarecedora, la cuando la obra se representó por pri- 





Pablo Palant, periodista y director de escena 
formado bajo la influencia de La Máscara 


palabra de intercambio. 

A menudo, Federico Garcia Lorca de- 
cía que los pueblos sin teatro eran 
pueblos que vivian en la barbarie. No 
corramos el riesgo de que nos pase 
eso. Todos estamos con mucho temor 
y viviendo un momento difícil en la 
Argentina. 

Aprovecho para saludarlos y felicitar- 
los por los trabajos de refacción de 
esta sala tan querida por mi. Tuve el 
privilegio y la vocación de recorrer el 
país con El loro calabrés, y guardo en 
la memoria recuerdos muy gratos de 


mera vez en Morón. El loro... fue el 
espectáculo más fuerte que tuve, ver- 
daderamente caló en la gente, y pien- 
so que cuando no esté haciendo na- 
da, ahí resurgirá otra vez El loro... 
mostrando lo suyo. Funciona como un 
staccato, es una nota continua que 
va por abajo. Por eso, como decía Mc 
Arthur, yo le digo a la gente de Mo- 
rón: volveré..., con seguridad. 





HUGO GREGORINI 


Pablo Palant 


"Cuando recibe el titulo de abogado (que 
completo), ya ha cumplido varias experien- 
cias decisivas para su orientación. En 1938 
estrena la obra que lo inicia, Diez horas de 
vida, en las sesiones polémicas del Teatro 
del Pueblo; al año siguiente obtiene, con 
Jan es antisemita, el primer premio del Con- 
curso organizado por el Teatro Juan B. Jus- 
to y, finalmente, ese mismo año (1939), par- 
tícipa con entusiasmo en la fundación y 
puesta en marcha del Teatro La Máscara 
(nombre que propone y defiende hasta im- 
ponerlo), que se afinca en un destartalado 
1033. 

Palant se dedica por entero a su pasión por 
la literatura y el teatro. Es periodista de trazo 
rápido y despatarrado hasta lo caligráfico, o 
de los géneros más diversos: novelas, estu- 
dios, ensayos y. por supuesto, teatro (le per- 
tenece la primera traducción que se conoce 
en nuestro medio de Esperando a Godot de 
Samuel Beckett). Es crítico agudo. razonan- 
te, severo, seguido y respetado por la serie- 
pleto. formado bajo la tutela de Ricardo 
Passano en La Máscara...” 


por el Centro Editor de América Latina) 


Teatrista, director y actor desde hace 
más de cuarenta años. Docente. Su 
tarea está ligada al teatro de provin- 
cia. Como director, se destacó en 
Pareja abierta (de Dario Fo), con 
actuaciones de Cecilia Rosetto y 
Adrián Ghio. 


Este tema me toca de cerca. Soy de 
Coronel Pringles, donde empecé en la 
actividad cultural esporádicamente 
durante mi pre adolescencia, copian- 
do obras que se presentaban en la 
Capital. Basándome en aquellas vi- 
vencias, siempre sostuve que el tea- 
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(1) Onofre Lovero, director de Los 


Independientes, junto a Martín Romain 


(2) Armando Discépolo 


(1) 


tro existe justamente gracias a la vo- 
luntad y a la llama utópica que toda- 
via no se ha perdido en muchos de 
nosotros, porque si fuera por el poco 
apoyo que tiene en el país, casi no 
existiría. 

Hay una actitud de resistencia, y es- 
to se puede ver en muchos grupos 
que conforman el quehacer teatral 
del Gran Buenos Aires, como por 
ejemplo en Morón. No sé cuál es la 
génesis de esto, seguramente viene a 
llenar un vacio espiritual importante 
en la gente. 

El concepto artistico con el cual con- 





vivimos es muy alcahuete, porque 
existe una gran diferencia entre quien 
se propone hacer arte y otros que 
buscan un producto pensando única- 
mente en la boletería. Por eso yo ha- 
go una diferencia entre el “actuador” 
y el artista, que tiene la necesidad de 
nutrirse en forma permanente, de ele- 
var la puntería cada vez más, de con- 
movernos. El actuador actúa por en- 
cargo, hace únicamente aquello que le 
piden que haga, se conforma única- 
mente con esa pequeña cosa. 

La dictadura nos cercenó desde el 
punto de vista práctico, pero no des- 





del que toma su nombre; Teatro Intimo 
(1935), encabezado por Benito Quin- 
quela Martín y Milagros de la Vega, La 
Cortina (fundado.en 1937 y cuyos direc- 
tores fueron Alberto Morera y Mané Ber- 
nardo), Espondeo (creado por Wally Ze- 
ner en 1941), Florencio Sánchez (arrancó 
sus actividades en 1940, conducido por 
Pedro Zanetta), y Tinglado Libre Teatro 
(de 1939, con autores destacados como 
José Armagno Cosentino y Juan Car- 
los Guerra). 

A esos hay que sumar Teatro Libre 
(1944), Teatro Estudio (1950), Teatro Ex- 
presión (1954), Teatro Popular Indepen- 
diente (1957), Nuevo Teatro (aquella ri- 
quísima labor motorizada en la década 
del 50 por Boero y Asquini), el grupo 
Fray Mocho, el Teatro de Los Indepen- 
dientes (fundado por el gran Onofre Lo- 
vero en 1952), y los más recientes Teatro 
del Pueblo y Teatro Abierto, ya en la dé- 
cada del 80, 


de lo ideológico. Nos pudimos dar 
cuenta de cuán importante es el arte 
frente a la miopía política. Cuando 
nos quemaron El Picadero, esa llama 
también encendió en la conciencia de 
los teatristas la idea de juntarse, 
crear y generar Teatro Abierto. 

Asi como el pintor tiene un soporte 
para su obra que es el cuadro y el 
músico la partitura, nosotros conta- 
mos con un plano en blanco que es 
el espacio escénico. El actor es nues- 
tra arcilla viva, gracias a la cual una 
idea primaria puede ser modificada y 
mejorada. 


En un país donde es normal que las 
salas bajen la cortina, la reapertura 
de un edificio teatral -que no perte- 
nezca a una elite culturosa sino que 
responda a las necesidades de la gen- 
te de Morón- es no sólo una alegría, 
sino la posibilidad de una experien- 
cia infinita de libertad. Conozco el 
Teatro Municipal: tiene todos los 
duendes que poseen los teatros de 
provincia, y eso me reconforta. 
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El alma de los 
teatros viejos 


Los teatros viejos tienen sus inconvenien- 
tes. Hay que amarlos mucho para perdo- 
narles las incomodidades que dificultan el 
trabajo y reducen nuestras posibilidades 
de expresión. No quiero hacer aquí el elo- 
gio de las viejas paredes, ni de los incó- 
modos camarines, ni de todo ese campa- 
mento de nómades rodeando las tablas 
donde se agitan seres de ficción, fantas- 
mas de sueño, pero permitanme decir lo 
que pienso profundamente: la mayoría de 
los adelantos mecánicos nada pueden 
aportar al teatro por el momento, no par- 
ten de una comprensión de nuestro arte. 

El teatro más hermoso del mundo 
es una obra maestra sobre cuatro ta- 
blas; es la capa negra de Hamlet y el 
drama que nuestra imaginación quiere, 
aún más misterioso de lo que realizó el 
dramaturgo; es Sganarelle razonando 
con su amo sobre las grandes verda- 
des... El teatro más hermoso está en la fe, 
en el amor de nuestro arte, en la eleva- 
ción constante del espíritu, y no en el 
despliegue de inútiles riquezas 

La mayoría de los teatros modernos, 
en pocas semanas pueden ser transfor- 
mados en bancos, en supermercados sin 
mayor dificultad, Para mí no tienen alma. 
Quiero a mi teatro porque es un teatro ver- 
dadero, mírenlo bien y lo amarán como 
yo; no sirve para ningún otro fin, ni siquie- 
ra ha tolerado el cine. ¡Ha albergado a 
tantos ilustres personajes, piensen en los 
reyes, los tiranos, los héroes, los enamo- 
rados, los bandidos, las hadas, los dioses 


que ha visto en el aparato de la escena y 
en la intimidad de los camarines! 

Por eso, cuando me ofrecieron la di- 
rección del teatro Pigalle, yo me dije: 
¿qué, dejar esto por un teatro moderno? 
¿No volver a ver el sábado por la noche 
una galería repleta de amigos desconoci- 
dos? ¿Qué dirían viéndome ir tras el dine- 
ro, ellos que me han sostenido en los 
peores reveses? El teatro más hermoso 
del mundo es el mío, donde el espíritu ha 
triunfado de las contingencias. 

Lo que necesitamos no es la maqui- 
naria que haga descender a los dioses 
sobre el escenario, sino los dioses mis- 
mos. Charles Dullin. 

Después de releer estas líneas escritas 
por el gran actor francés, es poco lo que 
puedo agregar sin llegar a ser profano. 

En mi larga experiencia de más de 
treinta años habitando el leatro Municipal 
de Morón Gregorio de Laferrere, diría que 
lo he amado profundamente, y que du- 
rante cientos de noches, después de ter- 
minada la función, los duendes silentes, y 
a veces crujientes, se consustanciaban 
con mi espíritu, dejándome por momen- 
tos dominado por un éxtasis que embria- 
gaba mis sentidos. Aún en los días que 
me invadía la desazón, esos mismos 
duendes me daban fuerzas para seguir 
en la lucha sin preguntarme por qué, pa- 
ra qué.. 

La respuesta la había dado Platón 
400 años antes de Cristo: “Antes del 
saber, el amor”. 
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LA PRIMERA FUNCION, HACE MEDIO SIGLO 


Arriba el telón 


Aunque en documentos de la década del treinta (por ejemplo 

los que dan cuenta de la construcción del Palacio Municipal) se habla 
de “teatro”, en la primera mitad del siglo pasado el edificio que hoy 
ocupa el Gregorio de Laferrere era utilizado como una especie de centro 
de convenciones. La inauguración oficial del lugar, ya como sala teatral 
propiamente dicha, con capacidad para 220 espectadores, ocurrió el 25 
de mayo de 1950 con el estreno de tres obras de autores argentinos. 


La sala antes de su inauguración oficial como 
teatro. Década del cincuenta, 

En 1948, recién asumido el gobierno 
municipal de César Albistur Villegas, la 
política cultural eligió al género teatral co- 
mo principal corriente artística de difu- 
sión. El Teatro Experimental, proyecto que 
serviría de base para otras iniciativas co- 
mo la escuela de actuación municipal y 
las representaciones ambulantes por los 
distintos barrios y localidades del partido, 
fue responsabilidad de Pedro Escudero, 
reconocido dramaturgo nacional que, sin 
conocer Morón, posibilitó que el oeste se 
convirtiera en un importante referente del 
género dentro de la provincia. Al momen- 
to de ser convocado, Escudero encabe- 
zaba el recordado grupo “La cacatúa ver- 
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GUILLERMO MARCOS 
Carta a Somigliana 


Actor. Con 36 años de carrera, parti- 
cipó en más de 50 obras teatrales. 
Integró los elencos de Gotán de Julio 
Taier, Opera rantifusa, Lavalle con 
Somigliana, Juancito de la Rivera y 
Tango que te hicieron mal (que tam- 
bién escribió, representada en el 
Cervantes). 


Señor Carlos Somigliana 
Dramaturgo Argentino 
Confines de la Vida Ultraterrena 


Querido amigo: 
He hablado muchas veces de Ud. y 


otras tantas lo he nombrado. Sin em- 
bargo, desde su partida, es esta la 
primera vez que le hago una carta. 
Me moviliza un suceso capital que 
mucho tiene que ver con Ud. y con- 
migo, y también con nuestra amistad. 
Ud. dejó este mundo allá por 1987 y 
obviamente le puedo decir, desde mi 
humilde condición de ser viviente en 
la Tierra y más precisamente en Bue- 
nos Aires, que "en el 2000 también”. 
Si Carlos, en el 2000 también se hace 
teatro y también se abren salas. Sin 
ánimo de enturbiarle el más allá, debo 
decirle que este país siguió sufriendo. 


Le pegaron otra cepillada que fue es- 
pantosa; no es mi intención resucitar- 
lo, pero tiene que saber que fue un 
gobierno peronista y que no nos dejó 
ni el subsuelo. A pesar de tan abe- 
rante acontecer, el teatro siguió, y 
también los actores. Este arte es un 
nervio imparable que cada vez que se 
nos pone en movimiento nada lo de- 
tiene. Y el público argentino lo atien- 
de como al tango: a veces mucho, a 
veces poco, y algunas veces somos los 
de siempre y cada vez menos. 

Pero el teatro y los actores siguen y 
ahora la cosa fue en Morón. Allí se 


de”, integrado también por Ernesto Bian- 
co, Fernando Labat y María Elena Sa- 
grera. Los dos primeros pasarían a formar 
parte del cuerpo de profesores de la Es- | : 
cuela de Teatro moronense. ee 

Las otras designaciones del área re- 
cayeron en Mariano López Palmero 
(profesor de Historia de Teatro y Asesoría 
Literaria), M. Díaz Rolón (profesor de Di- 
bujo Aplicado y Dirección de Escenogra- 
fía), Elida A. de Carella (docente de Im- 
postación de la Voz) y Nelly Benavídez 
(Baile Aplicado). 


La inauguración oficial 


Aunque aún no se llamaba Gregorio 
de Laferrere, la sala municipal comenzó 
siendo la base de todo el trabajo vincula- 
do tanto a la actuación profesional como 
a la parte docente, preparación de alum- 
nos, concursos y certámenes. El lugar, le- 
vantado en la esquina de San Martín y 
Brown como parte del edificio del Pala- 
cio, originalmente funcionó como centro 
de convenciones, y después fue conver- 
tido en teatro, con camarines, subsuelo, 
una bandeja superior y capacidad para 
220 butacas. Fue allí y en varias entida- 
des de la comuna donde el mencionado 
Teatro Experimental arrancó las activida- 
des, estrenando obras como Noche de 











reabre una sala para reir, para llorar, 
para que la imaginación no deje de 
tener dónde refugiarse. ¿Qué me dice 
Somi?, los pagos del oeste que tanto 
han significado en su derrotero tea- 
tral. El Conurbano y sus salas sigue 
siendo semillero del espectáculo ar- 
gentino. Sigue regando de talentos la 
calle Corrientes, que ya no es la mis- 
ma que Ud. dejó, aunque siempre es- 
tá lista para poner sus marquesinas a 
todo fulgor y sus veredas inundadas 
de multitud. Si el teatro sigue vivo, 
como sigue vivo el tango, ¿por qué 
va a morir esa calle de ensueños, que 


es la médula de Buenos Aires? 
Querido Somi, hoy Morón y mañana 
serán otras. Yo lo mantendré informa- 
do al respecto para que con cada sala 
que se abra se tome un buen trago, 
como el que tantas ocasiones ha to- 
mado con Tito Cossa, devorando ma- 
drugadas y saboreando la vida en la 
que tan cómodo se lo veía. Esos tragos 
como los que tantas veces tomamos 
juntos, en los almuerzos del Poder Ju- 
dicial, con la idea de amortiguar las 
oratorias geniales de Julio Strassera 
cuando increpaba al monstruo que to- 
davia, por aquellos tiempos, estaba de 


pie. ¿Se acuerda Somi de aquellos tes- 
timonios desgarrantes en el recinto 
tribunalicio y ante la mirada impertur- 
bable de esos engendros diabólicos y 
uniformados? ¿Quién puede olvidar ese 
horror? Ni Ud. que saltó el alambrado. 
Pero con esos engendros poniéndonos 
las botas en el cuello igual hicimos 
teatro, y también Teatro Abierto, y se- 
quimos proyectando. Y en estos días, 
con recesión y mishiadura, Morón le- 
vanta su voz para reabrir las puertas 
de una histórica sala. 

¡Si Somi, tómese ese trago! Y hágale 
un guiño a Dios. Chau. Sinceramente. 





CARLOS PAIS 
Llenarlo de ideas 


“Al César lo que es del César...” 


César Albistur Villegas nace el 29 de di- 
ciembre de 1910 en la localidad de Hae- 
do, partido de Morón, en una quinta que 
su familia tenía junto a la del Dr. Norberto 
Devoto, conocido dentista de la zona oes- 
te. Aunque el padre era un profundo admi- 
rador de Lisandro de la Torre, antes de la 
mayoría de edad Albistur se hace yrigo- 
yenista (sus amigos intimos le decian “El 
Peludo”), lo que lo arrastra a los 17 años a 
sumarse al radicalismo, y guiado por el in- 
geniero Ernesto C. Boatti, a militar en la 
Juventud Radical. 

Paralelamente a su trabajo político en Mo- 
rón, en 1929 ingresa a la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales, edificio que ac- 
tualmente ocupa la de Ingeniería. Hipólito 
Yrigoyen era presidente, Valentín Verga- 
ra gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, y el mencionado Boatti ministro de 
Obras Públicas bonaerense. 

Desde el inicio de su cursado, Villegas 
apoya profundamente las ideas instaladas 
por la Reforma Universitaria de Córdoba 
en 1918, se suma al reclamo de autonomía 
de los claustros y enfrenta lo que él recuer- 
da como “el otro lado, el de los oficialistas, 
anti reformistas y oligarcas conservadores 
que proponian una universidad selecta y 


clasista”. Es la época en que comparte deba- 
tes y reclamos junto a compañeros como Hée- 
tor Maya y Juan Carlos Bacigalupo, y estu- 
diantes un poco más avanzados luego tras- 
cendentes en la vida politica y cultural del 
pais: Arturo Jauretche y Homero Manzi 
(Manzione). 

Al poco tiempo, Albistur es designado Secre- 
tario de Notas y delegado de la Federación 
Universitaria de Buenos Aires (FUBA), y entre 
otras cosas interviene en la edición del Boletín 
Universitario, uno de cuyos colaboradores 
destacados fue durante un tiempo Ricardo 
Rojas, periodista, escritor, docente de la pri- 
mera cátedra de Literatura Argentina desarro- 
lada en una universidad nacional, y autor del 
excelente trabajo "La literatura argentina: en- 
sayo filosófico sobre la evolución de la cultura 
en el Plata”, 

Tras la irrupción del peronismo se incorpora a 
ese movimiento (al igual que muchos integran- 
tes de FORJA, como Raúl Scalabrini Ortiz y el 
mencionado Jauretche), y a mediados de la 
década del cuarenta es electo intendente de 
Morón, cargo que asume formalmente el tro. 
de mayo de 1948 con sólo 36 años de edad. 
Ocupa ese lugar en un primer mandato hasta 
1952, y fruto de la reelección, en un segundo 
periodo desde 1952 hasta 1955, cuando la 





Revolución Libertadora asalta el poder y 
provoca el golpe de Estado. "Al César lo 
que es del César. Para Morón, César Al- 
bistur Villegas”, decía el slogan de campa- 
ña. Su primer jefe en la Oficina de Prensa 
fue Mario Alberto Podestá, después di- 
rector de Cultura y uno de los principales 
impulsores del trabajo realizado posterior- 
mente en el Teatro Municipal. 

En 1997, Albistur se afilió al FREPASO, y 
pasó a convertirse en uno de los princi- 
pales colaboradores del actual intendente 
de Morón, Martin Sabbatella. 


Autor con más de veinte obras estre- 
nadas. En 1974 fue Premio Nacional 
de Teatro por £xtrañas figuras 
integra la Comisión Asesora de 
Complejo Teatral de Buenos Aires y 


Fundación Somigliana. Entre sus 
obras se destaca Che Madam (en 
olaboración con Américo Torchelli' 


Nada nuevo decimos al afirmar que el 
teatro, como fenómeno colectivo, es 
un promotor de iniciativas culturales. 
Pero además, el teatro como actividad 
propiamente dicha es un arte de co- 
municación entre los que lo realizan y 


los espectadores, El público está in- 
cluido, es absorbido por la actividad 
que lo transforma en sujeto activo. De 
allí la importancia social del teatro. 
Pero además el teatro transmite ideas, 
provoca el análisis, incentiva el inte- 
rés, obliga a reflexionar. De donde es 
también un instrumento político en el 
mejor sentido de la expresión. 

Como autor sé muy bien que el hecho 
de tener algo para decir y aún más, 
decirlo sinceramente, no basta para 
justificar el nacimiento de una obra 
dramática. Lo que puede llegar a jus- 
tificarla es que el público tenga algo 


para escuchar. Y que ese algo no sólo 
lo entretenga sino que lo haga creati- 
vamente, y lo movilice interiormente. 
Desde ya que el teatro puede hacerse 
en cualquier lugar. Sólo basta un 
grupo de actores y espectadores dis- 
puestos a compartir ese momento de 
comunión. Una calle, una plaza, el 
más humilde rincón de un salón pue- 
den ser suficientes si baja el ángel de 
la creación. Pero si tenemos una sala 
equipada, mucho mejor. 

Que en un momento de enormes pri- 
vaciones para nuestra gente -donde 
siempre las prioridades son otras, y 


otras, y otras- en Morón se reabra una 
sala, es un hecho milagroso que nos 
confirma que no todo está perdido. Y 
si se reabre no desde el negocio de un 
empresario privado que observa posi- 
bilidades comerciales sino desde el Es- 
tado, ese milagro se confirma. Uno de 
esos pequeños milagros cotidianos 
que son enormes signos de vitalidad 
de nuestra gente, de gente con ganas 
de trabajar. Recuerdo a García Lorca 
cuando se preguntaba: “¿para qué es- 
cribo?”. Y se respondía: “porque hay 
que trabajar, trabajar, trabajar y ayu- 
dar al que lo merece. Trabajar aunque 


luna (Julio Sánchez Gardel), Maleficio 
(Tito de George), Pacha (Mario Alberto 
Podestá), Donde está marcada la cruz 
(Eugenio O'Neill), La intrusa (Mauricio 
Maeterlinck), y El bello indiferente (Coc- 
teau), entre otras. 

Formalmente la sala se inauguró el 25 


de mayo de 1950 con la obra La cuna del 


Himno, de José González Castillo. "El 
Teatro Experimental de Morón -decía un 
texto firmado por la Dirección en la tarje- 
ta oficial-, tiene el agrado de invitar a Ud. 
y familia a la función inaugural de los es- 
pectáculos que el teatro recientemente 
creado por iniciativa del señor Intendente 
Municipal Don César Albistur Villegas 
realizará durante el año en curso en el lo- 
cal del Teatro Municipal. La misma se lle- 
vará a cabo festejando el aniversario pa- 
trio, el 25 del corriente a las 18 horas. Es- 
perando ser honrado con su presencia, 
saludámosle muy atte.”. 

La cuna... se vio en la primera parte 
del programa, con un elenco integrado, 
entre otros, por Isis Tessieri, Elsa Marta 
Catán, Eda Diana Cardoso, Celia Gon- 
zález Quintana, Adolfo Real, Yago Cé- 
sar Santagata y Pio Lorenzo García. La 
segunda y tercera parte incluyó los estre- 
nos de La Nube (Roberto Cayol), con 
actuaciones de Amalia Fenzá, Delia Mi- 
reya Maini, Celia Quintana, Diego Tole- 


a veces uno piense que realiza un es- 
fuerzo inútil. Trabajar como una for- 
ma de protesta”. Y también a nuestro 
gran Roberto Arlt, que proponía hacer 
“por prepotencia de trabajo”. 

Tener una sala es un hecho magnifi- 
co pero no justifica, por sí mismo, al 
teatro. A esa sala hay que llenarla de 
autores, de actores y de público para 
que el viejo milagro del teatro renaz- 
ca cada noche en Morón. 
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Al teatro lo defino como un pacto de 
imaginación, un pacto entre la imagi- 
nación del dramaturgo y de un con- 


magen de la antigua 
plaza. 5e alcanza a 

apreciar el ala desti- 
nada a la sala teatral 
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junto de personas, el director, los ac- 
tores, los escenógrafos, los músicos, 
sonidistas. 

Todo ese grupo deposita sus fantas- 
mas y el público aporta los suyos, y 
lo increíble y mágico es que ese re- 
sultado final nunca lo verá nadie, 
porque ni siquiera los actores pue- 
den llegar a percibir con exactitud 
qué está pasando por la cabeza del 
espectador. 

Ahí, en ese espacio, en ese ámbito, 
está sucediendo un milagro de imagi- 
nación. Yo estoy imaginando con el 
que imagina, yo acepto imaginarme, y 
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Teatro abierto 
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Roberto | AvOL autor de LA 


Wube. Esta obra lormó parte 
el programa naugura del 
leatro Municipal, el 25 de 
mayo de 1950 


dramálicas, salmetes, poemas 

y zarzuelas. Su obra Noche 

de luna (1907 parte de 
rimeras representacion: 

ya Municipal 


duro SAncono a rabos. 
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es en ese momento en que ocurre el 
milagro. 

En el teatro, además, hay un pacto 
no escrito entre el público y el que 
ocupa un papel arriba del escenario, 
pacto mediante el cual las dos partes 
se creen la mentira, y se la creen de 
verdad. El hechizo sólo se rompe 
cuando termina la obra y empieza el 
aplauso, y se quiebra porque uno 
aplaude no a Hamlet, sino a Alfredo 
Alcón. 

Sin ese arreglo el teatro no existe. 
Pacto tramposo -y maravilloso- de 
gente que se hace pasar por alguien. 
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Mentira que nace de mi como drama- 
turgo, gracias a la cual es posible 
crear una ficción. 

¿Qué otra cosa es la ficción sino una 
forma de mentir? Y esos pactos inol- 
vidables que son el teatro forman mi 
manera de vivir. 

Por eso, y por todo lo que el teatro 
significa para mi, la reapertura de 
una sala es una de las mejores noti- 
cias que uno puede escuchar. Gracias 
al Gregorio de Laferrere seguramente 
mucha gente pudo ejercer su libertad 
a través de esa imaginación y esa 
mentira. 





Reabrir este teatro de Morón, una 
sala con medio siglo de historia, 
constituye un hecho de política de 


verdad. 


do, Horacio Forti y José Riggio; y Poli- 
xena y la cocinerita (Alfonsina Storni), 
interpretada por Edda Vermond, Delia 
Mainí, Enrique Ponferrada, Oscar Bera- 
zategui, Carlos Vicente Bissio y Enri- 
que Salvagni. 

En ese momento, sin que existiera 
ningún ámbito que los nucleara, eran va- 
rios los elencos independientes que es- 
trenaban en distintos lugares de la zona, 
y Escudero decidió convocarlos. Aquella 
camada estuvo integrada por los Forti 
(padre e hijo), Jorge Castilla, Piru Pon- 
ferrada (Jorge Lezama), Dito Cruz, Ger- 
mán Yáñez y Herber Crosta. 


leatro por los barrios 

Pero además de libros locales y pince- 
ladas costumbristas, como las de Sán- 
chez Gardel o Roberto J. Payró, la sala 
levantó el telón a obras importantes de la 
dramaturgia nacional y universal, por 
ejemplo Música en la noche (Priestley) - 
que marcara el debut de Rodolfo Bebán 
y Gianni Lunadei-, El paquebote Tenacity 
(Vildrac), El alcalde de zalamea (Calde- 
rón), Volpone (Ben Jonson), La intrusa 
(Maeterlinck), Antígona Vélez (Leopoldo 
Marechal) -llevada al Teatro Nacional Cer- 
vantes por invitación especial de su Direc- 
ción-, y Fuenteovejuna (Lope de Vega). 





HECTOR PRESA 
Locos que andan 


En el primer año de actividad, el Tea- 
tro Municipal fue visitado por aproxima- 
damente 3.000 personas, que asistían a 
las funciones los sábados a las 21:30 y 
los domingos a las 17:30. 

En poco tiempo se sumó lo que se lla- 
mó entonces el Teatro Ambulante, o Tea- 
tro Rodante. Se trataba de un enorme ca- 
mión de siete metros de largo, con una 
tarima de cincuenta metros cuadrados 
construida por Temistocles Lykiardópu- 
los, industrial de Ituzaingó. Una vez esta- 
cionado en cualquier esquina de barrio, 
se convertía en escenario, con baño y 
cuatro camarines. Lykiardópulos tam- 
bién diseñó en esa época el recordado 
"camión sonoro”, que llevaba cine y mú- 
sica a los barrios que no contaban con 
salas de espectáculos. 

Volviendo al Teatro, el impulso de las 
primeras épocas posibilitó que alumnos 
de su escuela, y hasta el elenco oficial 
completo, fueran convocados para traba- 
jar en distintos escenarios de la Capital 
Federal y el país. Y que la sala fuera visi- 
tada por personalidades de la importan- 
cia de Beatriz Guido, María Granata, 
Julia Priluski Farny, María Fuks, el nom- 
brado Marechal y uno de los poetas y es- 
critores más grandes de la historia de la 
literatura, enfrentado a la dictadura espa- 
ñola durante la Guerra Civil y exiliado en 









Actor, autor y director, A partir de 
1978 integra el grupo La galera 
encantada. 


En todas las épocas los locos fueron 
apartados de la sociedad: se creía que 
eran seres peligrosos y que no podían 
mantener un contacto con la gente. 
Sin embargo, los locos perseveraron y 
se las ingeniaron para poder trascen- 
der, a pesar de los esfuerzos de aque- 
llos que se hacen llamar “cuerdos”. 
Los cuerdos, que por cuerdos están 
siempre tan cerca del poder, son los 
que nos han llevado, entre otras tan- 


tas cosas, a la caótica situación que 
hoy nos toca vivir. 

Los cuerdos han despreciado, por 
ejemplo, la cultura, quizás por no en- 
tenderla, quizás por no poder alcan- 
zar los grados de sensibilidad mini- 
mos, quizás porque en nuestra socie- 
dad no están bien catalogados los 
que lloran o se emocionan frente a 
un hecho estético. Y ese desprecio se 
ha traducido históricamente en un 
monumental descuido de los espacios 
creativos, que se ha reflejado entre 
otras cosas en el escasísimo presu- 
puesto con que cuenta la cultura des- 


) paidad e Morón ha adqundo un camion s sonoro con los últimos adelantos de la técni- 
nai acta películas cinematográficas y audiciones musicales al ai- 





s más a apartados. 


| ipo presia servo valosos en a fiestas patrias y tradicionales del pueblo. 


de siempre en nuestro pais. 

Pero los locos sobreviven. Gracias a 
Dios que lo hacen y cumplen enton- 
ces tareas de locos, como por ejemplo 
reabrir un teatro. 

En un pais donde desaparecieron sin 
pena ni gloria el Teatro Odeón, la sa- 
la Planeta, Fundart, el Taller de Gari- 
baldi o el Teatro Popular de la Ciu- 
dad, hoy vuelve a funcionar una sa- 
la, y esto merece un reconocimiento. 
En tiempos como los que corren es 
grato encontrarse con locos que to- 
davía creen que el cambio es posible, 
y eligen el teatro como una manera 







Camión sonoro utilizado para lie- 
var funciones teatrales. y must 


de producirlo. 

Bienvenido teatro, bienvenidos locos 
que andan sueltos por ahí sin medias 
naranjas en la cabeza, con pocas mo- 
nedas en el bolsillo pero con el cora- 
zón robustecido por los ideales que 
supimos conseguir aquellos que lu- 
chamos hasta el final, siempre. 
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El sobretodo 





a su casa y seleccionaba las que él con- 
sideraba las mejores para ser leídas en 


clase. A mí me tocó hacerlo en la mayor 


parte de las oportunidades. Al final de 


las lecturas en clase, las volvía a pedir y 


se las guardaba en los bolsillos de su 
elegante sobretodo. 


pel ot 





la Argentina durante muchos años: Ra- 
fael Alberti. 

En sus memorias, Villegas cuenta 
que, como complemento del trabajo tea- 
tral, “se realizaron exposiciones y concur- 
sos anuales de pintura y otras activida- 
des artísticas; concursos anuales de poe- 
sía y literatura en general; conciertos pe- 
riódicos; se creó el Coro Municipal bajo la 
dirección de Pablo Terán; y se ofrecieron 
conferencias sobre temas históricos...”. 

La Escuela Municipal de Arte Nativo 
fue fundada el 18 de abril de 1949, prime- 
ro encabezada por José Lojo Vidal, lue- 
go sucedido por Damián Comte Othar. 
La Biblioteca “Domingo F. Sarmiento”, 
fundada en 1911, amplió sus actividades 
a la realización de charlas y exhibición de 
documentales, y fue allí donde por prime- 
ra vez se llevó a cabo una "Exposición 
de Libros de Autores Moronenses”, de la 
que formaron parte obras de Macedonio 
Fernández, Estanislao Zeballos y Bar- 
tolomé Hidalgo. 

La construcción del leatro 

"Los planos del proyecto de refacción 
de la Casa Municipal, que se han dado a 
conocer públicamente, revelan el acerta- 
do buen gusto que ha presidido su con- 
fección, pudiendo asegurarse que la fa- 


chada de la Intendencia Municipal ofre- 
cerá, después de finiquitados los traba- 
jos que se proyectan, el agradable 
aspecto que necesita pues, lo vetusto del 
edificio, predispone sobradamente 
mal..." (Nota publicada en La Tribuna el 
25 de enero de 1936, bajo el título 
"Agradable aspecto ofrecerá la Casa Mu- 
nicipal”). 

El comentario hacia referencia a los 
trabajos en la antigua Municipalidad, 
edificio entonces ubicado en la vieja ca- 
lle Rivadavia (luego Lavalle, Alsina, y ac- 
tualmente Buen Viaje), entre San Martín y 
Belgrano, frente al mástil de la hoy Plaza 
San Martín. En noviembre de 1937, La 
Tribuna agregaba: -“La noticia de que 
está dispuesta la expropiación de la 
media manzana, para construir el nue- 
vo Palacio Municipal, edificio soberbio 
que será uno de los más importantes 
de la provincia, actualiza la posibilidad 
de instalar tribunales en esta ciudad; el 
nuevo edificio podrá ser ampliado para 
dar cabida en su interior a las dependen- 
cias judiciales, logrando una mayor im- 
ponencia y facilitando, paralelamente, la 
solución que requiere ubicar tan varia- 
das dependencias”. 

También se preveía levantar dos alas, 
una para el Concejo Deliberante y otra pa- 
ra una sala de conferencias, luego conver- 


Por otro lado, el teatro es adictivo. 








LAURA YUSEM 
intensidad efímera 


Directora. Entre otras obras dirigió Bo- 
da Blanco de Tadeus Rowecikz, Vera- 
neantes de Máximo Gorki, La Malasan- 
gre de Griselda Gambaro, Paso de dos 
de Eduardo Pavlovsky y Medida por 
medida de William Shakespeare. 


No conozco otra cosa que el teatro. 
Empecé a estudiar a los 4 años, de- 
buté profesionalmente como bailarina 
a los 15, y a veces reconozco que es- 
tá inmerso dentro de un mundo in- 
grato, de mucha exigencia, donde se 
vive a contramano del resto de la 
gente. 


Sin embargo, en algunas ocasiones 
suelo decir que el teatro me salvó la 
vida. Por ejemplo durante la dictadu- 
ra: estuve muy cerca de situaciones 
terribles, y la posibilidad de ensayar, 
de reunirme en una clase, fue un ali- 
vio genial, maravilloso. 

Vivir la vida y a la vez la ficción. Ahí 
está el privilegio. Desde que tengo 
uso de razón, estoy gran parte del 
día y de la noche trabajando con co- 
sas imaginarias. Lo cual no me aparta 
de la realidad sino todo lo contrario, 
me enriquece y me permite mirarla 
de otra manera. 


Tiene esa particularidad maravillosa 
de algo que sucede en un instante y 
después termina. Esa intensidad, ab- 
solutamente efímera, es de una po- 
tencia increíble, Uno sabe que está 
viviendo un momento irrepetible, y 
se juega todo. 

De ahí que, debido a esas sensacio- 
nes, me parezca maravilloso que en 
estos tiempos en que el panorama 
cultural está tan chato, se reabra 
con todas las luces el Gregorio de 
Laferrere. Los acompaño con toda mi 
alma. 


tida en el Teatro Municipal. El texto de la 
Ordenanza N° 731 de mediados de 1938 
aceptaba “como más ventajosa la pro- 
puesta del señor José S. Scarpinelli que 
ofrece construir la obra por la suma de $ 
28.303,82 (moneda nacional), y a quien 
el Departamento Ejecutivo hará la corres- 
pondiente adjudicación”. 

El nuevo Palacio fue inaugurado, final- 
mente, el 10 de diciembre de 1939, Una 
serie de documentos explicaban en deta- 
le características de cada una de las 
áreas, entre ellas un auditorio para confe- 
rencias que con los años se convertiria 
en el actual Gregorio de Laferrere. Ya se 
lo llamaba "teatro", aunque el uso formal 
como sala teatral llegaría recién en 1950: 

“En el pabellón opuesto al que ocupa el 
Concejo Deliberante, con frente a la calle 
San Martín, se encuentra el Teatro Munici- 
pal. Se trata de un teatro íntimo o de cá- 
mara, con 150 butacas pulmann tapiza- 
das en rojo y un palco general. Por sus di- 
mensiones reducidas y por el lujo de sus 
instalaciones se advierte que la finalidad 
de ese teatro no es otra que la de ofrecer 
espectáculos de elevado valor artístico, 
con propósitos de dignificar el arte 

"La Municipalidad organizará actos 
culturales para auditorios selectos. Confe- 
rencias científicas, números coreográficos 
con elementos del Teatro Colón. Polémica 


Fue integrante del duo Los 

frabajó con Ricardo Barti 
fivnana lellas. Fundador del grupo 
irdumen gagá. Protagonizó varios 


IPDeIrSóndies 


El teatro es una forma de comunica- 
ción. Alguien que quiere transmitir 
algo se sube a un lugar que está ilu- 
minado, para contar a su manera “lo 
que tiene para decir” sobre las cosas. 
Sucede que a este lugar no todos pue- 
den subir y estar iluminados, no sólo 
por la luz, sino por su imaginación, 
La convención da como muy probable 








que lo dicho por el actor sea mentira; 


pero ese mismo supuesto necesita 
que la mentira suene verdadera, para 
que justamente sea creíble. A partir 
de ahí se genera una lucha contra 
esa convención, persiquiendo un ob- 


jetivo central: que lo mentiroso re- 


presentado sea real en la cabeza del 
que lo recibe. Por eso me gusta la re- 
presentación, el hacer creer ciertas 
cosas con magia, con misterio, El 
misterio de un tipo que está subido a 
un escenario y suda. Y al mismo 
tiempo está mostrando un segmento 
de vida. 
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Teatro Experimental Municipal 
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Me alegra que la gente, gracias a la 
remauguración de esta sala, vuelva a 
tener un lugar donde conocer esos 
misterios del teatro, 
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MUNICIPALIDAD DE MORON 


Teatro Experimental 
= {En el Teatro Municipal) 
10 y 17 DE JUNIO DE 1950 - A LAS 21 HORAS 


o Presenta = —- 


"LA NUBE” 


Reparto 


(Por ardan de apalmeie) 
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POLIXENA Y LA COCINERITA 


Paran mágica ds AL ONTARA STORA 


Reparto 
¿For arder de aparición) 
Le Cocinera... +05 cc. Bid Veran 
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Escenografía: MiA, Diaz Rolón: ; 
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"Peluqueria; Casa Fernández Utiles: Del Teatro 
Luces “illo Taraborelll Sonidos: Adolfo Ron! 








Ayudante escerográflco: 5, González Quintana 
Ayudantes de csceña: Enrlque Ponferrada y Pio Lorenzo García 
Los decorados han sido reelizados por los alumnes 


"del Teatro Experimental. 


Dirección: FEDRO ESCUDERO 





Rohia las localdedes se les oficina de Prensa y Propsgarda da È a ti 
D èn el Tenia Mun cipal de 19 a 2100 horas 


Programa de La Nube (Roberto Cayol) y 


Políxena v la cocmerita (Allonsina Storni) 


cipal a pocos días de su inauguración 


Escenas rodantes 


Literaria. Disertaciones. Recitales. Con- 
ciertos. Arte Clásico, etc. Preparar desde 
alli la educación cultural del pueblo, ense- 
ñándole a distinguir lo exquisito de lo me- 
diocre; la emoción de la cursilería; lo subli- 
me de la vulgaridad; lo profundo de lo su- 
pertficial. Para eso se ha hecho ese teatro 
íntimo, con sus ocho camarines, su hermo- 
so escenario, con sus instalaciones que 
permiten la irradiación de efectos lumino- 
sos de singular policromía. El telón de bo- 
ca y el de fondo son de notable calidad. 

"Con respecto a ese teatro existe un 
proyecto de difusión para todos los luga- 
res públicos del municipio, plazas, boule- 
vares, paseos, etcétera.” 


"La creación del Teatro Experimental Municipal, ha sido una de las iniciativas más simpáticas 
y de mayor trascendencia del Partido. El teatro es un elemento básico para la difusión de la 
cultura y su práctica adquiere en nuestro país una importancia inapreciable, ya que en él se 
observa una carencia penosa de teatros, que recién ahora, merced a la acción del actual Go- 
bierno Nacional, tiende a encontrar una feliz solución. Consecuente con esa política el señor 
Intendente Municipal, Don César Albistur Villegas, proyectó y creó el Teatro Experimental Mu- 
nicipal que está dando ya sus plausibles frutos. Obras de Alfonsina Storni, de Cayol, Sánchez 
Gardel, O'Neill, Pirandello y Maeterlinck han sido ya puestas en escena. 

"El Teatro Rodante: Está en construcción y próximo a su fin el teatro Rodante de la Municipa- 
lidad de Morón, que durante el verano permitirá a todos los barrios moronenses, apreciar 
obras del teatro nacional y universal. Pensemos que quizás muchos niños, y hombres también, 
verán por primera vez un espectáculo teatral gracias a esta feliz iniciativa”. 


(Del libro Morón. Crónica y guía de su progreso, publicado en 1950) y 


La cultura y el arte en general, a pe- 





LORENZO QUINTEROS 
Un gran túnel 


revelador 


Actor, docente y director teatral. 
Dicta cursos de teatro en su propio 
estudio, El Doble. En esa sala dirigió 
La hormiga negra, sobre textos de 
Osvaldo Lamborghini. 


El teatro fue como un mundo, un uni- 
verso que conoci desde chico, viéndo- 
lo y haciéndolo en la escuela durante 
las fiestas de fin de año. Un espacio 
que siempre me invitó a la fantasia y 
en el cual podía averiguar qué era la 
vida. Me lo imaginaba como un gran 
hueco, un gran túnel revelador de 
ciertos secretos de la condición huma- 


na. En un principio significó soñar, 
vencer timideces, aprender a hablar. 
Si lo tuviera que definir ahora, los 
conceptos no cambiarían mucho. El 
teatro le sirve a la humanidad como 
espacio de investigación, un ámbito 
donde se ponen en juego las emocio- 
nes humanas, los sueños, los terrores 
y las expectativas de la gente. 
Quienes estamos en esto sabemos 
muy bien lo que significa la reaper- 
tura de una sala porque un teatro es, 
de por si, un centro cultural en el 
sentido más amplio de lo que signifi- 
ca la palabra “cultura”. 


sar de que ciertos políticos no se dan 
cuenta, son indispensables para el 
crecimiento del ser humano. La crea- 
ción o la refundación de un teatro 
contribuye a eso. 





Debuta en 1955 en el Teatro Municipal de Morón, protagonizando 
La cita de Senlis, de Jean Anouil, donde conoce al que depués 
fue su gran amigo y maestro, Horacio Forti. Junto a él comienza 
a estudiar distintas técnicas teatrales, hasta que en 1956 sale de 
gira por el interior del país con la Compañía Belga Internacional, 
encabezada por Marcel Schumachaer (ex director de la Real Es- 
cuela de Teatro de Gantes, Bélgica). 

En 1962 crea el grupo de teatro vocacional "La Mueca”, con re- 
pertorio de obras nacionales, y un año después hace lo mismo 
con el Teatro Vocacional Triángulo, agrupación que estrena varias 
obras en la Sociedad de Fomento de Castelar 

En 1964, bajo la dirección de Forti, actúa en el Teatro Universita- 
rio de Morón con una obra de Florencio Sánchez, En familia, y 
en los meses que siguen no sólo estimula la aparición de varios 
elencos vocacionales en la zona, sino que apadrina distintas ini- 
ciativas en ese sentido. Colabora en el Instituto de Arte Moderno 
en el 67 (entidad que conducía Marcelo Lavalle), y luego en el 
Teatro Libre Florencio Sánchez, donde interviene en varias pues- 
las, entre ellas Ciudad: 1900, con textos de Evaristo Carriego, 
Fray Mocho y Almafuerte. Años después es uno de los impulso- 
res del nucleamiento que en Morón significó Autores Asociados, 





entidad de artistas locales integrada, entre otros, por Mabel Cot- 
tellesa, Jorge Thevenin y Alberto Balzanelli. 

Dio recitales de poesía acompañando a grupos musicales como 
Los Chalchaleros, y también compartió cartel con Mercedes So- 
sa, Cantoral, Los de Siempre y Angela Irene. 

En 1995, la Asociación Española de Morón lo destacó con El Qui- 
jote, premio en reconocimiento a su trayectoria. Tiempo antes ha- 
bía estrenado en el Gregorio de Laferrere el clásico de la drama- 
turgia brasileña Las manos de Eurídice (Pedro Bloch), personifi- 
cando a Gumersindo lavares. La obra, que subió a escena du- 
rante cincuenta funciones en la sala municipal, formó parte de 
una gira por Cuba, motivo por el cual Milano fue especialmente 
invitado a participar del Festival Internacional del Monólogo, lle- 
vado a cabo en La Habana en marzo de 1996. En esa oportuni- 
dad, además de Las manos..., presentó [res por uno, sobre tex- 
tos de Humberto Constantini y Julio Cortázar. 

También en el Teatro Municipal presentó ¿Ellos otra vez”, de Jorge 
Riggio, y numerosos recitales de poesía junto a actores como Pa- 
blo de la Cruz y Lalo Bosch. Compuso, junto a la actriz Dora Sa- 
jevicas, El recaudador fiscal, de Franco Franchi, y actualmente 
encabeza junto a Oscar Núñez la obra Chocá lo'cinco, chocá 
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Nace, se reproduce 
y nunca muere 


Si hoy contamos con varios teatros en 
Morón, más los talleres de enseñanza ac- 
toral y multidisciplinaria, considero noble 
recordar lo que sucedía ayer nomás, 
cuando toda esta geografía representaba 
un páramo escénico y unos pocos “inicia- 
dos” trashumantes asediaban valerosa- 
mente los desolados y descreídos reduc- 
tos barriales. 

Los Forti, padre e hijo, fueron de aque- 
llos pioneros no olvidados. Y un día, allá 
por el año que arañaba el quinqueño del 
900, un español recién venido, flaco, cejas 
arqueadas y mirar mefistofélico, los convo- 
có para fundar un teatro estable. A él tam- 
bién lo había comprometido en la aventura 
el visionario intendente César Albistur Vi- 
llegas, porfiado en culturizar estos pagos 
que, una vez, el poeta Hamlet bautizó co- 
mo “un pueblo de quintas y de soles”. 

El designado Director del primer Tea- 
tro Municipal era Pedro Escudero, quien, 
después de trabajar por más de cinco 
años en Morón, pasó a dirigir el Nacional 
Cervantes, el San Martín de la ciudad de 
Buenos Aires y el departamento artístico 
del canal 9 de televisión, consecutiva- 
mente. Esa trayectoria la forjó Escudero 
a partir del aval que le dio su idónea con- 
ducción en lo que fue el Teatro Experi- 
mental Municipal de Morón. 

La plasmó aglutinando y seleccionan- 
do lo mejor de los elencos dispersos que 
ostentaban su vocación como un secreto 


revelado. Escudero, desembarcado aqui 
por empática recomendación de Mecha 
Garrido Oromi -discípula como él de la 
Escuela de Cunill Cabanellas, "el maes- 
tro"—, consiguió por fin levantar el telón un 
25 de mayo de 1950. Todo un aconteci- 
miento de expectativa y trascendencia 
para la curiosidad de autoridades, repre- 
sentantes de instituciones y variados es- 
pecimenes de público. 


Teatro Experimental Municipal 
de Morón 


¿Se construyó una sala para habilitar- 
lo? No, no. El denominado, con pomposi- 
dad regia, "Palacio Municipal” -construi- 
do hace añares durante la gobernación 
de Fresco y la Intendencia de Amato, 
conservadores ellos pero progresistas en 
obra pública- ofrecía, en el rincón que las 
calles Brown y San Martín hacen esquina 
sin ochava, una coqueta sala de confe- 
rencias con subsuelo. Se remodeló esa 
planta, abriendo la boca del escenario, 
instalando equipos de luces, sonido, y 
habilitando, abajo, toilletes con vestuario. 

Lógicamente, eso no era todo. El pro- 
yecto tenía aristas ambiciosas, había que 
poner en marcha el Teatro Experimental. 
Porque, actualmente, funcionan muchos 
teatros pero no de ese carácter, Las es- 
cuelas de directores como el ruso Stanis- 





lavsky y el francés Antoine, dieron inspi- 
ración a un estilo escénico que exigía es- 
tudio, recreación de lo clásico universal y 
nacional, como también el tratamiento de 
expresiones de vanguardia. Los talleres 
comprendían, además, realización esce- 
nográfica, expresión corporal, imposta- 
ción de la voz y elaboración interpretativa. 

En semejante labor docente colabora- 
ron Fernando Labat, Ernesto Bianco, 
María Elena Sagrera y Mariano López 
Palmero (primeras figuras que fueron de 
la escena y la dramaturgia respectiva- 
mente). Pero el éxito no habría podido ser 
si todo ello no hubiera contado con discí- 
pulos como Horacio Forti (devenido en 
singular hombre de teatro y poeta), Ger- 
mán Yáñez, Dito, Pío García, Edda 
Verdmon, Coco Herbert, Rosa Schoffer, 
Ponferrada y Riggio (ambos fueron di- 
rectores del Municipal en distintas épo- 
cas), o Jorge Castilla. Así como también 
los entonces debutantes Gianni Lunadei 
y Rodolfo Bebán (18 años, alto, pintón, 
bastón en mano sólo para cancherear es- 
tilo Luis XIV, nariz aguileña que la cirugía 
estética cambiaría por la actual), y tantos 
otros que escapan ahora de mi memoria. 


Los visitantes ilustres 


Tan sobresaliente fue el desarrollo del 
Teatro Experimental Municipal de Morón 
que, con los años, repercutió en la cróni- 
ca y en la crítica escénica nacional. El 
elenco, por ejemplo, fue invitado a repre- 
sentar Fuenteovejuna en el Nacional Cer- 
vantes, con la participación de la Orques- 
ta de Cámara, la Escuela de Danzas, el 
Coro dirigido por Pablo Terán y treinta 
actores en escena. Los diarios de la Ca- 
pital comentaron con sorpresa la puesta 
en escena, destacando cómo, en Morón, 
Əl hecho artístico cultural se trataba inte- 
gramente, ya que además de lo aprecia- 
do en el espectáculo brindado en el Cer- 
vantes, se enteraron que aquí se hacian 


salones anuales de artes plásticas, con- 
cursos literarios, conciertos y ciclos de 
conferencias con invitados como Adolfo 
Jasca, Ernesto Sábato, Julia Priluzki 
Farni, Enrique de Gandía, para nombrar 
a los más “a mano” en mi recuerdo. 

Volviendo al Teatro, su palco fue ocu- 
pado en noches memorables por Rafael 
Alberti (entonces exiliado del franquis- 
mo), Leopoldo Marechal, Elbia Rosba- 
co, Beatriz Guido, Jacobo Ficher, María 
Luisa Rubertino, María Granata y Gas- 
tón Jarri, entre otros, representantes de 
la narrativa, la poesía, la música y la plás- 
tica. Llegaron atraídos por los ecos de lo 
que había dejado de ser un suceso en- 
claustrado en un rincón del conurbano 
bonaerense para trascender con creces 
esos límites. 


La culminación: El Rodante 


Así como el inquieto intendente Albis- 
tur Villegas había designado a Escudero 
para dirigir el teatro, interesó también a un 
griego pintoresco y creativo, con carpinte- 
ría en Ituzaingó (entonces localidad del 
partido de Morón), para que le construye- 
ra un teatro rodante. A César, así como a 
Pedro lo inspiraron otros grandes, lo pica- 
neaba la sombra augusta de García Lor- 
ca con su itinerante “Barraca”, teatralizan- 
do por las villas andaluzas. Sólo ese pedi- 
do bastó para que el griego se encerrara 
en su local con estricta condición de pri- 
vacidad y, pasados unos meses de sus- 
penso, se despachara con una construc- 
ción móvil; algo así como un vagón, uno 
de cuyos lados laterales se abría, por re- 
sortes mecánicos, para dar paso a una 
plataforma que prolongaba un escenario 
con amplia boca, telón corredizo, y en cu- 
yo trasfondo estaban los camarines. La 
enorme estructura se apoyaba sobre rue- 
das macizas y era trasladada por un trac- 
tor. Completaban las instalaciones equi- 
pos lumínicos y un camión parlante que 
transmitía las voces que le enviaban mi- 








(1) Preparativos para una función en el 
Gregorio. 

(2) Los enamorados, de Goldoni 

(3) Madrugada (1956) 
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Equipo completo de Historia de una 
escalera, y la misma escalera vacía, 
el ojo de Serge Nan. 





segun 


crófonos de altas revoluciones y la músi- 
ca de los equipos de sonido, 

¿Se imaginan lo que fue para las ba- 
triadas del Partiddb -entonces eran uno 
solo Morón, Ituzaingó y Hurlingham-, mu- 
chas con acceso por calles de tierra, que 
ni siquiera soñaban con algo así, ver apa- 
recer semejante armatoste, abrirse como 
una cáscara de nuez, iluminarse, emitien- 
do sus proclamas y su música, para dar 
paso a actores y actrices, con vestuario y 
maquillaje? 

No... seguramente, no. Hoy es muy di- 
fícil suponerlo. Para ejemplo, les cuento 
esta anécdota y termino: fue una noche 
primeriza para teatristas y vecinos. Gran- 
des y chicos, y una muchachada picara, 
se arremolinaban en torno al rodante. Los 
chiquitos abrían los ojos frente a un cuen- 
to de hadas vivientes, los grandes se dis- 
ponían a degustar la inminente emoción 
estética, pero los muchachones estaban 
inquietos y agresivos, con esa nerviosidad 
que a veces da el miedo a lo desconocido 
y se exterioriza en carcajadas y pullas. 

Caían piedritas sobre el escenario, se 
escuchaban voces de burla dirigidas a 
los actores y procaces retruécanos a las 
actrices. Yo, que estaba al lado de Pe- 
dro, previendo un desborde, dije: “Me 
parece que hemos cometido un error al 
no traer alguna custodia, Esta barra de 
inadaptados va a arruinarlo todo”. Pero 
“el gallego” (así le llamábamos a Escu- 
dero, aunque era madrileño), "tranquilo 
como agua de tanque”, me respondió 
con su inconfundible acento de zetas y 
tonada españolísima: “No te preocupez, 
Mario, ya veraz tú cómo la magia del tea- 
tro calma hazta las fieraz". Y asi fue. 
Cuando comenzó a desarrollarse el es- 
pectáculo todos quedaron en silencio, 
como en misa. 

Al final, aplaudieron a rabiar y no tira- 
ron flores porque a mano sólo tenían cas- 
cotes de veredas rotas, que quedaron 
mustios y olvidados sobre la tierra de la 
calle sin asfalto. 





El vuelo del hombre 


En primer lugar, me parece una maravilla 
que se reabra y se ponga en funciona- 
miento el Teatro Municipal. Entre otras co- 
sas, porque el acontecimiento hace ho- 
nor a uno de los dramaturgos más impor- 
tantes que tuvo el país como fue Grego- 
rio de Laferrere, creador de Las de Ba- 
rranco o ¡Jetattore!, por nombrar sólo dos 
de sus obras más conocidas. 

Pero también es muy buena esta de- 
cisión pensando en la gran cantidad de 
figuras que tuvieron que ver con esa sala 
en sus épocas de gloria, figuras que yo 
conocí a través de un familiar mío ya falle- 
cido, nacido en Haedo, y que integraba 
la compañía estable del teatro mientras 
tomaba clases con su maestro Miguel 
Bebán., el padre de Rodolfo. 

Si me tuviera que definir, no dudo en 
catalogarme como un humanista por na- 
turaleza, e incluso no conozco de compu- 
tación por esa razón. Es como me dijo Er- 
nesto Sábato una vez: "el día que usted 
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Actor. En su propia sala Faternal 

Teatro estrenó, entre otras obras, El 
contrabajo (Patrick Süskind), dirigi- 
da por Rubén Szuchmacher, y Mozos, 


aprenda algo de computadoras, dejará 
de ser humanista". Creo que el humanis- 
mo y al arte viven permanentemente en 
estrecha relación, y es lo artístico, y toda 
la sensación que eso genera, lo que abre 
al hombre de una manera muy particular, 
como dijo el Papa durante el Jubileo, 
Aunque ni los actores ni los autores 
sean católicos, basta que el arte desplie- 
gue todo su potencial, por ejemplo arriba 
de un escenario, para que al ser humano 
le crezcan alas y empiece a volar. Esa es 
la verdadera función de lo artístico, y oja- 
lá que este Teatro Municipal sirva como 
herramienta para lograr ese objetivo. 


formulado en términos profundos. De 
pibe era tornero. Vengo de una clase 
muy humilde y siempre relacioné “lo 
teatral” con la clase media que sig- 


Rilke dice que “si la vida bastara, el 
arte no tendría sentido”, Esta frase 
para mi fue reveladora. Tendría cerca 
de treinta años y no hacia mucho 
tiempo que había empezado a estu- 
diar actuación. Esa frase me dio res- 
puestas a preguntas que nunca había 


de Damián Dreizik. Se destacó en Ha nificaba para mi la “propietaria” de 
llegado un inspector. Obtuvo el pre- 
mio María Guerrero. 


la cultura, como si ella se tratara de 
un bien suntuoso. Después entendi 
que el teatro, en realidad, era una 
verdadera forma de conocimiento, de 
apropiación de cosas que ninguna 
otra área del quehacer cotidiano me 
estaba dando. 

Fue determinante haber encontrado 
grandes maestros en el camino. Creo 
que aquí reside uno de los aciertos 
más grandes e interesantes de mi vi- 





da: el haber elegido siempre muy 
buenos conductores. 

El de actor es el mejor oficio del 
mundo. Me hubiera gustado ser mú- 
sico, pintor..., pero meter el cuerpo 
en lo que se hace, y que ese cuerpo 
sea el único instrumento que uno 
tenga la obligación de afinar, de de- 
sarrollar para tocar una partitura, 
me parece una elección excelente. 
Es importantisimo que Morón recu- 
pere su sala. Y ojalá que eso produz- 
ca resonancias, como esa piedrita 
que cae en el agua y empieza a ge- 
nerar ondas que se expanden casi 
hasta el infinito, 
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No pudieron acabar 
con la esperanza 


Hablar de la historia de la cultura de Morón 
es hacer un recorrido retrospectivo, en el 
cual no sólo aparecen escenas de mi ca- 
rrera profesional como director y actor tea- 


tral, sino donde inevitablemente vienen a 


mi memoria recuerdos de la infancia y ado- 
lescencia en la ciudad que me vio nacer, 

Porque Morón tiene en sus raíces, en 
sus calles de árboles de mora, de horten- 
sias en los jardines, el germen que inspi- 
ró a escritores como Hamlet Lima Quin- 
tana, mi vecino, mi amigo de la infancia 
que me ayudaba a robar moras o con el 
cual compartiamos la bicicleta por las ve- 
redas de la calle Salta. 

Juntos, y luego cada uno por su cami- 
no, empezamos a entretejer sueños de 
decir, de contar a otros que el Arte y la 
Cultura son emoción, expresión del alma, 
expresión de cambio en las personas. 

Cuando veíamos pasar las comparsas 
del corso de Carnaval, ya comenzamos a 
necesitar subirnos a un escenario. Hecor- 
dar a Morón y su cultura me ha llevado a 
revisar cómo vi vocación teatral se enca- 
minó hacia el Teatro Experimental de Mo- 
rón que dirigía el maestro Pedro Escude- 
ro, con el que di mis primeros pasos. 

No hay más respuestas que las que 
dan las tantas familias de periodistas, es- 
critores, músicos, etc. que desfilaban por 
mi casa, iniciando en algunos jóvenes co- 


mo yo la necesidad de crear a través del 
arte. Así, en 1959 asumí la Dirección del 
Teatro Municipal de Morón, haciéndome 
cargo de un espacio escénico abandona- 
do y sin proyectos. Poco a poco, con un 
grupo de actores vocacionales pusimos 
nuestra creatividad, nuestras energías al 
servicio de la gente de Morón, confor- 
mando un primer elenco que animó a 
otros a sumarse a ese nuevo proyecto. 

Desde ese momento hasta 1984, fue 
incansable nuestra labor. Estrenamos en 
1960 El rey del kerosén de Eduardo Pap- 
po, haciendo sus primeros pasos la actriz 
Virginia Lago. Pocos eran los recursos, 
pero supimos aprovechar lo que el Muni- 
cipio tenía, reciclarlo y ponerlo a disposi- 
ción de los moronenses. 

Morón contaba con el Teatro Rodante, 
que arrumbado en un corralón cobró vida 
en poco tiempo, representando diversos 
géneros teatrales y visitando distintos ba- 
rrios del Partido. Desde el grotesco, hasta 
el clásico, pasando por la comedia y el 
drama. En esta galería de recuerdos no 
puedo dejar de mencionar las experien- 
cias del Teatro Leído con visitas a las es- 
cuelas, o el Teatrillo de Títeres que llevaba 
a niños y jóvenes la magia del teatro al que 
no tenían acceso hasta entonces. 

Así, se logró conformar en 1962 el 
Teatro para Niños y Adolescentes, los Ta- 

















da 


leres actorales para quienes comenza- 
ban a aprender, y el Elenco Estable con 
actores experimentados. Ellos fueron el 
vehículo para que los moronenses cono- 
cieran autores nacionales y extranjeros 
como Mario Alberto Podestá, Samuel 
Eichelbaum, Roberto Cossa, Gregorio 
de Laferrere, Enrique Santos Discépo- 
lo, Florencio Sánchez, Jan Van Dutren, 
Marc Camoletti, Moliére, etcétera. 

Lo que al principio sólo parecía un ra- 
millete de sueños, se fue concretando y 
fue creciendo hasta conseguir una activi- 
dad permanente y continuada, que se ini- 
ciaba cada año con la apertura de tempo- 
rada, el 25 de mayo, estrenando una obra 
con el elenco estable y continuando du- 
rante el año con las giras por provincias 
como Córdoba, La Rioja, Catamarca y 
Chubut, o ciudades como Mar del Plata y 
Necochea. 

Morón y su teatro comenzaron a cono- 
cerse fuera de los límites del distrito, y lo 
más importante es que sus propios hijos 
fueron protagonistas de estas manifesta- 


ciones artísticas, buscando emocionar, 


entretener y educar, llevando los espectá- 
culos a los barrios con elencos de actores 
de la zona, apropiándose de los espacios 
que les pertenecían desde siempre. 

En septiembre de 1964, el Teatro Mu- 
nicipal reanudó sus actividades después 
de haber sido sometido a refacciones y 
mejoras técnicas, bautizándolo con el ac- 
tual nombre de Gregorio de Laferrere, el 
comediógrafo que fuera jefe de este Mu- 
nicipio en 1891. En una emotiva noche de 
estreno, se realizó una función especial 
con la asistencia de autoridades, perio- 
distas y el hermano del escritor, Marcelo 
Laferrere. Con él descubrimos una placa 
recordatoria que aún permanece en el 
Teatro. En esa oportunidad, se estrenó la 
obra del autor local Mario Alberto Podes- 
tá, Los inocentes ligados al demonio. 

Lo que nunca habría imaginado Gre- 








(1) Hecuerdo a mamá (1967), de Van 
Dutren. De izquierda a derecha: 
Norma Ponte, Nelly Lecler, Aida 
Vidal, Regina Regne, Vicente 
D'ángelo. 

(2) Locos de verano (1968). Galería 
del Museo Municipal, al aire libre 
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gorio de Laferrere es que en 1969 Las de 
Barranco irían a las playas de Mar del Pla- 
ta. El elenco estable del Teatro Municipal 
de Morón, encabezado por la actriz profe- 
sional Pepita Muñoz, realizó varias funcio- 
nes en el teatro Auditorium de dicha ciu- 
dad con enorme éxito de público y de cri- 
tica, superando a elencos profesionales 
que realizaban su temporada de verano. 
Luego vino ¡Jetattore!, Un guapo del 900, 
Los árboles mueren de pie, Hecuerdo a 
mamá, Tartufo, El médico a palos, etc. 

¡Cuántas alegrías y satisfacciones! 
Pero sobre todo la seguridad de haber lo- 
grado que el teatro llegara a sus verdade- 
ros destinatarios, la gente, los moronen- 
ses y vecinos de otras localidades. El 
Teatro de Morón se convirtió en un refe- 
rente para los vecinos, para la familia que 
sabía que los sábados y domingos tenian 
un lugar a donde recurrir con sus hijos 
por la tarde, o por la noche los adultos, O 
para los estudiantes que en las escuelas 
medias o primarias, en los jardines y so- 
ciedades de fomento, sabían que duran- 
te la semana recibirían la visita del Teatri- 
llo de Títeres, o el Teatro Leído, o el lea- 
tro Rodante en la plaza del barrio, 

Fueron 25 años de esfuerzo, de crea- 
ción colectiva, de poner ARTE, CULTURA 
Y COMUNIDAD en un mismo escalón. 
Quizás muchos se preguntarán dónde 
quedó todo eso. No sé, yo lo dejé donde 
estaba, en la Plaza de Morón, en San 
Martín y Brown, en cada barrio, en cada 
plaza recorrida. 

Espero que los jóvenes que me suce- 
_ ea Fl ' den guarden en algún cajón de su memo- 
z E A y di ría algunos de estos recuerdos pero con 





(1) Las de Barranco (1968), de 
Gregorio de Laferrere. Saluda la 
primera actriz Pepita Muñoz. 

(2) En familia (1982), de Florencio 
sánchez. 

(3) Los árboles mueren de pie 
(1971), de Alejandro Casona. 
Eduardo Nemer, Nelly Lecler, 
Jorge Lezama, Chela Ruiz 


un único y verdadero sentido: RECREAR- 
LOS con sus nuevos aportes y volver a 
ofrecer a la comunidad de Morón un Tea- 
tro de verdad, Quisieron acabar con la 
esperanza, quisieron apagar el fuego de 
la creatividad, pero no pudieron... sigo 
siendo un artista. 
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aneta de invitación 
nicipal de Morón, el 25 de 


en el 


mayo de 1950. La función consistió 


estreno de tres obras de autores argentinos: La cuna del 


Himno (José González Castillo), La nube (Roberto Cayol) y 


Polixena y la Cocmmerita (Alfonsina Storni). 


oficial para la inauguración del Teatro Mu- 
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Idético Geipi, médico de Ituzaingó que en los años veinte y treinta actuaba 
en obras de teatro vocacional en distintos lugares de Morón. A la derecha se 
ve un cuadro de lagarteranas al finalizar una función en el Club GEL. En ella 
participaban miembros de la familia Gelpi. Mediados de la década del treinta 
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u enta y sesenta, al- 
Jun: res que desarrolla- 
ron su zona oeste tam- 


fotonovelas de 
revistas como Anahí. Dos 
fueron Horacio Forti y Ricardo Fassa- 
no hij o. La casa en donde vivió el ex 


bién participaron en 


de ellos 


gobernador bonaerense Manuel Fres- 
en la localidad de Haedo, sirvió 


muchas veces de escenario para las 


tomas fo 
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Oscar Carimatto, principal integrante de la agrupación de teatro vocacional «Pablo 
Podestá» que en las décadas del veinte, treinta y cuarenta montó mumerosas obras 
en la zona, donó diversos objetos al Museo Histórico moronense. La entrega con- 
sistió en una serie de fotografías y un pistón de bronce que habia pertenecido a su 
padre Juan Carimatto, integrante de la Banda de Música de Morón en 1890. 


Las imágenes muestran el recibo oficial de donación y la carta, fechada el 27 de 


junio de 1952, en la que la Municipalidad le agradece el gesto al actor. Los suce- 
sivos cambios de gobierno hicieron que esos elementos, como tantos otros, desa- 


parecieran del patrimonio municipal. 
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Contra los burócratas del arte 


En este teatro me deslumbré siendo un ni- 
ño, ante el misterio que me develaba ese 
milagroso telón. Un simple cambio de es- 
cenografia de un acto a otro bastaba para 
que quedara con la mandíbula caida, y ni 
que hablar de esos actores entre los cua- 
les se llevaba mi admiración una hermosa 
joven, Regina Boragina. Aquí, en éste 
mismo teatro hice mi debut como actor a 
los 16 años, al poco tiempo de comenzar 
a estudiar actuación con Ricardo Passa- 
no. Fue un 24 y 25 de mayo en una estam- 
pa histórica, La cuna del himno, con direc- 
ción de Jorge Lezama, en la que bailaba 
un vals, un minué y gritaba: "¡Viva Belgra- 
nol", 

Durante un largo tiempo trabajé en mi 
formación teatral, para regresar, por lo 
menos diez años más tarde, con espectá- 
culos como Imaginate, Los payasos, Ha- 
ciendo hablar al silencio, En tren de 
cuentos, Manos a la obra, Pierrock y los 
no-Videntes y Pierrock y la troupe. Y co- 
mo director con El canto del cisne, Cristó- 
bal Colón, 3x1 ¿de qué te reís?, o Las Ma- 
nos de Eurídice. Hasta llegar con Alma 
de Garrick, cumpliendo el sueño de diri- 
gir a mi querido primer maestro Ricardo 
Passano. 

Siempre acerqué mis propuestas y 
defendi mi derecho a trabajar en este 
Teatro Municipal, convencido de que 
también era un poco mío. Consecuente- 
mente, mi historia de relación con el "La- 
ferrere" podría definirla como conflictiva, 
para confirmar el precepto aristotélico 
que dice que "sin conflicto no hay teatro". 
Hoy, como artista en cumplimiento de es- 
ta función pública que me confió la actual 


administración, sigo convencido de que 
este teatro le pertenece a cada uno de 
los vecinos de Morón, que es necesario 
trabajar por el interés común, y no, como 
se venía haciendo, para defender los in- 
tereses particulares de un reducido gru- 
po de artistas convertidos en burócratas 
del arte. Las escuelas al teatro, y el teatro 
en las escuelas, el barrio al teatro, y el 
teatro en el barrio: sistole y diástole nece- 
sarios para marcar el ritmo vital de una 
acción cultural saludable, 

No me desanimaron los comentarios 
de algunos personajes reaccionarios, 
que con la máscara de representantes 
populares han sugerido que es una locu- 
ra remodelar un teatro cuando las urgen- 
cias económicas son tantas y tan diver- 
sas. Lo que estos bufones no dicen es 
que un espectador que ingresa a un tea- 
tro, sale siempre sabiendo algo nuevo, 
transformado, en crisis con sus pre-jui- 
cios, y con la sensación interior de que 
aún es posible, a pesar de todo, compro- 
meterse y luchar por lo que creemos jus- 
to, sin necesidad de que otros piensen 
por nosotros. Yo les señalo la luna y ellos 
se quedan mirando el dedo, a veces por 
ignorancia, y otras por conveniencia. 

Veo a diario los ojos de los niños fren- 
te a la magia que propicia la ficción tea- 
tral. Esos ojos no mienten. En esas mira- 
das no hay diferencias partidarias, ni de 
clases sociales, credo, raza, religión. Son 
ojos de niños, los hombres del mañana, 
que están forjando la posibilidad de 
construir un mundo mejor. Muchos de 
esos niños por primera vez participan de 
una experiencia semejante, y por varias 





noches tendrán un sueño reparador, sa- 
biendo que no están solos, y que su futu- 
ro no termina en un plato de comida. Por- 
que hay una dimensión espiritual del 
hombre que es necesario fortalecer, edu- 
cando sus sentidos, potenciando su 
creatividad, propiciando el goce por lo 
estético. Un alimento tan necesario como 
habitualmente ignorado. 

Por eso reabrimos este teatro. Porque 
es un lugar de encuentro que cubre una 
necesidad del hombre, tan vital y antigua, 
como la de reunirse alrededor del fuego, 
para compartir experiencias, sueños, his- 
torias de vida. Eso mismo, para compar- 
tir “la” historia. 


Teatro abierto 


67 . 


Teatro abierto 
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Rosa Schoffer y Horacio Forti, parte del 
elenco del Teatro Experimental de Morón 


El Teatro Experimental 


de Morón 


Dos años antes de la inauguración oficial 
de la sala municipal, que luego pasaría a 
denominarse Gregorio de Laferrere, el 
género teatral de Morón se había conver- 
tido en uno de los más importantes de la 
Provincia de Buenos Aires. A pesar de no 
contarse con un espacio físico donde nu- 
clear el trabajo, de alguna manera, los 
primeros cuadros filodramáticos de la dé- 
cada del veinte y las jornadas culturales 
organizadas vocacionalmente en institu- 
ciones sociales, escuelas y sedes de co- 
lectividades -como la italiana y la españo- 
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la- fueron tejiendo una red artistica que a 
fines de los años cuarenta determinó la 
formación de elencos muy organizados, 
los cuales no sólo actuaban en la zona si- 
no además hacian sus presentaciones en 
escenarios de la Capital. 

Como se explica en la introducción de 
este capítulo, si la Agrupación Pablo Po- 
destá encabezó, en 1928, el primer intento 
formal de un conjunto de actrices, actores 
y directores aficionados de reunirse y, con 
rigor profesional, animar festivales con el 
estreno de obras de distintos géneros, dos 





Director de extensa trayectoria en el 
teatro nacional. Su más reciente 
adaptación es Una bestia en la luna 
(del escritor norteamericano Richard 
Kalinoski), obra protagonizada por 
Manuel Callau y Malena Solda. 


Comencé a hacer teatro hace exacta- 
mente 50 años, y en este tiempo pu- 
de ver que los debates que el ejerci- 
cio teatral despierta en los especta- 
dores sobre la condición humana y 
sobre diversos temas de la existencia 
se jerarquizaron, y fueron cumplien- 
do una función cada vez más social y 


trascendente. Como la cumplia el tea- 
tro griego, el teatro shakespiriano y 
todos los teatros de cada época. 

Me siento muy atraído si voy al tea- 
tro San Martín a ver Mein Kampf, 
pero también me conmuevo ante la 
novedad under cuando en el Teatro 
del Pueblo ofrecen 1500 metros a ni- 
vel de Jack. Con esto quiero decir que 
es importante la amplitud de crite- 
rios. En otras palabras: miro la reali- 
dad con asombro, pero es absurdo 
oponerse a ella porque la realidad es 
abrumadora. cultura, y el teatro 
como una de sus expresiones más im- 


portantes, actúa como un conjunto 
de vasos comunicantes, y es muy 
promisorio que ese ida y vuelta se dé 
en salas regionales o barriales. 

En relación a la reapertura del Grego- 
rio de Laferrere, pienso que los tea- 
tros que trabajan en una comunidad 
determinada tienen reservadas dos 
tareas tan interesantes como diferen- 
tes. Una es la fórmación de un teatro 
local, con actores de la zona que se 
concentran allí, trabajen y creen sus 
propios espectáculos para los vecinos. 
La otra es recibir todos los aportes 
culturales válidos que se presenten, 


décadas después fue el denominado Tea- 
tro Experimental el que tomó la posta y or- 
ganizó definitivamente la actividad en la 
región. Esfuerzo que luego quedó trunco 
con la llegada de la Revolución 
Libertadora a mediados de los cincuenta 


"Una alta empresa de cultura” 


Asi titulaba su nota una revista espe- 
cializada en 1948, refiriéndose a la inicia- 
tva que el Municipio había tenido de 
crear el Teatro Experimental. Es importan- 
te aclarar que el proyecto no se limitó a 
elegir los componentes de un elenco ofi- 
cial, sino también a crear un ámbito de 
formación docente de actores que se fue- 
ran renovando con el tiempo. 

Algunos de los intérpretes que inte- 
graron las primeras camadas del proyec- 
to fueron Marta Catán, Rosa Schoffer, 
María Esther Gómez, Myriam Lenar, 
Lerma Rossi, Haydeé Alcorta, Américo 
Chandía, Leonardo Rodríguez, Basilio 
Larrorynowicz, Miguel A. Martínez, Gil- 
berto Parofán, Germán Yáñez, Telmo 
Ruiz, Pablo Calcedo, Oscar Melito, Vic- 
tor Sil, Jorge Mendoza, Alberto Bracco, 
Berta Rosales, Ricardo Hervet, Sol 
Quintana, Jorge Renán, Alberto Duval y 
Celia Quintana, además de Norberto 
Barris en el armado de escenografía y 
vestuario. Pero de la lista hay que desta- 


vengan de donde vengan. 

Me encantaría que este paso sirva 
para que en Morón se forme un gru- 
po sólido dedicado a ese intercam- 
bio. No olvidemos que estamos in- 
mersos en una lucha cultural, sin ar- 
mas, donde nadie mata, pero lucha 
al fin. Hacer teatro es una manera 
de producir vida. 
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gunos premios ganados: Asociación 
de Cronistas del Espectáculo, Konex, 
Fondo Nacional de las Artes y María 


Guerrero. 


Me da la impresión que el teatro se 
ha transformado en una especie de 
reserva poética. Asi como existen re- 
servas naturales, parques nacionales 
que cuidan la fauna y la flora, el tea- 
tro es un lugar donde se cuida la 
poesia, donde todavía se añeja lo me- 





jor del acto creativo. Por otro lado, 
hoy se ha transformado en el más 
humano de los formatos al no necesi- 
tar para representarse más que un es- 
pacio, una luz que lo saque de la ti- 
niebla y un cuerpo emocionado. Fren- 
te a la catarata de medios audiovi- 
suales rumbosos, caros, enormes, mo- 
numentales, el teatro muestra, desde 
su sencillez, una capacidad enorme y 
efectiva de seguir condensando poe- 
sia. Por eso no va a desaparecer nun- 
ca, justamente porque en ese plano 
no puede tener competencia. 

No creo en el teatro como herra- 


abierto 


leatro 
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Luis Ordaz opina sobre el 
Teatro Experimental en Morón 


El profundo estudio realizado por el escritor 
Luis Ordaz sobre las distintas formas que el 
teatro independiente desarrolló en el último si- 
glo se refiere, en uno de sus capitulos, a la ac- 
tuación en el interior del país, y las experien- 
clas que en la Provincia de Buenos Aires dis- 
tintos elencos semi profesionales llevaron 
adelante por iniciativa propia. Uno de los pro- 
yectos destacados por el autor es el “Teatro 
Experimental de Morón”, puesto en práctica 
en una región dueña de "animosos cuadros 
escénicos” 

"En alguna ocasión, no muy lejana -afirma 


Ordaz-, habrá que recoger el rico material 
que existe en abundancia, para analizarlo 
con la atención que merece y subrayar la 
significación del aporte al movimiento de es- 
cenarios libres que efectúan los conjuntos 
del interior En ese análisis se pondrá en evi- 
dencia, sin la menor duda, que mientras la 
escena independiente capitalina y su inme- 
diato radio de influencia cierra prácticamen- 
te su ciclo al finalizar los años sesenta, en el 
resto del pais continúa la lucha con fervor 
siempre renovado, gracias a los nuevos con- 
juntos que siguen apareciendo”. 





car a dos actores que arrastraron gran 
parte de la atención: Horacio Forti y Pa- 
blo de la Cruz. 

Forti, actor, poeta y escritor que des- 
pués de formar parte durante años del 
teatro moronense pasó a Integrar elencos 
nacionales ¡unio a figuras muv destaca- 
das, conocía el oficio como pocos. El 16 
de noviembre del 48, antes de ser convo- 
cado para integrar TE, había estrenado 
Bendito seas, de Alberto Novión, come- 
dia dramática que bajo su dirección pro- 
tagonizaron ex alumnos de la Escuela 
Nacional Nro. 68 "José Hernández”; a la 


que le siguió, entre otros títulos, El puñal 


de los froveros, drama campero de Beli- 
sario Roldán personificado por la Aso- 
ciación de Ex Alumnos del colegio "Ma- 
riano Moreno 

Dos de las obras seleccionadas para 
la apertura formal del Teatro, el 25 de ma- 
vo de 1950 -como se indica en otro capí- 
tulo de este libro-, fueron La nube (Ho- 
berto Cayol) y Polixena y la cocinerita 
(Alfonsina Storni). Los mismos textos in- 
tegraron un programa realizado por el TE 
a mediados de junio de ese año, dando 
por iniciada aquella temporada 

La periodista Diana Castelar escri- 
bió, en un articulo de la época: “Un hom- 
bre delgado y nervioso dirige a un grupo 
de jóvenes artistas que siguen sus expli- 


caciones con atención y respeto, Están 


mienta de tucha ni como lugar de 
transformación social. Es la sociedad 
la que cambia el teatro, y no el tea- 
tro el que cambia a la sociedad. En 
todo caso, el lenguaje teatral lo úni- 
co que hace es expresar las fuerzas 
que se mueven a su alrededor, acla- 


rando esa realidad con una luz parti- 


cular que hace que la gente se des- 


cubra. Bertold Brecht decia: “el tea- 


tro no muestra cómo son las cosas 
sino cómo las cosas son”, Es un jue- 
go de palabras que encierra esta pa- 
radoja del teatro: es lo mismo, pero 
de otra manera, 


Hace 60 años no había barriada del 
Gran Bs. As. que no tuviera salas de 
teatro propias, transformadas luego 
en cines, templos evangelistas o en 
el peor de los casos, supermercados y 
shoppings. Perdido el espacio para 
esa actividad poética, mucha gente 
resignó directamente la posibilidad 
de acercarse a manifestaciones artis- 
ticas. Desde ese punto de vista, ejer- 
cer una resistencia para el sosteni- 
miento de esos lugares culturales me 
parece fundamental. Lo cultural no 
es una industria, lo cultural no es un 
gasto, lo cultural no es superfluo, lo 


cultural no es suntuario. Lo cultural 
es una necesidad, y el dinero en cul- 
tura es una inversión. Cuando los go- 
bernantes entienden eso, esa noche 
la cultura brilla, respira tranquila. 
Sostener hoy un teatro es también 
apostar al futuro, por ejemplo para 
que nuevos artistas se formen en ese 
espacio. Dicen los viejos cómicos que 
el que gastó una suela de zapatos 
arriba de un escenario ya no se baja. 
Yo creo que crear un teatro es in- 
ventar un saludable desgastador de 
suelas. 





ROBERTO COSSA 
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ensayando una obra de Lope de Vega y 
el clásico español revive en esta versión 
que dentro del ritmo ágil preferido por el 
público moderno, conserva todos los va- 
lores de la obra original. Estas mujeres, 
estos hombres que restan horas al des- 
canso con la alegría y el entusiasmo que 
denotan una firme vocación, son en la vi- 
da diaria estudiantes y obreros, profesio- 
nales y comerciantes. Sin embargo, aleja- 
dos de todo interés utilitario, se reúnen 
noche a noche en el teatro de la Inten- 
dencia de Morón, donde dirigidos por 
Pedro Escudero, un hombre que lleva el 
teatro en la sangre, prestan el acento pre- 
ciso a obras debidas a dramaturgos tan 
interesantes y tan diferentes como 
O Neill y Lope de Vega, Molière y Mae- 





(1) Alberto Nowvión y Héctor Delfina 

terlinck. Más tarde, ataviados con la ves- (2) Novión en 1937, Fue uno de los autores 
limenta que cada representación requie- elegidos por el teatro Experimental de Morón 
re, los artistas se trasladarán en el carro- 
mato que es un verdadero teatro rodante, 
y bajo el cielo azul y estrellado de una no- 
che de verano dirán ante el encantado 
asombro de los vecinos de cualquier villa 
de Morón su mensaje de arte y cultura”. 

La temporada del 51 se abrió con Ver- 
de Delta, drama en dos actos de Mario 
Alberto Podestá (Escudero en direc- 
ción, Jorge Lezama en sonido). En me- 
dio de la actividad, el elenco participó del 
Certamen Nacional Vocacional en el Tea- 
tro Cervantes, y en los años siguientes al- 
gunas de las obras que subieron a esce- 
Autor teatral. Algunas de sus obras: pre escribí porque no me animé a su- mento imprescindible, que es su pre- en un fenómeno político. Y en esta 
Nuestro fin de semana, El Saludador, bir al escenario. Esa es la verdad. Por sencia. Yo escribo para que me vean, nota recuerdo lo de Teatro Abierto, por 
Yepeto, La Nona, Viejo Criado y Gris otro lado, los actores de teatro son para que me estrenen, no para que me ejemplo, cuando un hecho netamente 
de Ausencia. Ejerció el periodismo equilibristas sin red siempre pendien- lean. Por supuesto, me pone contento politico y no un fenómeno teatral sir- 
durante 20 años en medios naciona- tes de todo: del espectador que se una gran convocatoria, pero el públi- vió para resistir a la dictadura. No iba- 
les y extranjeros. Fue uno de los or- duerme, del que se desinteresa, y co condiciona la obra al éxito o al fra- mos a ver una obra, sino que ibamos a 
ganizadores de Teatro Abierto. también del que se entusiasma. Son caso. Nos marca en qué nos equivoca- hacer militancia. 

audaces, pero además tienen una cuo- mos. Supongamos que escribimos una Perder una sala es una desgracia, y 

Soy un animal teatral porque el teatro ta mágica de irresponsabilidad. referencia trágica y el espectador se Buenos Aires perdió una joya que fue el 
es un instinto, como para otros lo es Aunque la frase tenga su costado cini- rie. Alli el espectáculo empieza a mo- teatro Odeón. Lo dejamos caer, todos, 
la pintura, la música o hacer dinero. Y co, el teatro es una fiesta hasta que dificarse, a someterse a ese especta- pero básicamente la comunidad teatral, 
respondo a la definición del dramatur- llega el público y la “arruina”. Claro dor, y es el director el que debe tirar y esto es un estigma en nuestra vida. 
go Arthur Miller, que dijo: “Los auto- que el actor diría todo lo contrario: la las riendas y poner las cosas en caja. De ahi que esta reapertura del Gregorio 
res somos actores tímidos”. Son pala- - fiesta empieza cuando llega la gente. Pero más allá de lo teatral como con- de Laferrere sea un hecho auspicioso, 


bras hechas a mi medida: desde siem- El público en general trae un condi- tenido, el medio puede convertirse importante y una gran noticia. 
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El Gregorio de Laferrere 


El 15 de julio de 1967, ya derrocado Arturo 
illia de la Presidencia de la Nación, el poeta y 
actor Horacio Forti envió una carta al periódi- 
co moronense La Tribuna, entonces dirigido 
por el ex intendente César Albistur Villegas. 
Entre otras consideraciones, el lexto habla de 
lo ocurrido en el Teatro Municipal luego del 
golpe de Estado de 1955: 

"Sr Director: He leido atentamente la carta pu- 
blicada en La Tribuna, en su edición del 19 de 
junio de 1967, que le dirige el ex secretario de 
Gobierno de la Municipalidad de Morón, Don 
Angel M. Scrosati y he considerado necesa- 
no contestara, porque Si bien veo en ella una 
sanísima intención clanficatoria también noto 
fundamentales errores de apreciación. 

No sé en qué estado se hallaba la sala en oc- 
tubre de 1963, y en el caso de que haya esta- 
do en “abandono total”, todo el pueblo de Mo- 
rón le agradece al gobierno del que tornó par- 
te el Sr. Scrosatí que haya cumplido con su 
deber arregiándola. 

Creo interpretar mejor que el Sr ex secretario 
de Gobierno, en mi simplisima calidad de uno 
de los fundadores del Teatro Municipal de Mo- 
rön, a qué se refirió el crítico teatral con el Seu- 
dónimo Proto’ cuando dijo que aquél se había 





de: Spues del 





golpe 


perdido a partir de 1956. Se refirió sin duda al- 
guna al trabajo artistico experimental que dern- 
tro del edicifio se desarrolló antes de 1956. So 
rehrió sin duda alguna a que en ese lapso an- 
terior a 1956, el pueblo de Morón, por única vez 
en su historia, tuvo la oportunidad de ver desfi- 
lar clásicos como Lope de Vega, Ben Jonson, 
Molière, Goldoni, Calderón de la Barca, Sha- 
kespeare, Cervantes, etc. y autores contem- 
poráneos como Eugenio O Neill, Arthur Mi- 
ller, J. B. Priestley, Sutton Van, Charles Vil- 
drac, Maeterlinck, Pirandello, etc. y autores 
nacionales como Juan O. Ponferrada, Leopol- 
do Marechal, Gregorio de Laferrere, Roberto 
Cayol, Mario A. Podestá, Roberto J. Payró, 
Florencio Sánchez, etc. Se refirió sin duda al- 

guna a la dirección general que en esa época 
desempeñaba con maestría el Sr Pedro Escu- 
dero, con puestas en escena que asombraron 
a criticos del prestigio de Marcel Porto, Ma- 
nuel Lago Fontán, etc. y a artistas de la jerar- 
quia de Rafael Alberti. 

Se refirió sin duda alguna a las interpretacio- 
nes de un elenco homogéneo y disciplinado 
qué estrenaba cinco espectáculos por año a 
razón de veinte representaciones cada uno, lo 
que prácticamente quiere decir que nunca 
Morón tuvo el teatro cerrado un sábado o un 
domingo. Se refirió, sin duda alguna, al grado 
óptimo que alcanzó su Escuela Dramática, 
que llegó a recibir correspondencia de la Uni- 
versidad de Costa Rica que quería enviar be- 
cados a perfeccionarse en ella. Se refirió el 
crítico, sin duda alguna, al vacío que después 
de 1956 se creó, al descender la calidad y 
cantidad de lo antenormente hecho a limites 
deplorables, incluso en el periodo 14-10-63 al 
28-6-66 

No es mi intención negar los esfuerzos de na- 
die en ninguna empresa, pero el mundo está 
lleno de bienintencionados, y lamentablamen- 
te las obras perduran cuando el que las reali 
za tiene talento, sobre todo en Arte 

Ruego a usted, señor Director, la publicación 
de esta carta con la que se enterará el señor 
Scrosati de la trayectoria verdadera del Teatro 
Experimental Municipal, a quien el pueblo 

que nunca olvida, sigue añorando 

Sin más, aprovecho la oportunidad para salu- 
darlo con mi consideración más distinguida” 








na fueron Donde está marcada la cruz 
(Eugenio O'Neill), Mal/eficio (Tito de 
George), Pacha (Podestá), El viaje infini- 
to (Sutton Van, versión castellana Tito de 
George), Fuenteovejuna (Lope de Vega), 
El trigo es de Dios (Juan Oscar Ponfe- 
rrada), Música en la noche (J. B. Pries- 
tley), Los enamorados (Carlos Goldoni) 
y Los invisibles (Gregorio de Laferrere). 


Un paso adelante 


Para el periodismo especializado de 
la época, y sobre todo en el pensamiento 
de los historiadores de teatro, lo realizado 
en Morón con sus elencos vocacionales 
ocupó un lugar importante a nivel provin- 
cial y en comparación con lo que ocurría 
en el interior del país. El proyecto del Tea- 
tro Experimental, por ejemplo, fue desta- 
cado por Argentores como una de las ex- 
periencias enriquecedoras a nivel nacio- 
nal. Según el crítico Jorge Galíndez, “A/ 
afirmar que el Teatro Experimental de Mo- 
rón gozaba de las características de los 
teatros vocacionales o libres, lo hicimos 
atendiendo a su tarea más elevada y rec- 
tora que los denominados comerciales. 
Fueron justamente estos teatros indepen- 
dientes desde donde se han librado, en 
el orden universal, verdaderas y fecun- 
das cruzadas innovadoras en la estética 
dramática. Y nos lleva esto a evocar una 


Actor. 


Grandes 





RAFAEL “PATO” CARRET 
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Fue integrante de “Los Cinco 
del Buen Humor”. Debutó en 
1933 en la sala Paris con la obra El 
Arleguín, del autor uruguayo Héctor 
Miguel Chione, 


El teatro es, ni más ni menos, el ám- 
bito donde se refleja lo que pasa en 
la vida real, cruda, áspera, a veces 
infeliz y otras veces llena de momen- 
tos pletóricos. Es decir, la pintura de 
lo que el ser humano vive dentro de 
su entorno, y el traslado de esa reali- 
dad a una jaula de tres paredes y una 
sorda: la sorda es la boca del escena- 


(1) 


HUMALA DE mira 





SUBSECRETARIA DE CULTURA 
Teatro Experimental Municipal 
En su primer sspectáculo del año 


todos los sábados y domingos de Mayo y Jurio 
a ias 21.530 horas 
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"El Trigo es de Dios” 


Minterto en 1 ge vr A actos dividido + © cuadros 
del posta argermiino 
Juan OStCAn PONFERRADA 
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Dirección General: PEDRO ESCUDERO 
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(1) El trigo es de Dios, de Juan 
Oscar Ponferrada. El teatro 
tenía abierto un "registro de 


(2 


rio. Decía Cunill Cabanellas: “Mira hi- 
jo, si tú en el escenario sufres y al 
público le importa tres pepinos que 
sufras, eso significa que no has pasa- 


do la cuarta pared, no has llegado al 


público, no has comunicado... 
ces vete al camarín, cálzate la ropa y 
márchate para tu casa porque no eres 


para esto”. 


ción, gracia, hilaridad. 


En realidad, no me considero actor 
sino un intérprete de lo que los auto- 
res ponen a nuestra disposición para 
que subamos al escenario, y transmi- 
tamos a la platea porciones de emo- 


Enton- 


A 


espectadores”, cuya inscripción 
permitia a los vecinos retirar 
localidades gratuitas con antici- 
pación 

Volpone, de Ben Jonson, fue 
una de las grandes obras que 
se estrenaron en la sala 
municipal, 


Como intérprete, y especialmente co- 


mo alguien que quiere entrañable- 

mente esta profesión, me pone muy 
feliz conocer la noticia de la reaper- 
tura de esta sala en Morón, al igual 
que siento una gran alegría cuando 


veo que se inaugura una escuela o se 
abre una biblioteca. Felicito a los res- 
ponsables de la iniciativa, y al mismo 
tiempo la agradezco en nombre de los 


que subimos a ese escenario del que 
hablaba tan sabiamente Cabanellas. 
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Programa oficial de Una cruz para Electra. 
Elenco del Teatro Experimental de Morón, 
dirigido por Pedro Escudero. 


figura prestigiosa del arte francés: André 
Antoine, creador y director del Théatre 
Livre, primer y logrado intento de acción 
renovadora (1887-1896)”. 

En su quinto año de trabajo, la sala 
volvió a tener espacio en los medios na- 
cionales cuando el grupo estrenó Volpo- 
ne, de Ben Jonson. Secundando a For- 
ti, que se hizo cargo del papel principal, 
algunos de los que integraron el elenco 
fueron Pablo de la Cruz como Mosca, 
Oscar Melito como Voltore, Germán Yá- 
ñez como Corbaccio y Yago Renán en la 
piel de Corvino. Un comentario periodís- 
tico de la época: "Resulta que él, Ben 
Jonson, aunque un tanto eclipsado por 
la inmensidad de la obra de su amigo (el 
columnista se refiere a Shakespeare), 
también había de ser de todas las épo- 
cas. Buenos Aires le tuvo con “El Alqui- 
mista, en Nuevo Teatro”, y con la ver- 
sión cinematográfica francesa de “Volpo- 
ne” le vieron en nuestro tiempo los públi- 
cos del mundo. Ahora es en Morón, en 
esa ciudad pegada a los suburbios bo- 
naerenses, donde se representa su fa- 
mosa obra a manos de uno de los más 
destacados teatros experimentales ar- 
gentinos, el de la Municipalidad de Mo- 
rón. No es aventurada la afirmación. 
Baste sólo con recordar lo que ha rea- 
lizado en sus cinco años de vida y en 
las opiniones que ha merecido de la 
crítica especializada...”. 


También el Teatro Experimental levan- 
ta el telón en Antígona Vélez (1954), de 
Leopoldo Marechal, llevando a la prácti- 
ca algo que no era muy común ver en 
otras salas que no fueran de la Capital: 
una obra con más de 30 actores y actri- 
ces en escena. 


Los sucesores 


Después del golpe de 1955, muy lejos 
de desmembrarse, algunos elencos vo- 
cacionales siguieron actuando en dife- 
rentes instituciones de la zona. Por inicia- 
tiva del periódico barrial "Pueblo Mío” y 
los integrantes del "Club Sportivo de 
Haedo”, en 1957 se fundó en esa locali- 
dad el Teatro Politeama, que entre otras 
actividades comenzó a dictar cursos de 
actuación a cargo de Escudero y Forti. 
La obra elegida para esa jornada inaugu- 
ral fue Historia de una escalera, del espa- 
ñol Antonio Buero Vallejo. La dirección 
corrió por cuenta del mismo Forti, que 
encabezó un equipo de nuevos intérpre- 
tes: Elvira y Sara Ferdás, Norberto Du- 
mas, Alberto Bárcena, Chuky Agolia, 
Nora Guilhe, Eduardo Naval, Enrique 
Galarse, Rodolfo Baccaro, Haydée 
Lualdi, Perla Dahl, Mónica Ders, José F. 
Fiqueni, Gregorio Cerrolazza, Edgardo 
Hita, Héctor Canil, Arlette Neyens y Ra- 
fael Aibar. La misma pieza, pero con al- 
gunos cambios en el elenco, se presentó 





GUILLERMO RICO 
Te sacan hasta 
el banquito 


Actor. Integró “Los Cinco Grandes del 
Buen Humor”. En teatro se destacó 
junto a Elsa Daniel en María de los dos 
(Pablo Palant), y en cine en la película 
Sentimental (dirigida por Sergio 
Renán). 


Actor se nace, porque nadie está en 
condiciones de enseñarle a uno las 
cuestiones que tienen que ver con el 
espiritu y con el alma. Y además, 
arrancar este comentario haciendo un 
reconocimiento y un homenaje a los 
actores de teatro por vérselas siem- 
pre difíciles: en la sala, lo único que 


uno tiene conquistado es el silencio, 
sin las ventajas de la radio, donde el 
que habla cuenta con un micrófono 
que lo comunica con el mundo, ni las 
ventajas del cine y la televisión, don- 
de la técnica está a su servicio. 

Es más, si tuviera que definir el nom- 
bre de un premio para honrar a esos 
actores, el galardón se llamaría “Pe- 
pitito Marrone”. O mejor, “Ringo Bo- 
navena”, quien dijo alguna vez: 
“cuando estás en el ring te quedás 
absolutamente solo, te sacan hasta el 
banquito”. Eso es el actor: un hombre 
solo que debe conquistar el silencio. 





En este momento lo que más tristeza 
me causa es una calesita parada. Por- 
que chicos hay, pero no hay un man- 
go para llevarlos a dar una vueltita. 
Lo mismo pasa con el teatro y con la 
gente. Que la reapertura de esta sala 
en Morón sirva de homenaje a los 
grandes, como por ejemplo Pepe 
Arias y Adolfo Estray. Y que también 
signifique la apertura de fuentes de 
trabajo para los actores. Porque como 
dijo Federico Fellini: “el aplauso es el 
pan de los artistas...”. Pero por fa- 
vor, viejo, al pan pónganle algo en el 
medio. 


en noviembre de ese año -1957- en el sa- 
lón del Edificio Flandria; en la misma épo- 
ca que algunos de los que habían forma- 
do parte del Teatro Experimental viajaron 
a Mar del Plata para una función especial 
en el Salón Dorado del Casino de esa ciu- 
dad, donde hicieron Una cruz para Elec- 
tra, de David Cureses. 

Tiempo después, en el ámbito de la 
Universidad de Morón se creó el Teatro 
Universitario, iniciativa apadrinada por 
Forti y el actor Osvaldo Milano Arrieta 
que apuntó a la actuación y a la forma- 
ción de actores, y que además de traba- 
iar en entidades de la zona y en la propia 
Universidad, realizó giras por Uruguay, 
Chile y Perú, Á esa etapa corresponden 
las obras En familia (Florencio Sánchez), 
La cuerda (Eugene O'Neill), A la luz de 
la luna (Serafín y Joaquín Alvarez Quin- 
teros), El Oso y El aniversario (Antón 
Chejov) y La tercera palabra (Alejandro 
Casona). ' 

También por inquietud de Forti, y se- 
guramente basado en el camión que la 
administración municipal de César Albis- 
tur Villegas había utilizado para llevar 
funciones a las distintas localidades del 
partido, surgió “El Circo” en plena Revo- 
lución Libertadora. Así lo explicó un dia- 
rio de esa época: “En Morón acaba de 
fundarse un teatro denominado “El Circo” 
y se propone hacer representaciones a la 





de la zona. Sobre la base de una socie- 
dad empresaria, integrada por acciones, 
la nueva entidad aspira a continuar la co- 
rriente artística que dejó trunca con su y 
desaparición el Teatro Experimental Mu- 

nicipal (TEM) de esa ciudad, después de 

cinco años de improba labor”. 


Sainete Don Juan tenorio, El segundo 
comenzando desde la izquierda es Pablo 
de la Cruz. uno de los actores mas 


representativos de la escena local 


manera circular, visitando barrios y villas 





ROBERTO IBÁNEZ 
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Actor, autor y docente teatral. Inte- 
gró el Consejo Ejecutivo de la Asocia- 
ción Argentina de Actores. Entre 
otros galardones obtuvo la Mención 
Especial del Premio Nacional 95/96 
por su obra Mil millones de pájaros. 


“La cultura es muy importante”, sue- 
len decir los gobiernos, a pesar de 
que casi nunca los recursos van de la 
mano con esa afirmación. Lamenta- 
blemente, a través de la historia ar- 
gentina no creo que los que detenten 
el poder se “olviden” del arte. Más 
bien estoy seguro que se trata de un 


criterio determinado de las distintas 
administraciones, y de un funciona- 
miento absolutamente coherente con 
un concepto ideológico que, por su- 
puesto, no comparto. 

Lo cultural constituye el alma del 
pensamiento de un pueblo, y es en 
los paises serios que apuestan al fu- 
turo donde los presupuestos deben 
sostener la actividad artistica. 

Por eso, que se reactive un teatro me 
parece maravilloso. Pero en realidad, 
lo que más me importa, tratándose de 
Morón, es que el proyecto funcione 
con gente del lugar. Trabajar en la 


zona para los vecinos de la zona, co- 
mo para reafirmar aquel dicho que 
reza: “pinta tu aldea y pintarás el 
mundo”. 
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El escudero 


del Municipal 


Conocí a Pedro Escudero en 1951, mien- 
tras yo terminaba el segundo curso de ar- 
te dramático en el teatro Cervantes y él 
era el director artístico de la sala. Ese año 
nos fuimos de gira, y en el medio del tra- 
bajo nos enamoramos, lo que motivó que 
permaneciéramos juntos toda la vida. Re- 
cuerdo amigos entrañables como Ernes- 
to Bianco, Iris Alonso, Fernando Labat, 
María Elena Sagrera, Julio de Grazia y 
Jorge Rivera López, que se quedaron 
con Pedro mientras visité Cuba. A mi 
vuelta nos casamos, y lo primero que en- 
caramos como matrimonio fue una serie 
de representaciones en España junto a 
Menchu Quesada, como parte de una 
compañía liderada por Camelia Mauchi. 
El franquismo nos prohibió todos los tex- 
tos que habíamos preparado, la censura 
no dejaba ni siquiera que nos tomáramos 
de la mano en el escenario. Fue espanto- 
so, hasta que nos recluimos en un puebli- 
to cercano a Valencia, obligados a estu- 
diar obras de golpe para estrenar algo. 
Si bien Pedro había venido a los 9 
años con su madre a la Argentina, y ama- 
ba profundamente este país, el gobierno 
de Franco le parecía espantoso. Siempre 
sintió la tierra argentina como “su” lugar, 
se nacionalizó, y una de sus primeras 
preocupaciones fue averiguar qué equipo 
de fútbol tenía colores parecidos al Club 
Español. Cuando lo averiguó, no dudó un 


instante: se hizo hincha fanático de Estu- 
diantes de la Plata. 

En esa misma época fue cuando lo 
llamaron para formar parte del Teatro 
Municipal de Morón, una inicativa que 
lo tomó en una etapa clave de su vida: 
era muy joven, tenía 31 años (nació en 
1919), y muchos críticos lo habían in- 
cluido en una lista de los cinco directo- 
res más talentosos y con mejor proyec- 
ción de esos tiempos, compartiendo el 
lugar nada menos que con Esteban Se- 
rrador (gracias al cual Pedro debutó co- 
mo actor siendo adolescente, actividad 
que después abandonó definitivamente 
para dedicarse a la dirección), Antonio 
Cunill Cabanellas (mi maestro en el con- 
servatorio), Cecilio Madanes y Narciso 
Ibáñez Menta. 


Escudero en Morón 


Era increíble la fuerza con la que Pe- 
dro se desempeñó en Morón. Agarraba 
pibes de la calle y los ponía a ensayar, y 
si la actuación no era para ellos, simple- 
mente a dar una mano diciéndoles que el 
teatro era de todos los vecinos. El mismo 
hacía los decorados, le enseñaba a los jó- 
venes a amar la dramaturgia desde sus 
raíces, y no a presentarse en el escenario 
sólo por un aplauso. Lo del carromato 
que visitaba los barrios representando 
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Vida y obra: una síntesis 


La dirección del Teatro Municipal de Morón 
fue para Pedro Escudero una de sus prime- 
ras grandes responsabilidades como drama- 
turgo, teniendo en cuenta que había nacido el 
12 de marzo de 1919 y que cuando el inten- 
dente Albistur Villegas lo llamó para dirigir la 
sala, el realizador tenía sólo 31 años. 

Muchos de los títulos que montó en ese edifi- 
cio, inaugurado formalmente el 25 de mayo 
de 1950, formaron parte del proyecto docente 
del Teatro Experimental, modelo en su tiempo. 
Con producción y puesta en escena a cargo 
del Municipio, Escudero estrenó alli Fuenteo- 
vejuna (Lope de Vega), El alcalde de Zamalea 
(Calderón de la Barca), Volpone (Ben Jon- 
son), El médico a palos (Molière), lodos eran 
mis hijos (Arthur Miller), La casa de los Aos- 
mers (Henry Ibsen), El viaje infinito (Sutton 
Van), El trigo es de Dios (J. O. Ponferrada), 
Verde Delta (M. Podestá), La casa junto al río 
(M. López Palmero), La guarda cuidadosa 
(Cervantes), Polixena y la cocinerita (Alfonsi- 
na Storni), La intrusa (Mauricio Maeterlinck), 
Auto de los reyes magos (Gil Vicente), Min- 
traiga (J. A. Payró), Pompas de jabón (Rober- 
to Cayol), Donde está la cruz marcada (Eu- 
genio O'Neill), Noche de luna (Sánchez Gar- 
del), El bello indiferente (Jean Cocteau), El 
paquebot tenacit (Charles Vildrac) y Los seis 
días (Enzo d Erico). 

Su trabajo al frente del proyecto se extendió 
por seis temporadas, desde aquella inaugura- 
ción hasta el año 1956, cuando el director se 
vuelca de lleno a la puesta de obras en esce- 
narios de la Capital Federal y distintas partes 
del mundo. Pero sobre todo, su salida coinci- 
de con una fuerte presión política de la dicta- 
dura que en distintos planos trató de borrar de 
un plumazo lo realizado por el peronismo a 
partir de 1945, En 1955, la Revolución Liberta- 
dora derroca a Juan Domingo Perón, y la 
persecución y hasta el fusilamiento en des- 
campados del Gran Buenos Aires de militan- 
tes, además del recordado bombardeo a la 
Plaza de Mayo, hacen que también para la 
cultura la realidad cambie totalmente. Ese 
cambio producido por el golpe de Estado, 
justamente, fue el caldo de cultivo para que 
un año después del asalto al poder de las 


Fuerzas Armadas Escudero se alejara de la 
dirección del Teatro Municipal (ver recuadro 
"El teatro obrero de la CGT”). 

El realizador condujo el Cervantes, y también 
organizó elencos en el Teatro Versailles, Lasa- 
lle, Apolo, Odeón y San Martín. Pero además 
hizo radio: durante tres años escribió radio- 
teatros para Luisa Vehil en Radio Belgrano, y 
proyectos similares se escucharon en El Mun- 
do, Radio Nacional y Radio Provincia. 

En televisión ocupó el cargo de responsable 
artístico del viejo Canal 9, y formó equipos de 
trabajo para varios ciclos en distintas emisoras. 
En 1966 fue el director que inauguró con dos 
puestas, Los solteros del 10° *C” y Cada uno 
por su lado, las transmisiones del Canal 2; en el 
13 montó dos espectáculos todavía recorda- 
dos: Divinas palabras (de Ramón del Valle In- 
clan, con la actuación de la actriz española Na- 
ti Mistral) y Amorina (de Eduardo Borras, 
elenco encabezado por Tita Merello), Se cal- 
cula que en toda su carrera televisiva produjo 
algo más de 1500 programas. De toda su labor, 
la producción que resalta es, sin duda, la obra 
Judith, de Federico Hebbel. 

Otra de sus actividades apuntó para el lado 
del teatro vocacional, sobre todo a partir de la 
fundación del grupo "El Juglar” en 1947, para 
el cual Escudero dirigió La cena del rey Bal- 
tazar, Amar por señas, Musica en la noche, La 
plaza de Berkeley, Los hermanos Karamazoff, 
La cacalua verde, Los héroes deben estar 
muertos y Una cruz para Electra. A fines de 
los cuarenta, en una comentario periodistico 
el crítico Nicolás Olivari decía, en relación a 
Música en la noche, de John Priestley: "El 
Juglar interpretó la obra con alta dignidad ar- 
tistica, depurado buen gusto, severo marco 
escénico que desvanecieron pequeños luna- 
res de interpretación individual... Por eso no 
hacemos nombres y no destacamos sino la 
hermosa labor de conjunto, el gesto audaz de 
emprenderlo con una obra tremendamente 
arista para su desmenuzamiento escénico, 
pero también plena de poesía, de ensueño, 
de pequeñas y grandes cosas que armonizan 
el todo...”. En ese caso, la dirección estuvo 
secundada por un elenco en el que estaban 
incluidos Duilio Marzio, Edda Vermond, Al- 
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Apuntes realizados por Escudero para la obra 
Judith, 


berto Jansen, Jorge Morán, Manuel Arenas 
y Norah Pesce. Sólo algunos intérpretes de 
los que integraban el grupo, donde además 
actuaban, entre otros, Ernesto Bianco, María 
Elena.Sagrega, Margarita Koatz, Iris Alonso, 
Fernando Labat, Mónica Beyro, Enrique He- 
rrero, Elsa López, Eva Donge y Paco Quesa- 
da. La escenografía estaba a cargo de Nor- 
berto Barris. 

Escudero ganó el premio Martin Fierro en 1964 
y el del Fondo Nacional de las Artes en 1965, 
ambos por mejor director. En cine realizó Huis 
Clos, una versión del texto de Jean Paul Sar- 
tre adaptada por Omar del Carlo. 
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obras por todos lados también fue una 
idea que salió de su cabeza, y al princi- 
pio nadie lo creía posible. Leia muchis!- 
mo, y cualquier cosa que tenia que ensa- 
yar con su gente primero la interpretaba 
para sí mismo, como forma de entender 
el texto y después dar instrucciones pre- 
sisas. 

Gianni Lunadei y Rodolto Bebán 
fueron dos de los que arrancaron allí, 
cuando no habian cumplido los 18 años 
Los trató como a hijos, y el mismo cariño 
tue lo que siempre demostró por su pro- 
fesión. Hacía todo con fervor, y otra de las 
cosas que recuerdo es su calidez con los 
alumnos de la sala. Además de las tun- 
ciones convencionales, Pedro puso es- 
pecial énfasis en el Teatro Experimental, 
un proyecto docente revolucionario para 
la época, y gracias al cual muchos acto- 
res y actrices se formaron y después fue- 
ron grandes intérpretes. Escudero era lo 
contrario de muchos directores con aire 
de superioridad: cuando alguien fallaba 
lo hacía correr a un costado y le marcaba 
lo necesario, pero en privado, sin que los 
compañeros escucharan absolutamente 
nada. Pero de la misma forma que hacía 
eso con los pibes que recién empezaban 
con las figuras importantes era exigente 
al máximo. Con él no volaba una mosca, 
su sola presencia hacía que nadie se 
equivocara. 

La misma rectitud y honestidad profe- 
sional la tuvo con su familia. Yo nunca for- 
maba parte de sus obras, en parte por- 
que no le gustaba que pensaran que ubi- 
caba a su esposa en algún papel, pero 
sobre todo debido a que para él no im- 
portaban las relaciones, sino el trabajo, y 
así eran sus principios. Cuando nuestro 
hijo Alejandro le confió que quería ser 
actor, no sólo no lo acomodó en ninguna 
obra como podría haber hecho, sino que 
además le contestó: "está muy bien, an- 
dá a estudiar, a prepararte, y después ha- 
blamos”. El nepotismo no era de su agra- 
do, evidentemente. 





No tuve oportunidad de trabajar en el 
Gregorio de Laferrere, pero me vienen a 
la memoria con mucho cariño cada una 
de las veces que lo pisé, acompañando a 
Pedro mientras estaba al frente de su es- 
cuela dramática. Todos hacían su labor 
con mucho entusiasmo, empezando por 
él mismo. “Quedate tranquila -me dijo 
una vez en Morón-, el trabajo va a andar 
bien y nos vamos a casar”. Ganaban muy 
poca plata y el sueldo no alcanzaba para 
nada, así que le dije que estaba loco, y 
que era imposible proyectar un futuro de 
esa manera. "No importa”, me decía, y ju- 
raba que me iba a convencer. Y así fue, el 
casamiento llegó el 4 de mayo de 1954, 
poco antes de que la Revolución Liberta- 
dora derrocara a Perón y al gobierno mu- 
nicipal. 


Sufrir de “coronelitis” 


Los años que siguieron fueron de 
mucha actividad, aunque las épocas po- 
líticas no ayudaron. Desde aquel paso 
por Morón, Pedro ocupó varias veces la 
dirección general del Cervantes, y tam- 
bién trabajó en otros teatros como el Ge- 
neral San Martín, el Argentino de La Pla- 
ta, el Lasalle y el Astral, en este último di- 
rigiendo nada menos que a Luis Sandri- 
ni y Angel Magaña. 

En 1976, plena época nefasta de la 
dictadura, ganó por concurso la direc- 
ción artística de Canal 9, un puesto al 
que en un principio no quería presentar- 
se por su rechazo al golpe y a la mane- 
ra en que los militares habian tomado la 
televisión. Fui yo la que lo convencí. Le 
dije: “andá, ganá el concurso y demos- 
trales que lo hacés por capacidad". 
Efectivamente Pedro ganó, y lo más im- 
portante es que desempeñó su papel 
sin que nadie le ordenara qué tenía que 
hacer. Resistió a la censura y no aceptó 
presiones. 

La dictadura llegó a enfermarlo. Un 
día fuimos a un médico de confianza 


El teatro obrero de la CGT 


Durante el peronismo, y paralelamente a su 
trabajo en la sala municipal de Morón, Pe- 
dro Escudero fue uno de los motores princi- 
pales del "Teatro Obrero de la CGT”, y tam- 
bién el responsable de continuar con el tra- 
bajo iniciado veinte años antes por Ricardo 
Passano, dirigiendo algunas producciones 
del grupo independiente "La Máscara”. 

En cuanto a la central obrera, se trataba de 
un equipo de directores, actores y técnicos 
que, bajo la dependencia de la Confedera- 
ción General del Trabajo, montó varias obras 
como El médico a palos, La isla de don Qui- 


Los hermanos Karamazov. 


e 


jote, Mateo y Un día de Octubre. Además de 
Escudero en la direcección de escena y Nor- 
berto Barris como encargado de la esceno- 
grafía, formaban. parte del proyecto, entre 
otros actores y actrices, Elena Castro, Al- 
berto Sbarra, Florentino Mancini, Carlos 
Jaimes, Juan Carlos García, María Messi- 
na, Angel Orlandi, Julio Gómez Boullosa y 
Emilia Pardo. 

En 1952 y para "La Máscara", Escudero es- 
trenó Los hermanos Karamazov en la que 
intervino la que luego sería su mujer, Berta 
Castelar. 
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La Libertadora baja el telón del Municipal 


En 1955, cuando el golpe militar encabeza- 
do por Eduardo Lonardi, Pedro Aramburu 
e Isaac Rojas derrocó al peronismo, la dic- 
tadura disolvió, entre otras cosas, lo que el 
Teatro Experimental había realizado desde 
1950. Pedro Escudero tuvo que dejar la di- 
rección, su elenco fue totalmente desmante- 
lado, y la sala quedó abandonada por mu- 
cho tiempo. 

Al conocerse la medida oficial, el equipo de 
actores, directores, técnicos, escenógrafos, 
vestuaristas y personal de apoyo redactó, 
para ser publicada en los medios naciona- 
les, una carta abierta de repudio, en la que 
además comunicó la decisión del conjunto 
de que, a partir de ese momento, el grupo se 
constituiria en forma independiente bajo la 
denominación “Teatro Experimental Morón" 
(TEM). 

Lo que sigue es el texto completo de dicho 
mensaje fechado en marzo de 1956, y extrai- 
do de la carta original mecanografiada en 
esos días y que fuera cedida por Berta Cas- 
telar para este libro: 


“Con motivo de la medida tomada por las au- 
toridades municipales de Morón, por la cual 
queda separado del Teatro Municipal el elen- 
co oficial, los integrantes del mismo quere- 
mos poner en conocimiento del pueblo de 
Morón y el resto de la República la labor de- 
sarrollada a través de seis años inmterrumpr 
dos, para que el mismo juzgue serenamente 
el acierto o desacierto de dicha medida. 

"Cuando el grupo fundador del Teatro Expe- 
rimental a cuyo frente se colocó al director 
Pedro Escudero recibió la sala municipal, és- 
ta debió sufrir un cambio radical ya que co- 
mo se utilizaba para conferencias carecía de 
los elementos técnicos necesarios para llevar 
a cabo representaciones teatrales. Por lo 
cual el grupo inicial, conjuntamente con los 
nuevos elementos que se fueron acercando, 
con el correr del tiempo fueron transforman- 
do dicha sala año tras año, de tal modo que 
en la actualidad puede competir. en la faz 
técnica, con cualquier teatro de la Capital; en 
luminotécnica se cuenta con un tablero con 





60 llaves con las cuales pueden lograrse 120 
movimientos de luces; un equipo sonoro de alta 
fidelidad; 4 camarines dotados de una comodi- 
dad que permite el maquillaje simultáneo de 35 
personas y por último una sastreria que consta 
de casi 160 trajes propiedad del teatro, y por lo 
cual hemos merecido reiterados elogios. 

"En la faz artística estamos seguros de haber 
desarrollado una limpia trayectoria, ya que he- 
mos mostrado al pueblo de Morón, dentro de 
nuestras posibilidades, algunas de las más altas 
expresiones de la dramaturgia universal; po- 
niendo dentro de los clásicos a Cervantes, Lope 
de Vega, Calderón de la Barca, Ben Jonson, 
Carlo Goldoni. Dentro del teatro universal: Pries- 
ley, Maeterlinck, Sutton Van, O Neill, Ibsen, Vil- 
drac; y dentro del teatro nacional: Laferrere, 
Sánchez Gardel, Ponferrada, Payró, Cayol, Ma- 
rechal; y autores noveles moronenses como Ma- 
rio 4. Podestá y Tito de George. 

“Da fe de lo antedicho el artículo publicado en el 
diario La Nación del día 24 de novembre de 
1955: Bien alto lo demuestra el Teatro Experimen- 
tal Municipal de Morón que en el medio de la ti- 
niebla mantuvo esa luz y brindó en pleno centro 
de Buenos Aires una memorable versión del mag- 


nifico alegato que es Fuenteovejuna que ahora 
ofrece en pueblos y ciudades de la provincia 
siempre bajo la dirección de Pedro Escudero”. 
"Las representaciones al aire libre durante la 
temporada de verano realizadas en el Teatro Ro- 
dante (Único en Sud América) por los alumnos 
de la Escuela de Arte Escénico que recibían de 
ese modo su bautismo teatral fueron llevadas a 
los más apartados rincones del partido para que 
tuvieran teatro aquellas personas que no podian 
concurrir a los centros urbanos en busca de so- 
laz espiritual. 

“De la popularidad alcanzada por el Teatro Ex- 
perimental Municipal habla claramente el hecho 
de que nuestra labor, a pesar de desarrollarse 
casi integramente en Morón (ya que solamente 
en cuatro oportunidades hemos realizado fun- 
ciones en la Capital) ha traspuesto los limites del 
pais; y dentro del mismo hemos tenido el honor 
de que de distintos puntos de la Republica otras 
municipalidades hayan solicitado a la de Morón 
datos sobre la organización de nuestro teatro, 
para ellos crear instituciones similares. 

"No obstante, las autoridades, posiblemente en 
forma apresurada, han resuelto descentralizar la 
labor que se desarrollaba en el Teatro Municipal, 








á los efectos de dar lugar a pequeños destiles 
de agrupaciones vocacionales, cosa que no 
vemos con malos ojos, pero creemos que hu- 
bo precipitación, pues es lamentable que que- 
de destruida la ilusión de este entusiasta gru- 
po de jóvenes artistas y al mismo tiempo una 
obra de gran jerarquia artistica, máxime cuan- 
do sabemos que en muchas ciudades y pue- 
blos europeos como Inglaterra, Alemania, Ita- 
lia, Francia, elc., donde el teatro tiene un alto 
grado de expresión, las municipalidades tie- 
nen su teatro oficial para mostrar las obras 
más representativas del arte teatral, pues en- 
tenden que hacer teatro es sembrar cultura. 
"Pero a pesar de todo, no nos hemos desani- 
mado; por el contrario, ha servido para poner 
de relieve la disciplina, que siempre fue nues- 
tra norma, la contracción al trabajo y la pasión 
artística. A tal efecto, comunicamos que con 
fecha 29 de marzo ppdao. nos hemos constitui- 
do en forma independiente bajo la denomina- 
ción TEATRO EXPERIMENTAL MORON 
(TE.M.), con el cual seguiremos brindando es- 
pectáculos dignos, siempre con el sentido es- 
tético y pedagógico que caracterizó nuestra 
actuación" 
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(3) TEATRO NACIONAL CERVANTES 





(1) Elenco de Los sèis días, con Escudero al frente 

(2) Escudero saluda al finalizar una lunción de Fuenteovejuna 

(3) Certamen en el que participó, en 1953, el elenco estable del Municipal 
(4) El médico a palos, de Mohiére 
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La bomba en El Vicario 


“Cuando murió Adolfo Hitler yo sólo tenía ca- 
torce años. lgual que todos los jóvenes alema- 
nes de aquella época, me preguntaba cómo 
había sido posible el asesinato en masa del 
pueblo judio en nombre de Alemania. Más 
adelante me pregunté también cómo el Papa 
Pío XII, el primero de los cristianos, había po- 
dido guardar silencio ante ese espantoso cri- 
men. Y no era yo el primero en plantearme la 
pregunta: Albert Camus la había formulado 
ya en 1946. Me sobrecoge que nadie haya 
tratado este problema antes de mí, pero tal 
vez es justo que sea un alemán el primero en 
levar ese asunto al Teatro. Con la extermina- 
ción de millones de judios, nosotros, los ale- 
manes, hemos hecho recaer sobre nuestro 
pueblo la mayor culpa y vergüenza de este si- 


Afiche original de El Vicario, y Allonso de Grazia 
durante la representación de la puesta dirigida 
por Pedro Escudero 


glo, y puede ser que de toda la Historia Uni- 
versal." 


Hace más de treinta años asi hablaba de El 
Weario su autor, Rolf Hochhuth. La puesta, 
dirigida por Pedro Escudero y en la que par- 
ticiparon varios de los integrantes del leatro 
Experimental de Morón, marcó una anécdota 
siempre recordada por el realizador: los anun- 
cios de bombas a punto de explotar en el tea- 
tro Lasalle -durante los ensayos y en la misma 
noche de estreno, en 1966-, y las amenazas 
previas sufridas por algunos integrantes del 
elenco. El hecho, muy comentado por los me- 
dios de comunicación de esos años, fue re- 
cordado por los críticos al caer la última dicta- 
dura, cuando en la década del ochenta varios 
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explosivos rompieron las instalacones del 
Teatro General San Martín mientras se presen- 
taba la obra Misterio buto de Dario Fo. 

El “drama cristiano en dos tiempos, como en- 
tonces se anunciaba a El Vicario, contó con 
adaptación escénica de Francisco Arnó, ves: 
tuario de Juan Mario Vasta y colaboración de 
dirección a cargo de uno de los actores más 
importantes del Teatro Municipal de los cin- 
cuenta: Horacio Forti. El elenco, por orden de 
aparición, estaba compuesto por Juan Vehil, 
Alfonso de Grazia, Juan Pedro Venturino, 
Fernando Labat, Enrique Talión, Corrado 
Corradi, Lalo Hartich, Roberto Sarmiento, 
Osvaldo Terranova, Andrés Giraldes, Mario 
Morets, Angel Tribiani, Carlos Lusberti, Emi- 
lio Mauri, Luis Politti y Dora Prince. 














que me dijo, haciendo un juego de pa- 
labras con los canas y los coroneles: 
“Berta, tu marido no tiene nada orgáni- 
co, simplemente sufre de canalitis y 
coronelítis aguda. No se banca esta 
realidad”. 

Un hombre de esta zona oeste era 
uno de sus grandes amigos. Me refiero a 
Germen Gelpi, uno de los grandes esce- 
nógratos de aquella época, con el cual 
Pedro trabajó en Así es la vida. 

Una vez vuelta la democracia, su sen- 
timiento, como el de tantos, era de espe- 
ranza, como buscando aire fresco. Ya es- 
taba jubilado y fuera de actividad, pero 
hasta 1989, año en que falleció, siempre 
rememoraba su paso por Morón, y reco- 
nocía que el tiempo en que dirigió el Tea- 
tro Municipal lo marcó de una manera 
muy importante, teniendo en cuenta que 
su carrera recién empezaba y que aque- 
llo fue su primer gran experiencia profe- 
sional, 

Sólo una vez me detuve en un rasgo 
personal al hablar de colegas. Fue cuan- 
do César Tiempo me dijo, refiriéndose a 
Lola Membrives: “Es tan gran actriz co- 
mo mala mujer”. Si me piden que hable 
de Escudero como dramaturgo, des- 
prendiéndome de mi relación con él y del 
amor que le tuve y le tengo, sólo diría que 
es uno de los más grandes e inspirados 
directores que tuvo la Argentina. 

La reapertura de este teatro, que fue 
"su” sala por algun tiempo, me parece 
simplemente maravillosa, y un páramo en 
un país que, con todos los problemas 
que sufre, espero que no se convierta en 
tierra de mendigos. Agradezco profunda- 
mente el homenaje que le hacen, y sobre 
todo el hecho de reconocer lo que otros 
forjaron hace muchos años 





(1) Escudero (centro) mostrando sus di 
de tutbolista 

(2) El director del Municipal de Morón 
durante un ensayo de La cacatua 
verde 
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Perfil de bigote 
y humo de cigarrillo 


Resulta que recuerdo. Resulta que re- 
cuerdo lo que jamás he olvidado. 

Pero resulta que mi memoria proviene 
del recuerdo de un recuerdo, y en la me- 
moria, como decía Tennessee Williams, 
todo parece suceder con música y está 
tenuemente iluminado. 

Puede ser el arrastrado glisando de 
un contrabajo en un tango de Piazzolla, o 
unos violines, cantando eufóricos en su 
máxima tensión el amor sin muerte, y sin 
preludio, de Tristán e Isolda. 

Una luz muy cálida, un caramelo tal 
vez, entra picada desde el foro y recorta 
sobre el escenario una silueta flaca, con 
perfil de bigote y humo de cigarrillo. La fi- 
gura camina, lenta, hasta el proscenio, y 
baja del escenario por una escalerita la- 
teral. Camina unas diez filas (la distancia 
justa), se sienta en la butaca del medio y 
toma entre sus manos el libreto y unos 
pequeños planos con fechas, números y 
letras. Yo llego corriendo, soy niño y me 
siento al lado de la figura que apaga el ci- 
garrillo y me acaricia la cabeza. Una vez 
más miro fascinado el fondo negro de la 
escena. El silencio es un fantasma entre 
los palcos, y los actores, atrincherados 
en sus camarines hasta ultimo momento, 
están a punto de ser devorados por sus 
propios personajes. 

Mi padre anuncia: *¡Prevenidos!", y yo 
sé, todos sabemos, que el ensayo gene- 
ral está por comenzar 


Esto nunca sucedió en el Teatro Muni- 
cipal de Morón, sencillamente porque 
cuando mi padre dirigía y enseñaba en el 
oeste, yo todavía no había nacido. Pero 
puedo recrear la escena fácilmente: Asi, 
exactamente así fue luego, en tantos y 
tantos teatros, que asi, exactamente asi, 
habria sido en Morón si allí hubiésemos 
estado juntos mi viejo y yo. 

Hasta Morón me habría llevado en el 
tren que sale de la estación de Once, y el 
viejo me hubiese contado que el barrio en 
realidad se llama Balvanera, y que ese 
nombre es más lindo que Once porque le 
recuerda a la palabra habanera, y que las 
habaneras le gustan porque tienen algo 
de milonga. 

Pero esto no sucedió, por eso digo 
que es el recuerdo de un recuerdo: des- 
de siempre en mi casa escuché hablar 
de “Morón”, y “Morón” era un recuerdo 
alegre y creativo, Era como una flor. Y a 
veces yo mismo pedía oler su perfume: 
pedía y me gustaba escuchar las histo- 
rias de "Morón" 

"Morón" me sonaba a aventura, a le- 
jos, experimento y patriada. "Morón” era 
el recuerdo de un teatro experimental que 
dio a luz a actores famosos y actores 
desconocidos: los que se vinieron al cen- 
tro y los que se quedaron en el centro del 
recuerdo y del corazón de mi viejo 

Si me acuerdo de “Morón” me acuer- 
do de Yáñez y de Forti. A ellos sí que los 
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conocí y me gustaba tanto verlos... Creo 
que era como volver a ver el ala más libre 
de mi padre. 

sé que por el repertorio del teatro pa- 
saron clásicos, sainetes y contemporá- 
neos. Sé también de ese camión maravi- 
loso, cuyo trailer se habría por detrás, 
formando mágicamente un escenario en 
plazas, descampados y baldíos llevando 
teatro adonde el teatro jamás había esta- 
do. Incluso me parece haber oído de un 
espectáculo enorme, en la plaza, (¿Justo 
frente al teatro?), creo que era un auto sa- 
cramental de Lope de Vega, lo que aho- 
ra sería una "megaproducción” al aire li- 
bre, con coro, orquesta y elenco. 

Y "Morón" era un tema que cada tan- 
to surgía, en sobremesa, con una llamada 
de Yáñez, con la llegada de un libro de 
Forti, o en boca de Bianco y de Labat. 

Por mucho tiempo no tuve noticias del 
oeste. Luego, supe que Morón, su escue- 
la y su teatro, adolecieron de los mismos 
males y de las mismas actitudes mesiáni- 
cas con que todos fuimos azotados. 

Supe que el teatro de Morón se ce- 
rró. ¿Y por qué no? Tantos teatros se cie- 
rran en la mismísima capital de la repú- 
blica, tanta historia, incluso, ha sido de- 
molida, que los ecos de las voces se 
han quedado sin rincones (porque aun- 
que no lo crean, las voces de los actores 
siempre quedan en algún rincón de los 
teatros). Y entonces el teatro, un peque- 
ño y “prescindible” teatrito en el oeste, 
se cerró. 

¿Olvido?, ¿desidia?, ¿inoperancia? No 
importa lo que sea, todo da lo mismo si 
nos silencia o nos detiene. 

Recuerdo que Alma Grande (porque 
es eso lo que quiere decir Mahatma) 
Gandhi decía de su propia patria: “So- 
mos un país tan, pero tan pobre, que no 
nos podemos dar el lujo de no invertir en 
cultura”. 

Hace muy poco recibí un llamado te- 
lefónico. Morón volvía a entrar a escena: 


se abría nuevamente el teatro, y me lla- 
maba y me invitaba a escribir sobre mi 
padre. Y me traía el recuerdo de mi viejo 
dirigiendo, poniendo luces, enseñando, 
luminado por una tenue luz caramelo, 
mirando su libreto, caminando hasta el 
borde del escenario y diciendo "¡Preve- 
nidos!”. 

Son distintos los motivos por los que 
se puede festajar la reapertura de un tea- 
tro, sólo que yo soy actor, y en este mo- 
mento desearía que todos lo fueran, por- 
que sólo nosotros, los actores, sabemos 
lo que se siente cuando se corre de nue- 
vo un telón que ha estado largamente 
cerrado. 

Mucha mierda. La función está por 
comenzar. Puede ser que uno de estos 
días, me tome el tren en Balvanera. 








(1) Escudero en pleno ensayo. 

(2) Programa de una de las obras estre- 
nadas en el Gregorio de Laferrere 
Parte del equipo: Pedro Escudero, 
Yago Renán, Gianni Lunadei, Norberto 
Barris, Pablo de la Cruz y Germán 
Yáñez. 
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En la ciudad gaditana del Puerto i 
Santa María, a la derecha de uil 
bordeado de chumberas que cami 
hasta la salida al mal 
el nombre de ul 
Mazzantini- había un melancólico 
de retamas blancas y amar 
a Arboleda Perdida” (de las memo 
escritas por Hafael 


Parque Leloir) 





CARLOS GOROSTIZA 


evando a Ci 


Alberti en Su Casa i 


le 


Y r umir W ] 


nana 
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we matador de toros 


hada 
LEI 
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mas 


Escritor y autor teatral. Algunas de 
sus obras: El puente (1949), El pan 
de la locura (1958), Los prájimos 
(1966), El Acompañamiento (1981), 
El patio de atrás (1996), Premio Pla- 
neta 1999 por Vuelan las palomas. 


Durante nuestra niñez copiábamos al 
que admirábamos, lo imitábamos. 
Siempre queremos ser algo diferente 
de lo que somos. El teatro es una for- 
ma de ampliar nuestra posibilidad de 
ser a través de los personajes. Cuanto 
más profundas sean las anécdotas, 
los conflictos en lo que están inmer- 


No existe material documental, y apenas 
para rememorarlo se puede recurrir a 
unos pocos testimonios aislados 
uno de los hechos más importantes que 
ocurrieron en el Teatro Municipal fue la vi- 


pero 


sos los personajes, más potente será 
ese encuentro. 

Dos hechos muy importantes ocurrie- 
ron en el pais, y marcaron a fuego la 
actividad teatral: por un lado el naci- 


miento y desarrollo del teatro indepen- 


diente, que se planteó como acto de 
rebeldía contra limitaciones planteadas 
a la cultura. Y por otro la experiencia 
de “Teatro Abierto”, una resistencia a 
la dictadura que estábamos soportando 
y que contó, apenas aparecimos, con 
apoyo nacional y del extranjero. 

Pero más allá de la época, este medio 
es la manera ideal que el hombre utili- 


El teatro y la arboleda 


sita que en la década del sesenta hizo el 
poeta español Rafael Alberti, último so- 
breviviente de la mitica generación del 
27, aquella que integraron Federico Gar- 
cía Lorca, Jorge Guillén, Luis Cernuda, 


za para expresarse, para conectarse, 
para vivir. 

Recuerdo a Pablo Picasso cuando dijo 
que a través de la mentira que signi- 
fica el arte, se llega a la verdad. A 
veces, el hombre necesita soslayar lo 
verídico, recurrir a artilugios como 
puede ser la seducción, el disimulo, 
para llegar después a esa verdad. Creo 
que en todo artista vive, consciente O 
inconscientemente, la idea de tratar 
de acercarse a ese objetivo. Y digo 
“tratar” porque a mi manera de en- 
tender las cosas, creo que la verdad 
está oculta para siempre. 





Vicente Aleixandre, Dámaso Alonso y 
Gerardo Diego, entre otros, a partir del 
homenaje que un grupo de intelectuales 
le hizo a Luis de Góngora en la ciudad 
de Sevilla. 

Ocurrió en 1961, cuando en el Grego- 
rio de Laferrere se estrenó Antigona, de 
Leopoldo Marechal. En esa oportuni- 
dad, la obra fue vista por el autor, su es- 
posa Elbia Rosbaco, la escritora Beatriz 
Guido y un Alberti al que le costó poco 
llegar, ya que por ese tiempo vivía en lo 
que él mismo denominaba “mi segunda 
Arboleda Perdida”: un terreno en Parque 
Leloir cubierto de árboles frutales, donde 
en 1959 mandó levantar una casa prefa- 
bricada que convirtió en su residencia 
permanente, y lugar en el que escribió 
sus memorias. 

Tampoco esto se puede comprobar 
tehacientemente, pero se dice que su pa- 
sión por la actividad teatral originó que 
durante su radicación en Morón pensara 
más de una vez en llevar a escena en es- 
ta sala alguna de sus obras. Como por 
ejemplo El hombre deshabitado, estrena- 
da (todo un acontecimiento) el 26 de fe- 
brero de 1931 en el Teatro de la Zarzuela, 
y dedicada a “los hombres y mujeres sin 
vida, muertos de pie, que andan a trope- 
¿ones por todas las calles del Universo”, 
O Fermín Galán, que apoyada en la me- 
morable actuación de Margarita Xirgu 








BERNARDO CAREY 
ntalidad 
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Autor teatral desde 1968. Entre sus 
obras figuran Cosméticos, Cándido, 

De miseria y margarita, El hombre de 
yelo, Los dos ladrones, Patagónicas 

y Homero. 


Soy un bicho de teatro. Es el único 
sentido de expresión que reconozco 
como válido, y no exagero si digo que 
no puedo dejar de pensar en términos 
dramáticos. 

Hay algo vertiginoso de lo teatral que 
me produce una sensación iniguala- 
ble: allí no se puede volver para atrás 
como en literatura se da vuelta la pá- 


gina. El teatro es tan definitivo, tan 
concluyente, que ninguna otra activi- 
dad artística tiene su vitalidad. 

La obra no es para leerla, sino que 
nace cuando está sobre el escenario y 
hay un espectador mirando. El espec- 
tador la completa, y el director y los 
actores son más bien los demiurgos 
que ponen en conocimiento esa parti- 
tura que uno escribe. Lo paradójico, 
lo contradictorio que tiene el teatro, 
es que hay menos “punto final” que 
en otras artes. Siempre está supedita- 
do a la mirada del público, y trabaja 
mucho con la imaginación más que 


con la razón del que lo ve. Es una 
aventura, como navegar con una 
canoa por el medio del mar. 

La reapertura del Gregorio de Laferre- 
re es algo estupendo no sólo por lo 
que el acto significa laboralmente, si- 
no además porque veo con buenos 
ojos ayudar a reforzar la creación de 
un público inteligente, culto en el 
mejor sentido y popular al mismo 
tiempo. Es un emprendimiento digno 
de destacar el hecho de que hayan 
puesto en condiciones la sala después 
de tanto tiempo. 
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Los bosques de Parque Leloir 


Y al fin América, Buenos Aires, la Argentina, de 
tránsito para Chile. ¿Para Chile? No, porque 
me quedo en Buenos Aires, donde buenas 
manos amigas me tienden redes de esperanza 
y donde ya habito -fruto dificil de mi trabajo- un 
pequeño departamento no lejos del río, en el 
que trato de ordenar un poco mis dolores de 
España y, con ellos, estos rotos recuerdos de 
mi primera arboleda perdida. 


Ahora, en Castelar -a unos treinta kilómetros 
de Buenos Aires- y en casa de unos grandes 
amigos -los Dujovne-, busco el recogimiento 
necesario para dar fin -¿será verdad?- a este 
segundo libro de mi Arboleda perdida, inte- 
rrumpido tantas veces. Pero, entre el capitulo 
anterior y el que ahora voy a comenzar, ¡qué 
largo paréntesis, qué dos años pasados y ple- 
nos de mi vida, roto a Dios gracias aquel mo- 
nótono estatismo, anclaje involuntario, propi- 
cio a la más esterilizadora sequía! 

A vosotros, os digo, álamos, casuarinas, Ci- 
preses, cedros y eucaliptos de estos bosques, 
la maravilla helada de los bosques polacos, el 
repique nevado de las campanas de Craco- 
via, el eco pastoril de las flautas en los valles 
rumanos, las selvas alemanas de abedules y 
pinos, el sol centrando el oro de las estrellas 
del Kremiin, la alta y limpia mirada, ya reposa- 
do el corazón, del hombre puro de esos pue- 
blos, 

He viajado, he visto rostros diferentes, cielos y 
paisajes distintos. Mapas lejanos han tenido a 
mi vista sus ignotos colores. Y ahora, a tantos 
miles de kilómetros, la sangre pasa por mi co- 
razón llena de millones de ojos, de millones de 
voces, de millones de manos fraternales que 
me lo estrechan y entibiecen, dándole un nue- 
vo ritmo, bañándolo anticipadamente de las 
palabras que han de seguir moviendo los re- 
cordados aires de esta mi Arboleda perdida. 


Una nueva arboleda, no como aquella real- 
mente perdida de mi infancia andaluza, he le- 
vantado a una hora de tren de Buenos Aires, 
en los bosques de Castelar. Quiero en ella 
rubricar este colofón, pero antes de hacer- 
lo, también hablar de ella, mi graciosa Arbo- 
leda Perdida americana, como se merece. 

Los bosques de Castelar -o el Parque Leloir, 


que asi se denominan en su parte más bella- 
son grandes. E inesperados. ¡Cuántas gentes 
y amigos que los ignoran! Sorprenden, cuando 
se los ve por vez primera. Y más cuando vi- 
viendo en ellos se amanece en sus brumas in- 
vernales, en el oro casi carmin-de su otoño o 
en el verde sonante, musical, de sus primave- 
ras y estios. Aquí, en estas apretadas umbrias 
que parecen desiertas, cruzadas de caminos 
que hay que ir descubriendo; llenas de casas 
nas de las ramas, las flores y el agobio de las 
enredaderas; aquí, en estas susurradas espe- 
suras, elegí, hace tiempo, el lugar para mi ne- 
cesario aislamiento, mi trabajo incesante, lejos 
de la ciudad, la tremenda ciudad que sin em- 
bargo continúa avanzando vorazmente, tal vez 
con el oculto pensamiento de asaltarlas un día, 
hacha en mano, e instalar sus horribles cons- 
trucciones, sustituyendo tantos caminos puros, 
perfumados, por calles ruidosas y malsanas. 
Pero eso no vendrá. O yo no lo veré. El coloso 
enemigo anda aún a distancia del linde de es- 
tos bosques, por los que todavia se puede 
hasta soñar y vagar sin temor, permitiéndome 
olrme en su silencio el barbotar del cúmulo de 
vida amontonada durante tantos años en la co- 
rriente de la sangre. 

Aquí, como digo, en estas espesuras, elegí 
-0 encontré, mejor dicho- mi nueva Arbole- 
da Perdida: un hermoso terreno rectangu- 
lar, ornado solamente de cipreses y álamos 


lados -aromos amarillos- pasa la calle de los 
Reseros; por otro -casuarinas oscuras-, la 
de la Vidalita. Dentro, cubriendo un claro de 
este intimo recinto, he plantado, por fin, mi ca- 
sa: una prefabricada de madera, llena de gra- 
cia, lustrosa de barniz, con cenefas, puertas y 
ventanas blancos. Un recio y largo temporal, 
acompañado de inauditas inundaciones, se 
presentó de súbito en los días elegidos para 
levantarla... 

_Convendría que la tapara usted con unas ra- 
mas, aquí está prohibido hacer galpones. ¿No 
ha leído el boleto de compra? Los vecinos ya 
han protestado, me dijo alguien de la adminis- 
tración del parque, en un momento en que yo 
solo contemplaba mi casa desde lejos. 


_¿Galpón? 

Un hondazo en la frente me habría hecho menos 
daño. 

_Bueno, una prefabricada. Da lo mismo. 

¿Que da lo mismo? Dése una vuelta por acá 
dentro de unos días. 

Tendrá usted que entendérselas con la Comi- 
sión de Fomento, que puede venir en cualquier 
instante. Tápela pronto con unas ramas. Hágame 
caso. 

Y se marchó, dejándome clavada en el alma 
aquella rara Comisión, que ya veía aparecer co- 
mo una inmensa hacha taladora. 

Ahora, a pesar de lluvias y vientos, la Arboleda 
Perdida está ya terminada. El ingeniero Dujovne 
sonríe, satisfecho, como pudiera hacerlo ante 
unos niños a quienes ha ayudado a levantar una 
preciosa casa de juguete. Aquellos vecinos, que 
según el hombre de la administración lanzaron 
sus protestas al comienzo, han venido después a 
felicitarnos. Hasta alguien ha preguntado el pre- 
cio de la quinta. ¡Nos la quieren comprar! 

Pero aun falta una alberca, un espejo de agua 
donde se reflejen las nubes y se bañen los pája- 
ros, Á su alrededor, plantaremos naranjos, limo- 
nes, quinotos... De cada amigo que nos regale 
un frutal, ésa es la promesa, dejaremos su 
nombre grabado en el tronco como recuerdo 
agradecido. Todo va a marchar bien. 

Miramos a lo alto. No llueve. Fulge el cielo un azul 
casi gaditano. Sobre mi Arboleda argentina, pa- 
sa, tranquilo, el sol, con el que envío un saludo 
ideal a aquella otra tan lejana y perdida de mi ni- 
ñez. (Julio 1959). 


Continúo escribiendo en los bosques de Castelar, 
con otro nuevo otoño a la vista. Me levanto siem- 
pre a la misma hora: las seis y media. Ya el sol no 
sale hasta pasadas las siete. El rocío centellea por 
todas partes como un fanal pulverizado. El zumo 
agrio de un limón y un rápido paseo en bicicleta 
me despiertan la frente, agilizándome la memoria. 
Desayuno. Y, si el tiempo es condescendiente, me 
siento a trabajar al aire. 


Todo estaba maduro ya para conocer a Federico. 
La hora, por fin, había sonado. Fue en una tarde 
de comienzos de otoño. Y fue también Gregorio 
Prieto, cosa recientemente aclarada por él en una 
carta, quien me lo presentó. Estábamos en los jar- 











dines de la Residencia de Estudiantes (Altos del 
Hipódromo), en donde García Lorca -aspirante a 
abogado- pasaba todo el curso desde hacia va- 
rios años. Como era el mes de octubre, el poeta 
acababa de llegar de su Granada. Moreno olivá- 
ceo, ancha la frente, en la que le latía un mechón 
de pelo enpavonado; brillantes los ojos y una 
abierta sonrisa transformable de pronto en carca- 
jada; aire no de gitano, sino más bien de campe- 
sino, ese hombre, fino y bronco a la vez, que dan 
las tierras andaluzas (así lo vi esa tarde, y asi lo 
sigo vendo, siempre que pienso en él). Me reci- 
bió con alegría, entre abrazos, risas y exagera- 
dos aspavientos... 

Aquella noche me invitó a cenar allí en la Resi- 
dencia, en compañía de otros amigos suyos, en- 
tre los que se hallaba Luis Buñuel, lejos aún de 
su renombre universal de cineasta... Apareció un 
dia en la Residencia un joven flaco, bella y fina 
cabeza, de tostado color, y con un fuerte acento 
catalán. Federico, en una de sus espaciadas vi- 
sitas otoñales, me lo presentó: “Este es Salvador 
Dalí, que viene, como él dice, a estudiar en Ma- 
drid la carrera de pintor”. Dalí, entonces, me pa- 
reció muy tímido y de pocas palabras. Me dijeron 
que trabajaba todo el día, olvidándose a veces 
de comer o llegando ya pasada la hora al come- 
dor de la Residencia. Cuando visité su cuarto, 
una celda sencilla, parecida a la de Federico, 
casi no pude entrar, pues no sabía dónde poner 
el pie, ya que lodo el suelo se hallaba cubierto de 
dibujos... 

Tenía Dalí una formidable vocación, y por aque- 
lla época, a pesar de sus escasos veintiún años, 
era un dibujante asombroso. Dibujaba como que- 
ria, real o imaginado; una línea clásica, pura, una 
caligrafía perfecta, que aun recordando al Picas- 
so de la etapa helenística, no era menos admira- 
ble; o enmarañados trazos como lunares pelu- 
dos, tachones y salpicaduras de tinta, ligeramen- 
le acuarelados, que presagiaban con fuerza al 
gran Dalí surrealista en sus primeros años pari- 
Jenses., 


(Párrafos extractados de La Arboleda Perdida -Seix 
Barral, 1975-, una serie de cinco volúmenes de memo- 
rias escritas por Rafael Alberti en su casa de Parque 
Leloir, durante los últimos veinte años de su vida.) 
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MANUEL CALLAU 


Alberti junto con su mujer, María Teresa León 


y su amigo Federico Garcia l 


merendero de Madrid 


Actor. Se inició en Teatro Abierto en 
1981. Participó en Ya nadie recuerda 
a Frederic Chopin, Sacco y Vanzetti y 
Corrupción en el Palacio de Justicia. 
También realizó Cuestiones con 
Ernesto Che Guevara (de José Pablo 
Feinmann) y A quemarropa. 


Reabrir una sala es un hecho auspicio- 
so y fundante, sobre todo si se piensa 
como herramienta para operar sobre 
una realidad que ha desplazado al ser 
humano del centro del “contrato so- 
cial”, al ponerse en ese lugar al dinero 
y al poder. El arte y la cultura apun- 


1934 





orce en un 


levantara tantas críticas de la derecha es- 
pañola y de distintos grupos reacciona- 
rios pro franquistas. 


Argentina y el exilio 


De todo “su” siglo, el compromiso po- 
lítico a favor del comunismo y en contra 
de la dictadura de Francisco Franco lo 
obligó a vivir en el exilio casi 40 años, mu- 
chos de los cuales pasó en la Argentina y 
particularmente en la ciudad de Castelar 

Para el diario El País, los primeros 
tiempos de la obra literaria de Alberti 
pueden dividirse en la "lírica neopopular” 
de Marinero en tierra (Premio Nacional de 
Literatura en España, 1925, luego del fa- 
llo de un jurado integrado por Menéndez 
Pidal, Antonio Machado, Carlos Arni- 
ches, Gabriel Miró y Moreno Villa), el 
"surrealismo" de Sobre los ángeles 
(1929), y los "versos comprometidos” de 
El poeta en la calle. Trabajos que sirvie- 
ron de base para el arranque de su ver- 
dadera militancia en 1934 al fundar la re- 
vista Octubre, integrada por escritores y 
artistas revolucionarios. Fue la época en 
que asistió al congreso de escritores so- 
viéticos en Moscú, donde conoció a Má- 
ximo Gorki, Sergei Eisenstein, Sergio 
Prokofiev y André Malraux. 

Dos años después, en 1936, la Gue- 
rra Civil lo sorprendió en Ibiza. Allí tomó la 


tan a nutrir a una comunidad de ali- 
mento espiritual, y la ayudan a la 
construcción de valores para sentir, 
pensar y reflexionar. Sin embargo, es 
inevitable pensar que la herramienta 
no es lo único importante: necesita de 
un verdadero proyecto que la sustente. 
Hay un hecho que me llama la aten- 
ción, y es el surgimiento de la figura 
del “gestor cultural”. Esto es: el espe- 
cialista que aparece para organizar la 
actividad artístico-cultural de una co- 
munidad. En esta sociedad en que vi- 
vimos, se me ocurre pensar que ese 
gestor no tiene muchas posibilidades 


de trabajar, más allá de desarrollar 
una gestión cultural curricularia y 
comercial, generadora de divisas, lo 
cual lo pone en el lugar del burócrata 
interesado en acumular una cantidad 
de actividades para decir luego: “Se- 
ñores, miren todo lo que hago”. 

Sin embargo, me parece que hay otro 
lugar desde donde ejercer esa figura de 
gestión, y es desde la agitación. Una 
agitación artística que llegue a la co- 
munidad, la haga sensible, provoque 
analizarnos a nosotros mismos, ahon- 
dar en los vinculos y en lo solidario. El 
gran desafío que existe por delante es 








decisión de escapar de España, a donde 
no regresaría hasta 1977. 

En 1991, invitado por el Instituto de 
Cooperación Iberoamericana (IC!) y por 
una comisión formada en torno al Quinto 
Centenario de la colonización española 
en América, volvió a Buenos Álres des- 
pués de 27 años. Habia desembarcado 
en Argentina por primera vez en 1940, 
país que eligió como lugar de exilio del 
régimen español y en donde formó par- 
te de las acciones de una importante co- 
lonia antifranquista en la que participa- 
ron, además, el novelista Ramón Gó- 
mez de la Serna (que visitara a Alberti 
en varias ocasiones en su casa de Par- 
que Leloir) y el historiador Claudio Sán- 
chez Albornoz. 


"Trabajo para echar a Franco” 


El grupo, integrado por republicanos, 
comunistas, anarquistas y socialistas, no 
estaba “de vacaciones”, como dijo el an- 
daluz en su vuelta al país, sino "trabajan- 
do para echar a Franco. Gran parte de 
esa tarea significaba, para mí, escribir 
panfletos y artículos completamente de- 
lictivos contra Franco. Era como escribir 
para que me metieran en la cárcel. lam- 
bién trabajábamos reuniendo dinero para 
los presos y sus familias: aquí habia gen- 
te riquísima que simpatizaba con la cau- 
sa y nos daba su colaboración”. 











rearmar los lazos rotos de este tejido 
social, y lograr que ese gestor no sea 
sinónimo de especialista o un hombre 
desde un cargo, sino que podamos 
serlo todos, los artistas y la gente que 
crea que su aporte es importante. 

No existe un proyecto cultural con 
estas caracteristicas en los partidos 
políticos, ni en la Argentina ni en el 
mundo. Los artistas estamos en deu- 
da con la comunidad en este sentido. 
No me alcanza con hacer un espectá- 
culo e irme del lugar donde me pre- 
sento, necesito que eso que quiero 
transmitir quede y se mantenga. Por 


eso, en este análisis es también inevi- 
table pensar en acontecimientos pun- 
tuales donde se empezaron a organi- 
zar alternativas distintas, como Teatro 
Abierto. Con una aclaración: Teatro 
Abierto no fue importante nada más 
que por haber enfrentado a la dictadu- 
ra, sino por habernos reinstalado en el 
lugar clave del vínculo entre los artis- 
tas y la comunidad, a partir de las ne- 
cesidades concretas de la gente. En 
otras palabras: gracias a aquello se 
reinstaló el verdadero sentido, la ver- 
dadera razón de ser de un artista, 
Hasta los que quieren mantener lo 


Fustigada luz 


(a Pablo Neruda, con Chile en el corazón) 


No dormiréis, malditos de la espada, 
cuervos nocturnos de sangrientas uñas, 
tristes cobardes de las sombras tristes, 
violadores de muertos. 

No dormiréis. 

Su noble canto, su pasión abierta, 

su estatura más alta que las cumbres, 
con el cántico libre de su pueblo 

os ahogarán un dia. 

No dormiréls. 

Venid a ver su casa asesinada, 

la miseria fecal de vuestro odio, 

su inmenso corazón pisoteado, 

su pura mano herida. 

No dormiréis: 

No dormiréis porque ninguno duerme. 
No dormiréis porque su luz os ciega. 
No dormiréis porque la muerte es sólo 


No dormiréis jamás porque estáis 


(1) Alberti y María Teresa León en 1934 
(2) Accionando dos titeres del guirio 
Octubre’ 


que hay saben que más adelante está 
la muerte, la destrucción. Hace falta 
elaborar nuevas pautas, y el arte y la 
cultura es una buena forma de empe- 
zar a nutrir al ser humano en ese sen- 
tido. Tal vez este libro, este empren- 
dimiento, esta gestión que ustedes 
hacen en Morón, sea una parte de 
muchas otras partes que se necesitan 
para cambiar la actualidad. La frag- 
mentación es producto de la explosión 
de lo que ocurrió en este país. Ahora 
lo importante es reconstruir el cuer- 
po, pero sin iluminados, y apelando a 
los vinculos de los que hablé antes. Os que camikan Gier 


RICARDO PASSANO 


¿Muestra victoria. 


¿muertos. 
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le exil 


(2) Ingreso a la Real Academia de Bellas 


Artes de San Fernando, en 1989 
á | 
F vr 
iid Pi l j! ji 
fundó el teatro Montevideo y su pa 
dre el grupo La Máscara, una de las 
piedras fundamentales del teatro in 
s nA P n A AN 
dependiente en la Argentina. 


El teatro es parte de la vida de un 


comediante cuando lo siente en el al- 


ma. Porque hay muchas clases de ac- 
tores: están los comerciantes que vi- 


ven sólo pensando en el cartel y el 
cachet, y están los actores líricos, so- 


iq -e 


(1) Alberti y. su esposa en abril de 197 
en su regreso a España tras 38 años 





ñadores, románticos, que aman el 
teatro y se encierran en un sótano 
para hacerlo. Me considero dentro del 
segundo grupo, porque quiero real- 
mente esta profesión, 

El que camina bien en el teatro es 
actor de verdad. El cine inventa co- 
sas a través del talento de un genio 
como el director; pero en el teatro 
no se inventa nada. Se abre el telón, 
uno sale, y para bien o para mal, el 
público decide. 

Para mi, este teatro es algo muy es- 
pecial. Volví al Gregorio de Laferrere 
después de varios años para hacer Al- 





El enamoramiento que tuvo por el país 
lo movió a regresar varias veces, y aquel 


acto del 91 no fue, por supuesto, el único 


homenaje que se le brindó. Todavía se re- 
cuerda el de 1962, cuando un increible 
grupo de escritores, intelectuales y artis- 
tas le festejó en Buenos Aires su cumplea- 
ños numero 60 durante tres dias, Partici- 
paron y adhirieron a las reuniones, entre 
otros, Alejandro Casona, Bernardo Ca- 
nal Feijóo, Carlos de la Cárcova, Flo- 
rencio Escardóo, Raúl González Tuñón, 
Oliverio Girondo, Norah Lange, Raul 
Soldi, Juan Gelman, Inda Ledesma, Ma- 
nuel Mujica Láinez y Ernesto Sábato. 

Alberti escribió en la Argentina veinte 
libros (“la parte más importante de mi 
obra"), ayudado al principio por el editor 
Santiago Losada a partir de la publica- 
ción de Entre el clavel y la espada. Vivió 
aquí 24 años, aquí también nació su hija 
Aitana (de su primer matrimonio con Ma- 
ría Teresa León, fallecida en 1988, quien 
vivió con él en la casa de Castelar), y fue 
en Argentina donde según sus propias 
palabras modeló esa parte importante de 
su personalidad, la de la resistencia, que 
lo llevó a regresar a España más seguro 
que nunca desde lo ideológico tras la 
muerte del Generalísimo, dejando atrás 
un total de 39 años de destierro, 

Fue amigo de Federico García 
Lorca, Salvador Dalí, Paul Eluard, Cé- 
sar Vallejo, Pablo Neruda, Miguel Angel 


ma de Garrick, lo más hermoso que 
tuve en mi carrera. Una carrera en la 
que me cortaron las alas en mi pleni- 
tud, por las ideas de izquierda de mi 
padre, pero en la que también encon- 
tré grandes momentos. 

La reapertura de la sala es muy bue- 
na para todo el movimiento artístico 
de la región, y estoy esperanzado en 
lo que ocurra. Sigo encendido de 
amor por esta profesión, con una 
ventaja que dan los años: las viven- 
cias me hicieron crecer el alma de ar- 
tista, porque los artistas se hacen 
con la vida. 








Asturias, Pier Paolo Passolini, Vittorio 
Gassman, Luis Buñuel, Pablo Picasso 


fue a Granada 


y Alejo Carpentier. Marcos Ana, a quien 


Alberti había ayudado a escapar de la 
prisión franquista en plena Guerra Civil, 
dijo ni bien conoció el fallecimiento del 
autor de Coplas de Juan Panadero: “nos 
había acostumbrado a la eternidad y pa- 
recia que su muerte no iba a llegar nun- 


ca. Ahora ya es inmortal”. 


Ártista y Psicólogo Social. Coordina- 
dor del Frente de Artistas del Borda. 
Presidente de la Red Argentina de Ar- 
te y Salud Mental. Presidente de la 
Asociación Argentina de Mimo. Ac- 
tualmente es coordinador de la Direc- 
ción de Arte y Cultura de Morón. 








Abrir o reabrir las puertas de un tea- 
tro es abrir las puertas al pensamien- 
to, a la emoción, a las ideas, al com- 
promiso, a la creatividad, a la liber- 
tad. Porque el teatro es un lugar pro- 
vocador, contestatario, que revolucio- 
na las ideas, las acciones, la vida. 


Nunca vi Granada, 
nunca vi Granada. 


Balada del que nunca 


Qué lejos por mares, campos y montañas 
ya otros soles miran mi cabeza cana. 


Mi cabeza cana, los años perdidos, 
quiero hallar los viejos, borrados caminos. 
Nunca fui a Granada, 

nunca fui a Granada. 


Dadle un ramo verde de luz a mi mano, 
una rienda corta y un galope largo. 


Nunca vi Granada, 
- nunca vi Granada. 


¿Qué gente enemiga puebla sus adarves: 
quién los claros ecos libres de sus aires? 


Nunca fui a Granada, 
nunca fui a Granada. 


Venid, los que nunca fuísteis a Granada; 
hay sangre caída, sangre que me llama. 


Nunca vi Granada, 
nunca vi Granada. 


Hay sangre caída del mejor hermano; 
sangre por los mirtos y agua de los patios. 
Nunca entré en Granada, i 
nunca entré en Granada. 

Si altas son las torres, el valor es alto; 
venid por montañas, por mares y campos. 


Entraré en Granada, 
entraré en Granada, 
entraré en Granada. 


El teatro es un lugar de encuentro de 
personas sensibles, inteligentes, soli- 
darias, y debe ser un lugar de toda la 
gente, el verdadero templo de la co- 
munidad, donde se presentan y re- 
presentan historias viejas y nuevas, 
donde se confrontan las alegrías, los 
dolores, las contradicciones, los pro- 
blemas de la vida cotidiana; donde 
podemos escuchar las voces acalla- 
das, donde muchas cosas se convier- 
ten en espejo de nuestras propias 
historias, de nuestro presente y de lo 
que vendrá. Algo que nos permite 
crecer y ser una comunidad cada vez 


más sensible, más inteligente, más 
solidaria. 

Entonces, reabrir el Teatro Municipal 
Gregorio de Laferrere es todo un 
acontecimiento, debe ser una fiesta 
popular, porque es "nuestro teatro" y 
debemos cuidarlo, sostenerlo, difun- 
dirlo y defenderlo como una parte 
nuestra, de nuestro patrimonio cul- 
tural. 

Esto tiene vital importancia en estas 
épocas, donde desgraciadamente lo 
nuestro se convirtió en ajeno. Este 
teatro debe ser el lugar donde circule 
la libre creación de sus artistas, sin 


Los ojos de Picasso 
(fragmento) 





Siempre es todo ojos. 
No te quita los ojos. 
Se come las palabras 
con los ojos. 

Es el siete ojos. 

Es el cien mil ojos 

en dos ojos. 


El ojo avizor, 

agresor, 

abrasador, 

inquisidor. 

El ojo amor. 

El ojo en vela, 

centinela, 

espuela, 

candela, 

el que se rebela y revela. 


No cierra los ojos. 
No baja los ojos. 
Te quita los ojos. 
Te arranca los ojos 


- y te deja manco 


o te deja cojo. 
Luego te compone 
o te descompone, 
la nariz te quita, 
luego te la pone 
después te la quita 
o te pone dos. 


ninguna censura, con total libertad. om 
Nuestro teatro debe ser un grito a la 
libertad de expresión, un espacio 

nuevo, renovado, referencial y convo- 
cante, donde podamos ejercer y rea- 

firmar nuestras capacidades de pen- 

sar, sentir y crear. 

Defendámoslo. ¡Viva el teatro! 
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Horacio Forti 


Nació en febrero de 1929. Fue poeta y actor, y uno de los in- 
térpretes más destacados del Teatro Experimental en las primeras 
épocas de la sala moronense. "Me inicié en 1948, pero mucho an- 
tes ya gateaba'en los escenarios”, decía a un diario de ese tiem- 
po. Y agregaba: "Mi padre hace treinta años que está actuando y 
dirigiendo, y entonces es natural que yo me haya criado en las ta- 
blas”. Se refería a su papá Armando, director que lo hizo debutar 
actuando en Bendito seas (Alberto Novión) y un año después, en 
1949, en El puñal de los Troveros (Belisario Roldán). 

Forti ocupó, por su condición natural, el lugar de preferido de 
Pedro Escudero, desde que éste se hizo cargo de dirigir el Muni- 
cipal a fines de los cuarenta. “Todo lo que soy se lo debo a él -re- 
petia el actor-, por eso siento necesario hacer público que lo con- 
sidero mi maestro”. Por aquel entonces, una de sus obras recor- 
dadas es Mientraiga (Roberto J. Payró), proyecto que realizara 
en 1951cuando en su cabeza daba vueltas la posibilidad de ha- 
cer cine junto a Hugo del Carril. 

A mediados de la década del cincuenta, Forti afianza sus tra- 
bajos en el plano nacional, e ingresa a la compañía de Maruja Gil 
Quesada. Con dicho grupo, en el que comparte cartel con Lydia 
Lamaison, interviene en Extraño equipaje (Gil Quesada), Madru- 
gada (Antonio Buero Vallejo), Mi querida familia (Felicity Dou- 
glas), y Ante el umbral, también de la directora. Como dato de co- 
lor, los programas reproducian, a manera de advertencia, una dis- 
posición municipal sobre el uso de sombreros: "Queda prohibido 
en las plateas, tertulias altas y demás secciones en común del 
teatro, la permanencia de personas de ambos sexos, con som- 
breros puestos una vez empezado el acto”. 

"El golpe del 55 influyó mucho en la vida de Horacio -recuer- 
da Marisa, su mujer-, todos fueron prohibidos y perseguidos, y el 
trabajo que el grupo de Escudero había hecho en Morón se vino 
abajo. Siempre me contaba la anécdota del estreno de una obra 
de Gil Quesada a la cual asistió el vicepresidente Isaac Rojas, a 
quien Horacio no quiso darle la mano cuando el militar subió al 
escenario para saludar a los actores. Gil Quesada lo recriminó y 
le dijo que mientras ella viviera no pisaría más un teatro, pero por 
suerte siguió adelante”. 

Ya en la década del sesenta dirigió el Teatro de Actores Mar- 
platenses (una de las obras más recordadas de ese tiempo fue 














Escritor, poeta, actor y director. integró 
el primer elenco estable del Teatro 
Municipal, en donde trabajó desde la 


inauguración de la sala hasta el golpe 


a 
de Estado de 1955. 


ltacuá, de Mario Podestá), y a Rodolfo Bebán y Claudia Lapa- 
có en La tercera palabra (Alejandro Casona), con los que em- 
prendió una gira por varios puntos del país. Ganó varias mencio- 
nes y premios en certámenes de poesía (entre ellos el del Fondo 
Nacional de las Artes, y el segundo lugar otorgado por la Socie- 
dad Argentina de Escritores, SADE), desde que en 1952 obtuvo 
el Primer Premio Municipal de Morón por su libro “A través de los 
pasos”, 

Volviendo a su actividad en la zona oeste, es conveniente des- 
tacar algunas fechas importantes: en 1954 colaboró con “Los jue- 
ves de la Comisión de Cultura” del Club Morón junto al poeta 
Hamlet Lima Quintana; en ese mismo año fundó el Teatro Poli- 
teama de Haedo; en 1955 logró por segunda vez el Primer Premio 
de Poesía moronense; entre 1957 y 1961 trabajó en el Conserva- 
torio de Arte Dramático de Morón (del que fue creador); y en 1963 
se desempeñó como primer director del Teatro Universitario de 
Morón, que entre otras obras estrenara En familia, de Florencio 

Sánchez. 

Falleció en 1993, lo que no impidió que sus trabajos siguieran 
apareciendo gracias a la edición de libros a cargo de su familia. 
En 1995 fue publicado "Vivencias”, y dos años después “La hora 
de amor”. 

Una calle en Morón, cercana a la estación del ferrocarril, lleva 
su nombre. 


(1) Horacio Forti en una fotonovela de la revista Anahí, publicada en 
1958, 


(2) Forti paseando por la rambla marplatense, 1954. 
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Muchos años 
en pocas líneas 


¿Qué hacía yo a los 9 años (1925) en 
aquella habitación casi en la penumbra 
en la casa de Ernesto Soler, cuando mi 
padre Pedro me arrimaba con su mano 
en aquellas tardes de otoño donde escu- 
chaba las voces de Santiago Dabove, 
Soler, Julio César Dabove, Alberto Roc- 
catagliata y el "negro" Montes (Francis- 
co), donde se traducía a los clásicos fran- 
ceses, en ese caso “Les civilisés” de 
Claude Ferrer y también algunos poe- 
mas de Charles Baudelaire”? 

Tal vez adivinaba una presencia como 
en un sueño fantástico, donde los perso- 
najes me rodeaban y acariciaban mi oído 
con el matiz de sus palabras y la voz cas- 
cada y ronca por el tabaco de mi padre. 


Las letras 


A mediados de la década del 20, 
cuando nacía la "nueva sensibilidad”, el 
gran escritor del humorismo metafísico 
Macedonio Fernández fue el primer con- 
ductor del enlace de Jorge Luis Borges 
con Santiago Dabove. El primero venia 
saturado del ultraísmo español cuando 
aterrizó en la Argentina, después de ha- 
ber pasado diversas intervenciones qui- 
rúrgicas de la vista en Suiza. La Perla de 
Once fue el punto de reunión de un im- 
portante grupo de escritores y poetas, 
donde además de los nombrados Borges 
y Macedonio, estaban Raúl Scalabrini 
Ortiz, Brandan Caraffa y Ulises Petit de 
Murat, entre otros. 


En 1933 Borges creó en "Crítica" el 
suplemento multicolor que aparecia se- 
manalmente. El primer cuento de Santia- 
go Dabove La muerte y su traje iluminaba 
a toda página este suplemento ilustrado 
por Premiani. Años más tarde se editó su 
obra completa, después de su muerte 
ocurrida en la madrugada de 1952. Edito- 
rial “Alcándara” imprimió sus escritos gra- 
cias a la voluntad de su sobrina Nora 
Ruiz y la colaboración del poeta Jorge 
Calvetti, quien hizo la contratapa del li- 
bro. Esta edición se agotó en poco tiem- 
po y hoy es imposible encontrarla. El re- 
conocimiento de su talento para la narra- 
ción del cuento fantástico se difundió en 
forma universal, y varios concursos litera- 
rios en el país llevan su nombre, 

Pero en esta zona oeste, las letras no 
brillaban solamente por esporádicos ex- 
ponentes, sino que con el correr del tiem- 
po la cosa comenzó a organizarse. Va- 
rias instituciones y sociedades literarias 
se fundaron en Morón, por ejemplo “Au- 
tores Asociados”, que publicó numero- 
sas ediciones y tal vez fue la primera que 
reunió en antologías a cuentistas, drama- 
turgos y ensayistas de la región: Lycha 
Grana, Elisabeth Lafitte, Alberto La- 
coste, Ina Casares, Fabio Schneider y 
otros. La SADE filial oeste, por su parte, 
fue fundada en 1966 gracias al impulso 
de un grupo de precursores, poetas y es- 
critores. El acto de inauguración tuvo lu- 
gar en el Teatro Municipal Gregorio de 
Laferrere con la asistencia del presidente 








de la SADE Central, poeta y crítico Vi- 
cente Iturburu. 


La sala municipal 


El origen de este teatro (ya que al 
inaugurarse el Palacio Municipal, alrede- 
dor de 1935, era una sala destinada a ac- 
tos patrióticos y conferencias) se remon- 
ta a una idea de la señorita González Po- 
destá, apasionada por la dramaturgia y 
alumna de Pedro Escudero, por ese en- 
tonces considerado entre los más impor- 
tantes directores jóvenes de los años 50, 
y discípulo nada menos que de Cunill 
Cabanellas. 

El plan tejido en Morón, si se lo podía 
llamar así, era que Escudero desarrollara 
toda su capacidad en el género. Y así 
fue, Se organizó el "TEM" (Teatro Experi- 
mental de Morón), y a Escudero lo acom- 
pañaron López Palmero como profesor 
de historia de teatro y asesoría literaria, 
Díaz Rolón como profesor de dibujo apli- 
cado y dirección escenográfica, Elida A. 
De Carella en impostación de voz y Nelly 
Benavídez en baile aplicado. Pero el ver- 
dadero escenógrafo fue el extraordinario 
artista Norberto Barris (lamentablemen- 
te muerto en un accidente aéreo). Entre 
otras cosas, y como dato que vale la pe- 
na recordar, pude comprobar que Barris 
logró extender la arquitectura escenográ- 
fica dándole al escenario una protundi- 
dad increíble, dotándolo de una belleza 
heroica para cada puesta en escena 

Por allí pasaron, por ejemplo, Polixena 
y la cocinerita de Alfonsina Storni, La 
cuna del himno de Cayol, Maleficio de 
Podestá, y obras de O Neill, Marechal, 
Chejov, Goldoni. 

Lamentablemente, el golpe militar de 
1955 echó abajo toda la enorme política 
cultural desarrollada en la sala y a lo lar- 
go y ancho del partido, pero a pesar de 
eso no todo se perdió, gracias a la labor 
de un gran hombre de la cultura como fue 
Félix Delatte. 





(1) Fachada del edificio municipal, 193. 


(2) Macedonio Fernández 
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Fue él quien, al frente de una comisión 
especial integrada entre otros por Juan 
Carlos Lavignolle, A. Speratti y Arman- 
do Díaz Arduino, otra vez incentivó el de- 
sarrollo, la muestra de elencos indepen- 
dientes y la organización de salones de 
artes plásticas locales y nacionales. No 
era para menos, tratándose de un hombre 
multifacético como Delatte: campeón de 
ajedrez, violinista integrante de la Or- 
questa de Cámara de la CADE, pintor, co- 
rredor pedestre, poeta y concejal. 


Músicas, plástica y teatro 
en los barrios 


Siempre hablando de distintos aspec- 
tos culturales de la zona, no puedo dejar 
de recordar los ya míticos "Jueves de cul- 
tura” del Club Morón, allá por finales de 
los años cuarenta, y en la misma época 
en que algunos "inquietos", organizando 
los Primeros Juegos Florales, convocaron 
a nuestro partido varias personalidades 
de las letras y el periodismo como el nom- 
brado Speratti, el Dr. Angel Bo y don 
Adolfo Farías Alem. Este gran evento tu- 
vo lugar en el Cine Teatro Morón, y contó 
con la participación de la entonces “Or- 
questa de Instrumentos Antiguos” dirigida 
por el maestro Adolfo Morpurgo, el Coro 
estable del Municipio y el Ballet del Teatro 
Argentino de La Plata. A propósito de 
aquellos jueves históricos, el promotor de 
la idea fue el mismo Farías Alem, director 
del diario La Acción. 

Volviendo a la actividad oficial, hay 
acontecimientos que no se deben pasar 
por alto y me gustaría mencionar en esta 
nota. Por ejemplo el enorme trabajo reali- 
zado en la década del 50 por el griego 
Temistocles Lykiardópulos, un industrial 
que evidenció con maestría una idea de 
las autoridades municipales: la construc- 
ción de un vagón de siete metros de lar- 
go y una plataforma desplazable de 50 
metros cuadrados, con escenario, cuatro 
camarines y un baño, y luego fue conver- 


tido en Teatro Rodante. El rodado, único 
en Sudamérica, se trasladaba por medio 
de un tractor y recorría los suburbios del 
Partido de Morón poniendo en escena los 
clásicos del teatro universal y las obras 
de nuestra dramaturgia argentina, como 
salinetes, comedias y sátiras. 

Algo parecido ocurría con la Agrupa- 
ción Coral, que bajo la dirección del 
maestro Pablo Terán recorría la ciudad y 
toda la comuna, ejecutando repertorios 
clásicos y populares. A ella se sumaron la 
Orquesta de Cámara (encabezada por 
otro maestro, Miguel Fisher), primera 
agrupación de cuerdas integrada por mú- 
sicos locales, y la Banda Infantil dirigida 
por Andrés Barrientos. 

Entre 1951 y 1954 también fueron rea- 
lizadas diversas muestras de artes plásti- 
cas en al salón Mariano Moreno del Pala- 
cio Municipal, bajo la dirección del funda- 
dor del Museo Histórico y de Artes "Gene- 
ral San Martín”, Luis Martín Castellano. 
Allí se reunieron por primera vez y colga- 
ron sus telas artistas importantísimos de 
Morón como Antonio Parodi, E. Carpa- 
nelli, Armando J. Díaz Arduino, Mauri- 
cio Castillo y la llamada "Paleta Deci- 
mal”, un grupo de pintores residentes en 
Morón e Ituzaingó. 

Lo realmente meritorio es que debido 
al éxito de las convocatorias, esos certá- 
menes fueron de carácter nacional en po- 
co tiempo, y reunieron a artistas de toda 
la República. 

¿Las letras? También tuvieron su es- 
pacio en aquellos años, sobre todo a par- 
tir de la organización del Concurso Litera- 
rio Municipal, cuya primera edición tue 
ganada en el rubro poesía por Hamlet Li- 
ma Quintana (el libro se llamó "Mundo en 
el rostro”), y en prosa por Tomás Gelassi 
(con la novela "Justicia injusta”). Otro his- 
tórico que pasó por aquella experiencia 
fue el gran poeta y dramaturgo Horacio 
Forti, más tarde ganador del Premio del 
Fondo Nacional de las Artes con el libro 
"Código azul del simio superior”. 











Hoy seguimos de pie 


Con los años los problemas fueron mu- 
chos, pero en Morón las distintas manifes- 
taciones de la cultura se mantuvieron en 
pie. En varias de ellas, el Teatro Municipal 
Gregorio de Laferrere tuvo mucho que ver, 
dando un marco adecuado que ojalá vuel- 
va a cristalizarse con esta reapertura. 

A propósito, viene a mi memoria el 
año 1970. Se cumplía el bicentenario del 
nacimiento de Ludwig Van Beethoven, y 
todavia resuenan en mí -y espero en mu- 
chos de aquellos presentes que lean es- 
tas lineas- los conciertos brindados para 
la ocasión, o la "Misa en do menor” para 
solistas, coro y orquesta que el gran 
maestro Humberto Carfi dirigió en nues- 
tra catedral. Hagamos justicia mencio- 
nando, además, a la Agrupación Sinfóni- 
ca (a cargo de los vientos), y a los solis- 
tas Carmen Fabre (soprano), Noemí 
Souza (contralto), Sergio Tulián (tenor) y 
Guillermo Gallardo (barítono). 

Un año más tarde y siempre hablando 
de música, ocurrió otro hecho importante: 
el 25 de mayo de 1971 fue fundada la 
"Asociación Guitarrística de Morón”, cuya 
presidenta honoraria fue la famosíisima 
artista María Luisa Anido. También re- 
cuerdo nombres como Jorge Alfaro, 
Bianqui Piñero y Raquel Grana, inte- 
grantes de una comisión que, durante los 
años en que les tocó actuar, dieron exce- 
lentes conciertos en el Teatro Municipal. 

Esta somera recorrida por nuestras 
manifestaciones culturales da cuenta de 
la importancia de los artistas que genera- 
ron esos momentos, y ayuda a poner el 
acento en los actores, músicos, pintores, 
cantantes, mimos y escritores de hoy, 
que con un ojo en la gente y otro en su 
don, deben seguir adelante. 

Como mencioné anteriormente, el tea- 
tro Gregorio de Laferrere fue escenario 
de muchos de esos acontecimientos, y 
para que lo siga siendo, es imprescindi- 
ble su reapertura. 





(1) Horacio Forti y parte del elenco munici- 
pal. 

(2) Luces de bohemia, dirigida por Pedro 
Escudero. 
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Un tatuaje, de esos 
que no se borran 


Llevo en el alma un tatuaje, de esos que 
no se borran. Esta sala es parte de mi ser, 
de ese ser que timidamente, hace treinta 
y nueve años, pisaba por primera vez el 
Teatro Municipal. Mis diecinueve años de 
entonces buscaban volcar en el arte las 
inquietudes y urgencias de un espíritu in- 
quieto, ávido de plasmar en las tablas lo 
que tal vez no podía en el entorno cotidia- 
no de una familia victoriana y conserva- 
dora, que soñaba con una hija "normal" 
bien casada y con un título universitario, 
Pero los ideales fueron más fuertes que 
esa necesidad familiar, y la joven tímida 
se rebeló, y entre prohibiciones y desaca- 
tos se mezcló entre el olor indefinible de 
las butacas vacías, los telones de tercio- 
pelo y el humo del cigarrillo. Al entrar por 
primera vez por la actual puerta principal 
del teatro, me recibieron la penumbra de 
la sala, con apenas unos spots encendi- 
dos, y pocas personas con los ojos apa- 
rentemente fijos en el director que estaba 
en el escenario comentando no sé que 
texto. Escapa a mi memoria lo que decía, 
ya que sólo me rodearon los fantasmas 
del teatro, una sensación de misticismo 
que siente el que sabe que a partir de ese 
momento, el actor se va a encarnar en su 
ser hasta el fin de sus días. 

También yo descubrí que tenía los 
ojos aparentemente fijos, como los de- 
más, y así el teatro me poseyó como el 
amante más esperado. Á partir de ese he- 


cho nupcial nada podía interponerse en- 
tre él y yo. ¿Cómo explicarle a mi padre 
que esa joven que había estudiado en el 
"Sagrado Corazón" pudiera volver a las 12 
de la noche de "ese ambiente”?", como de- 
cía él. ¿Cómo hacerle entender que el 
Teatro Municipal era también una familia 
que contenía y cobijaba ideales y ansias 
de manifestaciones espirituales que él no 
podía o no sabía brindarme? Siendo ya 
mayor, después que mi perseverancia lo 
convenció, pudo comprender la realidad 
de ese mundo aparentemente irreal que 
se esconde entre bambalinas, tanto, que 
se convirtió en escritor y defensor del tea- 
tro con ese fanatismo que caracterizó 
siempre su vida, y fue mi más fiel admira- 
dor y aliado. 

Y se vino el primer estreno: El Principe 
y la Ranita, primera obra para niños en 
que la princesita de los cuentos infantiles 
que había leido hasta ahora, se hiciera 
una realidad para mí y para los niños que 
disfrutaban del espectáculo. Luego la in- 
compatibilidad de un personaje como Ni- 
nón, la mujer fatal de Los ojos llenos de 
amor. Personajes tan disímiles en mis co- 
mienzos hicieron que en adelante no du- 
dara ante cualquier propuesta del direc- 
tor. Sólo el que pisó alguna vez un esce- 
nario, puede sentir esa mezcla de temor y 
felicidad que da esa pared invisible que 
está entre uno y el espectador, y que sólo 
se derrumba al oír las risas, las lágrimas o 





los aplausos que nos demuestran haber 
logrado esa famosa "catarsis" que nos di- 
ce: "sos un actor”, Pasaron nueve años, 
ensayos diarios, funciones los sábados y 
domingos, por la tarde para niños, por la 
noche para mayores, entrega total a las 
tablas del Municipal. El teatro rodante 
tampoco se hacía esperar y salía por los 
barrios con comedias como No salgas 
esta noche, que era recibida por espec- 
tadores con ojos asombrados, algunos 
por ser la primera vez que lograban ob- 
servar teatro en vivo, otros porque no 
comprendían que gratuitamente se les 
presentara un hecho artístico inesperado 
justamente en su hábitat, y no faltó algu- 
na función hecha a la luz de las velas y 
los faroles de noche debido a un corte 
imprevisto de SEGBA. 

Todos años ad-honorem -de entrega, 
de darse hasta quedar agotado, de rena- 
cer y querer dar más todavía, de crear 
con la necesidad de ser captado-, pero 
con la gratificación de ver que nuestro 
desborde artístico y emocional era recibi- 
do y comprendido por ese gran contene- 
dor que es el público. 

En 1970, Jorge Lezama me propone 
ingresar en la planta municipal, Eso era 
cobrando un sueldo mínimo, pero como 
la labor de actor en ese momento no te- 
nía precio alguno, para mí era como una 
regalía. Ya actriz del elenco estable suce- 
dieron muchas obras, sobre todo las del 
autor que diera nombre al teatro "Grego- 
rio de Laferrere", tales como Locos de Ve- 
rano, ¡vetattore!, Las de Barranco, etc. 
La gira a Mar del Plata con la obra Las de 
Barranco, encabezando nuestro elenco 
Pepita Muñoz en el "Auditorium" a sala 
llena, y compitiendo con Rodolfo Bebán, 
que estrenaba en el "Provincial". Reporta- 
jes en diarios, revistas, fotos, propuestas; 
ya era una profesional en la jerga actoral, 
pero no en la personal, ya que siempre 
localista, mi corazón estaba en el Munici- 
pal. Otra gira a Mar del Plata, con Nelly 
Beltrán a la cabeza, haciendo una tem- 








Imágenes de Tartufo, de Molière, en el 
Teatro Municipal (1981). En la foto superior, 
Boragina es la primera desde la izquierda. 
En la foto inferior, Nelly Lecler y Enrique 
Ortega. 
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Función al aire libre en la galeria del 
Museo Histórico de Morón. 


MIA 


porada a sala llena con la obra Boeing- 
Boeing. Luego las giras a Río Gallegos 
con la obra Blum de Discépolo, viajando 
a bordo del "Tango Il" que había sido 
puesto a disposición del Teatro por el en- 
tonces gobierno (que no viene al caso re- 
cordar, ni prefiero hacerlo). 

Cada fecha patria se recreaba con 
una estampa histórica, como por ejem- 
plo, y no puedo dejar de recordarlo, La 
cuna del Himno, en que personificaba a 
Mariquita Sánchez. Esta actuación impli- 
caba cantar una vidalita en escena. Los 
ensayos salian bastante aceptables, pero 
un hecho inesperado hizo que esta pieza 
quedara en el anecdotario de mi carrera 
como algo tragicómico. El ensayo gene- 
ral, por falta de tiempo, se había hecho 
sin la ropa que usaría en escena. El día 
del estreno mi garganta lucía una cinta 
de terciopelo con un camafeo, el mismo 
que oprimió mis cuerdas vocales al que- 
rer definir un do de pecho que quedó 
convertido en un total desafino, común- 
mente llamado "gallo", y esto, en una pro- 
tagonista, significaba un papelón, sobre 


todo ante la plaza repleta de gente. He- 
chos parecidos son los que van armando 
la historia de una actriz que ahora sonrie 
ante esos recuerdos, y que rememora, 
además, que en esa Estampa hizo su 
aparición por primera vez un jovencito 
emocionado que, quién iba a imaginar en 
ese momento, muchos años después se- 
ria nuestro actual Director de Arte y Cul- 
tura. Hablo de Daniel Zaballa, y sé que él 
recordará ese momento, pues como yo 
en mis primeros intentos, habrá sentido 
esa mezcla de temor y felicidad que sólo 
se siente al pisar por primera vez un es- 
cenario. 

Cambié domicilios, estados civiles, 
murió mi padre, tuve un hijo, terminé una 
carrera, pero el Teatro Municipal estaba 
siempre allí, acompañando mi existir, co- 
mo algo prendido en mi alma, algo a lo 
que nunca se puede ser infiel. Aquella 
posesión nupcial me ha marcado para 
siempre, y aunque ahora por circunstan- 
cias fortuitas sea la Profesora Regina Ma- 
ría Boragina, actual directora de la Bi- 
blioteca Municipal, labor ésta que ocupa 
la mayor parte de mis horas, llevo siem- 
pre de la mano a esos innumerables per- 
sonajes que no podría despegar aunque 
quisiera: Ninón, La Princesita, Cenicienta, 
Ninoshka, Lucía, La azafata francesa, los 
personajes de Moliére, mi autor preferi- 
do, con Dorina, un protagónico que me 
hizo tan feliz, no sólo por la crítica favora- 
ble sino porque con él, lograba la risa de 
la gente de mi pueblo moronense y aun- 
que un actor sea universal, la risa de su 
pueblo es la suya propia, por lo tanto do- 
ble satisfacción. 

Otra faceta en mi paso por el Munici- 
pal fue la creación del Teatro de Títeres, 
bautizado "Los Títeres de Regina”. Luego 
de tomar unos cursos en un Taller de San 
Telmo al que concurría todos los sába- 
dos, comencé a hacer los muñecos y a 
dirigir obras de Javier Villafañe, con la 
osadía de ponerles música clásica. En 
un plan de extensión cultural ibamos con 








el retablo por escuelas carentes de la zo- 
na, donde las caritas asombradas de los 
niños, que sólo velan televisión, provoca- 
ban una ternura especial al comprobar 
que por primera vez veían un espectácu- 
lo en vivo y podían intervenir en el mis- 
mo. Hecién supe que valió la pena el es- 
tuerzo de crear algo desconocido hasta 
entonces en el ámbito del Municipal 
Ojalá que algunos de los que me acom- 
pañaron en esa empresa estén ahora le- 
yendo estas memorias, me gustaría vol- 
ver a verlos para activar nuestro pensa- 
miento en cosas tan valiosas y que a ve- 
ces dejamos de lado, sin pensar que 
ellas nos ayudarían a sonreír y a calmar 
nuestra alocada existencia. 

Sin banderías políticas ni adulacio- 
nes, creo que el leatro Municipal va a re- 
surgir nuevamente, por lo menos se han 
acordado de dar vida a su parte edilicia. 
En cuanto a la otra, la vida del espectácu- 
lo, estoy segura de que está en buenas 
manos y aunque su lugar, sus luces y sus 
butacas sean renovadas, sé que al entrar 
algún día en la nueva sala del Municipal 
de Morón percibiré como entonces el olor 
místico de aquellas gastadas sillas va- 
cías, ese viejo telón de terciopelo y el hu- 
mo del cigarrillo que me recibieron aquel 
día de 1961, y que me acunaron en mi 
nuevo nacimiento en que comprendí que 
dar a nuestra gente arte es elevarla por 
encima de sus propias debilidades, de 
asombrarla mostrándole que hay algo 
nuevo dentro de ellos que nunca habían 
descubierto, y que hay algo más que co- 
mer, dormir y trabajar. Algo que tenían 
dentro de sí sin saberlo, y que sólo un ac- 
tor puede hacerlo estallar. 





(1) Regina en el Gregorio de Laferrere. 


(2) El médico a palos. 
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“ES Imprescindible bucear en la 
dramaturgia de cada región” 


MA a a o OS a A a As PEE 
Para quienes nos iniciamos en el estudio de la dramaturgia 


nacional allá por los años sesenta, el 
nificaba una divisoria de aguas. Quiero decir simplemente que su 


ODId era Va entonces Impres indible, ar verdader o NICO. Y Sl 





PA a m y ss ieri ar 
nombre de Luis Urdaz s10- 


tuviésemos que justificar esta afirmación bastaría recordar un 
título: El teatro en el Río de la Plata, cuya edición de 1957 aún 
atesoro entre mis libros de consulta, plagado de marcas y 
anotaciones diversas (originariamente había sido publicado 


en 1946)” (Jorge Laftorgue). 





gentina -publicada en fascículos antológi- 
cos por el Centro Editor de América Latina 


"A poco de andar descubri que el historia- 
dor era a la vez protagonista de esa mis- 


Leer a Luis Ordaz es escucharlo, y oir sus 
palabras es como volver a leerlo, dijo una vez 
Hoberto Cossa 


ma historia”, sigue contando Lafforgue, 
periodista especializado en teatro, sobre 
el crítico e investigador más importante 
que el país tiene sobre el género. Y no se 
equivoca: Ordaz no sólo tejió con pacien- 
cia y rigurosidad la versión más completa 


(CEAL) en la década del setenta-, sino 
que además escribió su trabajo conocién- 
dolo desde adentro a partir de sus propias 
experiencias como autor, guionista y 
adaptador de obras de terceros. 

Arrancó con Conquista rea, un paso 
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ALBERTO DRAGO 


la historia, 


sobre la evolución de la dramaturgia ar- 


Autor, actor, director y pedagogo. En 
la actualidad es miembro del Consejo 
Profesional de Argentores (la Socie- 
dad de Autores de Argentina). Fue 
integrante de Teatro Abierto 81, y 
sus últimas obras son Nacional, na- 
cional, ¿okey?; De no sé qué de liber- 
tad; y Dulce de cardo. 


Una obra de teatro es un acto de 
creación del autor, y a la vez un 
compromiso de vida, no sólo de la 
obra que nace, sino de su proyecto 
de futuro. El teatro es la información 
más completa para el ser humano, 


inexplicablemente casi ni contempla- 
da en los planes de educación. O tal 
vez por eso, no casualmente boicotea- 
da en todos los gobiernos autorita- 
rios. 

Se puede no tener acopio de instruc- 
ción sobre matemáticas, historia o 
lenguaje, por ejemplo, como ciudada- 
no común. Pero si alguien transita el 
aprendizaje de eso que se llama “Tea- 
tro” como actor, autor o escenógrafo, 
necesariamente debe aprender, debe 
saber sobre todo. Y si nunca en su vi- 
da se aproximó a la cultura en la que 
está inmersa la anécdota que se cuen- 


de comedia orillero estrenado en 1932, y 


ta a través de la obra teatral, debe 
“apropiarse” de la información nece- 
saria para componer el personaje, 
ambientar semióticamente al especta- 
dor, y hacer la puesta en escena ade- 
cuada que no contradiga al entorno, 
las acciones, los conflictos en danza, 
o a cada uno de los sujetos de acción, 
según nos cuenta eso que se llama 
texto. 

El teatro se trata, precisamente, del 
hacer (no el simple hecho de “hacer” 
teatro), de pensar en comunidad, no 
lo que queremos ideológicamente en 
forma personal, sino lo que favorezca 





a lo largo de setenta años creó versiones 
de títeres para chicos; adaptó junto a Jo- 
sé María Paolantonio Pasión y muerte 
de Silverio Leguizamón (Bernardo Canal 
Feijóo): llevó a escena en el Teatro Muni- 
cipal General San Martín los Cuentos de 
Fray Mocho; realizó versiones para radio 
de obras nacionales (Antonio Cunill Ca- 
banellas) y universales (Shakespeare, 
Goethe); e hizo lo propio para televisión 
(eligiendo a O'Neill, Henry James, Mau- 
passant, Manuel Gálvez, Conrado Nalé 
Roxlo, Eugenio Cambaceres y Pedro 
Orgambide, entre otros). 

Paralelamente a sus contribuciones en 
la parte autoral, Ordaz dirigió publicacio- 
nes especializadas, dictó cursos y conte- 
rencias, fue jurado en certámenes nacio- 
nales e internacionales, y todavía son re- 
cordadas en el medio radial sus columnas 
en el programa Semanario Teatral del Aire, 
conducido por Emilio Stevanovitch en 
LS1 Radio Municipal entre 1959 y 1985 

Volviendo a sus trabajos en el plano 
de la investigación, Ordaz rastreó cada 
movimiento, cada detalle, cada estreno y 
cada trayectoria profesional del teatro ar- 
gentino incluso buscando antecedentes 
desde un siglo antes de la Revolución de 
Mayo, primero para la Editorial Universita- 
ria de Buenos Aires (EUDEBA), y luego 
para el mencionado CEAL. En ambos ca- 
sos formó parte de proyectos generados 


por su “admirado y querido” Boris Spiva- 
cow, un editor tan tozudo como pertinaz 
en su búsqueda y rescate de una cultura 
nacional, y dueño de una postura ética 
que le valió la persecusión y el secuestro 
de sus libros durante la dictadura militar, 
y más tarde el cierre del Centro cuando la 
otra dictadura, la de los mercados, origi- 
nó que la editorial bajara la cortina, 

El Teatro Experimental de Morón fue 





a la sociedad en la que estamos in- 
mersos. Y hay infinidad de ejemplos 
de lo ideológico, dogmáticamente ha- 
blando, que no es lo que nuestra co- 
munidad necesita, 

Por eso, al tener que reflexionar so- 
bre lo que amo como profesión, el 
teatro, debo necesariamente hacer 
este encabezado: la obra, el público, 
la historia, el teatro. O sea, el teatro 
es, en definitiva, la historia de ese 
público a quien está dirigida la obra. 
Lo importante, necesario, vital y sa- 
ludable de un plan orgánico de cul- 
tura (que globalmente no tenemos 


como país) es algo ya indiscutible, 
Este cincuentenario de la sala teatral 
Gregorio de Laferrere de Morón, con 
su refacción y su revisión del Area 
Cultural, nos asoma una sonrisa espe- 
ranzada, que ojalá augure un jubileo 
de concreciones futuras. 

La paz del mundo se afirmará con el 
crecimiento de la cultura, y ya sabe- 
mos que la paz no sólo es necesaria, 
sino que es inevitable para la armo- 
nía del universo. 

Por el Teatro, por la Paz, por la Vida, 


Ordaz 








A 
en el teatro La Gran Aldea 
Artista plástico, escenógrafo y tea- 
trista. Actualmente se desempeña co- 
o coordinador general de la Direc- 
ción de Arte y Cultura del Municipio 


de Morón. 


Soñar, una de las cosas más bellas que 
el hombre puede realizar, Sin duda. 
Tejer y destejer sueños, como la araña 
nocturna, que no se sabe muy bien 
qué hace, pero ahi está, flotando. 


Soñamos con nuestras vidas, con las 


vidas soñadas, soñamos con la vida 
de nuestros hijos, hijamos el sueño, 
soñamos con una mañana, soñamos 
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Dando una conferencia en la Feria del Libro de 
Buenos Aires, 1989 


uno de los temas que Ordaz tocó en esa 
“Historia del Teatro Argentino” publicada 
por el CEDAL en 1968, reeditada y am- 
pliada entre 1979 y 1982. Se distribuyó 
en forma de fascículos semanales como 
parte de una completa historia de la lite- 
ratura, y constituye la recopilación más 
grande que se haya realizado sobre 
nuestra dramaturgia. El trabajo, converti- 
do en formato de libro y vuelto a editar 
con apéndices y actualizaciones en 1999 
por el Instituto Nacional de Teatro dirigido 
en ese tiempo por Lito Cruz, completa lo 
que alguna vez iniciaron otros grandes in- 
vestigadores de nuestras tablas como 
Mariano Bosch, Vicente Rossi y funda- 
mentalmente Ricardo Rojas. 

"Leer a Luis Ordaz es escucharlo, y 
oír sus palabras es como volver a leerlo”, 
dijo alguna vez Roberto Cossa. "Nada 
más lícito, entonces, que llamarlo maes- 
tro”, remata Lafforgue en aquella ree- 
dición del 99. Nada más cercano a la 
verdad, 


"Antes que nada -aclara Ordaz-, me 
parece muy interesante rescatar las histo- 
rias zonales que tienen que ver con nues- 
tro teatro. Cuando empecé a estudiar es- 
tos temas, hace 50 años, recuerdo que 
uno no contaba con material de investi- 
gación, y eso hacía muy difícil recopilar 
datos, anécdotas y trayectorias si la in- 
tención era bucear en la dramaturgia de 


cada región. Fue a partir de 1983 cuan- 
do, con la colaboración de algunos ami- 
gos, iniciamos un trabajo en ese sentido 
y nos conectamos con gente del conur- 
bano bonaerense, Córdoba, Santa Fe y 
Misiones. A mediados de la década del 
setenta estuve presente en una de las pri- 
meras reuniones de investigadores de 
teatro latinoamericano, realizada en Ca- 
racas, y recuerdo que el debate estaba 
centralizado en si existía o no un teatro 
nacional en cada uno de los países. La 
conclusión era que sí, pero para llegar a 
esa identidad era primordial rastrear ex- 
periencias en cada pueblo, y volcarlas en 
un trabajo común. Creo que este libro es 
un aporte en ese sentido”, 


¿Existen diferencias entre el teatro 
estatal y el producido por otros me- 
dios? 

No, prefiero diferenciar el "buen tea- 
tro” del resto, en todo caso. El Teatro San 
Martín, por ejemplo, tuvo grandes altiba- 
jos, pero su producción se vinculó más a 
la conducción de cada momento y no al 
hecho de su carácter público. El tema es 
que las salas del Estado se encuentran 
atadas siempre a los tiempos políticos, y 
de eso no se puede escapar. Pongamos 
el ejemplo de Morón, ya que estamos ha- 
blando de su teatro, y del paso por allí de 
Pedro Escudero. Pedro era un hombre 
inquieto, con un verdadero ideario tea- 
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el sueño, con la planta que crecerá, 
con la sombra, con la cita, la vigilia, 
con serpientes. 

Soñamos la belleza misma del sueño. 
¿Y si sólo es sueño? Y... soñar no 
cuesta nada. 

Es cierto, sólo va la vida. Soñar, so- 
ñar, soñar. 

Más allá y más acá, ponerle el cuerpo 
a los sueños quizás complete el 
círculo, El círculo espiralado de nues- 
tras vidas. 

Soñar, proyectar, involucrar, decidir, 
trabajar, insistir, machacar, conti- 
nuar, participar y entonces seguir, 


seguir soñando en grupo, con los de- 
más, con otros, con vos, con tus sue- 
ños, con ellos, con él, ser parte de 
sueños compartidos, y cuerpearlos, 
con el cuerpo de todos, completando 
el sueño más grande, el de lo bueno, 


lo común, lo de todos, lo compartido. 


Y una reinauguración de un Teatro y 
en Morón y Oficial, o sea del Estado, 
o sea Público, o sea de Nosotros, los 
Vecinos (¿se acuerdan?), es inevita- 
blemente un sueño al que hubo, hay 
y habrá que ponerle el alma y el es- 
píritu, porque ahora hay que seguir 
soñando. 


Un teatro no es sólo una remodela- 


ción, ahora tenemos el espacio y la 
tecnología adecuados para realizar 
una actividad. TEATRO. Asi con ma- 
yúsculas, otro gran sueño puesto en 
escena, la máscara de nuestras vidas, 
el espejo de nuestras ilusiones. Un 
espacio para construir entre actores, 
escenógrafos, directores, iluminado- 
res, espectadores y vecinos, 0 sea 
hombres y mujeres, porque todos 


somos los protagonistas en esta obra. 


Sin todas estas partes, no hay TEA- 
TRO posible. 
Es hora de soñar y de poner el cuer- 


po, de soñar y despertar. En estas 
condiciones no creo que soñar no 
cueste nada, no es necesario que 
queramos todo por 2 pesos, saldos o 
promociones especiales. Valemos más, 
pongamosle el precio del sueño com- 
partido, realizado, para que podamos 
seguir soñando. Vale la pena. 
Silencio, empieza la función. Otro 
sueño. 








tral. Tuve la oportunidad de trabajar con 
él y con Pablo Palant en una adaptación 
de Mamá Culepina, aunque la obra for- 
ma parte de una anécdota bastante gra- 
ciosa: nunca se llegó a hacer porque la 
sala estaba cercana a las vías del ferro- 
carril, y en lo mejor de la función, el ruido 
del tren no permitía que los espectado- 
res escucharan el texto. 


Escudero trabajó en el teatro inde- 
pendiente, y dentro del proyecto moro- 
nense. Sin embargo, combinó eso con 
una labor muy importante en el 
Cervantes. 

No sólo eso, sino que en el Nacional 
Cervantes fue el director que encabezó 
las obras más importantes de esos años. 
Lo conozco, además, por proyectos que 
armamos para televisión con actuaciones 
como la de Alfredo Alcón en Judith, por 
ejemplo. Tuvimos el enorme orgullo de 
participar del certamen teatral de Móna- 
co, donde Alfredo tendría que haber ga- 
nado el primer premio si no fuera por un 
“pequeño” detalle: en esa oportunidad 
compitió con Laurence Olivier. Dentro 
del teatro independiente, Escudero 
siempre aparecía como un director em- 
peñado, inquieto y preocupado por las 
cosas nuevas, impulsos que llevaba ade- 
lante gracias a su juventud y a la fuerza 
que ponía en esas cosas. Fueron doce o 
trece las adaptaciones realizadas para 





CARLOS GROBA 


leatro de la memoria cado. 


Director, autor y titiritero. Integrante 
de UNIMA metropolitana (Unión de 
Marionetistas de la Argentina) y AC- 
TUO (Asociación de Teatristas del 
Oeste). Actual director del Teatro Mu- 
nicipal de Morón. 


Tal vez ritualizando alrededor del 
fuego se haya engendrado por prime- 
ra vez la palabra "Teatro", hace vaya 
a saber cuántos miles de años. La ci- 
vilización enmarcó esta palabra en 
un edificio, en cuyo interior millones 
de seres intentaron darle un signifi- 





Extraño camino el que ahora nos lle- 
va a encender nuevamente el fuego 
reconstruyendo, justamente, un edifi- 
cio, reinaugurando un teatro... Y otra 
vez, la eterna pregunta discutidora, 
¿qué es Teatro?, por esa necesidad 
humana de encontrarle a las cosas un 
significado, exacto, preciso, para ex- 
plicar lo inexplicable, lo que hace a la 
esencia, a lo de adentro, al misterio 
mismo que impulsa al corazón a latir, 
a la sangre a bullir, al hombre a emo- 
cionarse, a sentir, 

¿Para qué un Teatro?, si el arte está 
en todos lados, en la calle, en las 


(1) Ensueño, dirigida por 
Hicardo Passano. Grupo “La 
Máscara”, 17 de noviembre 
de 19399 

(2) De izquierda a derecha 
Zulia Boal (director 
brasileño), Atahualpa Del 
Chioppo (escritor y crítico) y 
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llos remotos seres se reunian alrede- 
dor del fuego a sentir, a expresar, en 
el primer intento de definición, esa 
palabra-teatro necesita un cuerpo- 
teatro para cobijarse y cobijar a quie- 
nes son teatro (de un lado y del otro 
de la llama), para nacer, morir, rena- 
cer y convertirse en eternidad. 
Busqué en un diccionario especializa- 
do el significado de la palabra "Tea- 
tro", y la encontré acompañada de 
otras palabras: teatro de la agitación, 
teatro pobre, teatro de la crueldad, 


televisión, especialmente encargadas 
por la Casa del Teatro y con textos nacio- 
nales, españoles y franceses, entre otros 


Muchos artistas de la época desta- 
can de Escudero su pluralismo a nivel 
cultural, y hasta su manera “revolucio- 
naria” de trabajar en el plano artístico. 

Es verdad lo que dicen de sus carac- 
terísticas profesionales: siempre estuvo 
en la avanzada teatral, en la innovación 


(1) De izquierda a derecha: Ordaz. Edmundo 


Guibouro, Wulich y Jaime Potenza 
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teatro burgués, teatro de la fantasía, 
teatro de cámara, teatro de la calle, 
teatro experimental, teatro... Pero 
para dar el significado a la tarea de 
reinaugurar el Teatro de Morón tuve 
que agregarle a esa palabra senti- 
mientos que, por suerte, no sufren el 
desgaste del tiempo y son los que 
encierran las respuestas, 

Por eso el deseo es que este teatro 


sea: el teatro del vecino, del de al la- 


do, del amigo, teatro del barrio (o 
del rioba), nuestro, mio, tuyo, teatro 
de la esquina, de la cuadra, teatro 
con ángeles o desangelado, teatro 





trabajo, trabajoso, transpirado, teatro 
honrado, honesto, honroso, teatro 
niño, teatro mayor de edad o en 
edad de merecer, de jugar, de amar, 
de tercera edad... un teatro con ida y 
por venir, teatro de solidaridad, de 
mano tendida, de utópicos y de uto- 
pias, un teatro con memoria, memo- 
rloso, memorable, teatro de vida y 
libertad. Teatro de todos con todos 
para todos... para mantener la llama 
encendida. 

Que así sea. 








EDUARDO PAVLOVSKY 


tanto en el teatro nacional como de otros 
países, 


En uno de sus trabajos para el Cen- 
tro Editor de América Latina, usted 
menciona algunas experiencias de tea- 
tro independiente en varias provincias 
argentinas y en el conurbano bonae- 
rense. Uno de sus comentarios, justa- 
mente, está dedicado al Teatro Experi- 
mental de Morón, iniciado paralela- 
mente a la inauguración de la sala mu- 
nicipal. ¿Qué recuerda de aquello? 

Lo de Morón lo inclui en esas edicio- 
nes porque sin duda me pareció uno de 
los proyectos más interesantes de la épo- 
ca, y no sólo debido a la presencia de 
Escudero, sino a la fuerza que una gene- 
ración de actores y actrices pusieron en 
el armado de un proyecto cultural serio, 
que además del público, apuntaba a la 
formación profesional en una escuela 
dramática. 


Médico, actor y dramaturg 


Un teatro que se reabre después de 
un período de larga inactividad no 
deja de ser un acontecimiento que 
toda la cultura debiera celebrar, y 
congratular a quienes estimularon el 
proyecto en esta sala de Morón. 

Hoy en día, el teatro es un lugar pri- 
vilegiado de identidad cultural. Un 
lugar de resistencia frente a los gran- 
des medios de información que inten- 
tan homogeneizarnos. 

Para mí, subir a un escenario es re- 
sistir culturalmente desde los bordes, 
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¿Qué significa para usted la rea- 
pertura de una sala teatral? 
Algo muy importante, por supuesto. 
Me hace acordar de los primeros intentos 
del teatro independiente, cuando el país 


tenía “grandes catedrales” en el centro 


de las ciudades, sobre todo la Capital, y 
uno caminaba por los barrios y se metía 
en el Florencio Sánchez o en el Teatro del 
Pueblo, cuyas funciones de verano eran 
en la calle, con un público que llevaba lo- 
nas y se sentaba en el piso a ver un es- 
treno. La reapertura es positiva siempre 
que el responsable de manejar ese lugar 
utilice un criterio de "buen teatro”, no en 
el sentido clásico y acartonado, sino un 
teatro de llegada popular. 


El teatro callejero también fue una 
experiencia interesante en Morón, con 
aquel escenario desarmable que iba 
por los barrios cada semana, en los 
años cincuenta... 

Conozco ese proyecto de Escudero, 
y todos lo recordamos. El Teatro del Pue- 
blo también había hecho algo parecido 
con el recordado "Carro de Tespis", que 
deambulaba por ferias y callejones. 

En ese carromato, justamente, Ro- 
berto Arlt estrenó su obra La isla desier- 
ta, como parte de las actividades que 
organizaba Leónidas Barletta. Junto 
con el de Morón, otra de las experien- 
cias valiosas de la época fue la que de- 


micropolíticamente. Es devolver al 
actor el protagonismo que nunca de- 
bió perder. Es la singularidad especí- 
fica del lenguaje teatral que deviene 
identidad nacional y resistencia 
cultural, 

Es, además, un magnifico espacio pa- 
ra la experimentación, para arriesgar 
cuerpos en nuevos devenires, nuevos 
acontecimientos a descubrir. 

Por eso, la reinauguración de esta 
sala de Morón debe servirnos de esti- 
mulo para seguir luchando por el 
teatro en todos lados, en todas 
partes. FAM 


sarrolló el teatro Florencio Sánchez de la 
localidad de Rojas, también en la provin- 
cia de Buenos Aires. Por lo general, 
esos movimientos culturales eran arma- 
dos a pulmón por los que se dedicaban 
al teatro vocacional, como lo llamaba 
Juan Oscar Ponferrada. Con Juan éra- 
mos muy amigos aunque pensáramos 
distinto desde el punto de vista político, 
Yo recuerdo que solía mantener algunas 
discusiones con él, porque era un hom- 
bre que se resistía al término “teatro in- 
dependiente”. Lo creía una especie de 
rebeldía, de profanación, y entonces in- 
ventó lo de “vocacional”. 


¿Cuál era el tema de discusión? 

Yo le decía que la palabra "vocacio- 
nal” abarcaba todo, desde alguien que 
recién empleza hasta Alejandra Boero, 
si hablamos de la actualidad. Todos si- 
guen una vocación en lo que hacen, más 
allá de las diferencias estéticas o de ob- 
jetivo. Insisto que a esas formas de tea- 
tro, la denominación que mejor le queda 
es la de “independiente”, 

Pero además, no es algo inventado 
por nosotros. Ya en el siglo pasado y el 
anterior, en Europa el teatro independien- 
te o libre era aquel que se diferenciaba 
de lo rutinario, de lo que mostraba formas 
establecidas. En Rusia esa modalidad 
estuvo encabezada por Stanislavsky, 
nada menos. 





Alejandra Boero, actriz y directora 





VILLANUEVA COSSE 


Actor. Condujo el teatro El Galpón de 
Montevideo durante doce años. 
Participó en la gestación de Teatro 
Abierto. Escribió, junto con Adriana 
Genta, Compañero del alma (sobre la 
vida de Miguel Hernández). Como 
director realizó en el Teatro General 
San Martín, Luces de bohemia, de 
Ramón del Valle-Inclán. 


Me recuerdo en el Uruguay, como 

parte de una barra de adolescentes, 
cada uno con una vocación para el 
arte menos yo, que estaba sin rum- 
bo. Hasta que movido por un primo 


más grande me inscribi en El Galpón 
-una sala en pleno centro de Monte- 
video luego expropiada por la dicta- 
dura militar- al “cursillo elemental de 
introducción al arte escénico”, titulo 
modesto si los hay, como si fuera el 
prólogo del prólogo del introito. Des- 
de ese momento, el arte me cambió 
la vida, a tal punto que al año no po- 
dia recordar qué hacía antes de haber 
comenzado esa actividad. 

Tenía 20 años. El teatro me visitó 
tarde, pero fue una trampa en la que 
cai gozoso. Nunca mi relación con él 
ha sido serena, siempre estuvo plaga- 
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El actor v directór Ricardo Passano en 


Ituzaingó en la década del cuarenta, rodeado 


por sus hilos Ricardo y Mario 


¿Qué características diferencian al 
teatro independiente del resto? 

El teatro independiente tiene tres 
grandes banderas: no hay divos ni divas, 
no hay un empresario de por medio, y 
nunca se le da importancia a la boletería. 
Esto último no significaba realizar funcio- 
nes gratuitas, sino cobrar un mínimo in- 
greso que solvente los gastos. El Teatro 
del Pueblo cobraba 20 centavos en los 
años treinta para asistir a una obra, e in- 
cluso uno podía pasar sin poner nada. 
Hasta el mismo Barletta, si veía que un 
espectador no tenía plata, lo agarraba 
del brazo y lo hacia pasar a la sala, se- 
gún cuenta Raúl Larra en un libro que re- 
memora todas esas anécdotas (se rie). 
Eran personajes que consideraban al ar- 
te como parte de su vida misma, y eso lo 
demostraban a cada momento. Hacían 
todo: elegían las obras, preparaban al 
elenco, conseguían lugares para estre- 
nar... El Teatro del Pueblo funcionaba en 
Corrientes 465, en un predio cedido por 
la Municipalidad. Y lo mismo ocurría con 
el grupo La Máscara en la sala de la ca- 
lle Moreno, y con la gente del “Juan B. 
Justo” en la calle Venezuela. Lo importan- 
te del denominado Teatro Experimental 
de Morón radicó en que el proyecto fue 
llevado adelante por un teatro estatal, 
mantenido por un Municipio. Fue una for- 
ma de continuar lo que había ocurrido en 
1936 en el Cervantes, cuando se creó la 


Comedia Nacional y detrás del proyecto 
de Antonio Cunill Cabanellas habia to- 
da una idea de experimentación que sir- 
vió para la formación de varias genera- 
ciones de actores y directores. Insisto 
con las maneras de llamar ese tipo de ex- 
periencias: eran, sin duda, artistas “nde- 
pendientes”, porque trabajaban al mar- 
gen de las primeras figuras, del empesa- 
rio que hoy se denomina “representante”, 
y de la ventanilla que marca la venta de 
entradas. Tenian un plan artístico ya mon- 
tado, sin atender o estar pendientes del 
éxito. Por ejemplo, si una obra de algún 
autor iba bien, y constituía un éxito de pù- 
blico y de recaudación, igual la bajaban 
de cartel porque había otra que la seguía 
con una fecha de estreno. Son cosas que 
nunca se pueden pedir en el teatro co- 
mercial o profesional, donde las reglas de 
juego son bien distintas. Pero cuidado, 
porque no estoy menospreciando el tér- 
mino “profesional”. Muchos de los que in- 
tervenían en aquellas aventuras de teatro 
independiente eran profesionales, y yo 
sostengo que está muy bien vivir de lo 
que uno hace. El tema era vivir bien, pe- 
ro sin dar concesiones. 


¿De dónde surge el término “inde- 
pendiente”? 

Lo inventó un crítico muy importante 
de la década del veinte, llamado Octavio 
Palazzolo. También fue un gran director, 

















da de crisis, euforias, momentos cam- 
biantes. Pero fue sin duda mi colum- 
na vertebral, lo único que no me 
atreví a abandonar. No fracasé y se- 
guí, entendiendo por fidelidad la 
persistencia en una propuesta. 

El espacio teatral es un lugar vacio, y 
está ahí para que uno le dé sentido. 
Es una cita, porque en ese sitio, a la 
gente le prometieron que algo va a 
pasar. Ese algo hay que prepararlo 
antes, durante y después de aquella 
cita, porque eso es lo importante: 
que el trabajo no pare nunca, aún 
luego de bajada la obra. Es el lugar 


de la “apuesta mortal”, con la salve- 
dad de que en teatro nunca hay una 
derrota definitiva. Como diría aquel 
personaje de Locos de verano, de La- 
ferrere, con el fracaso de su obra: 

“no importa, escribiré otra”. 

El teatro es el silencio, la negrura y 
el vacio del escenario. El misterio. La 
magia de la nada, las ratas y las pul- 
gas durante la noche. Hay una cosa 
ciertamente mágica alli, porque como 
en todos los rituales, el desafio es 
crear algo desde la nada, para que “el 
monstruo de mil cabezas” que es el 
público lo juzgue a uno desde la os- 


curidad. Por eso es terrible un teatro 
abandonado, un teatro incendiado, 
un teatro clausurado. 

Es extremadamente dificil recuperar 
un amor, pero eso produce mayor sa- 
tisfacción que haberlo conquistado 
por primera vez. Si en la inaugura- 
ción de algo hay un espacio para la 
excitación y la fiesta, la reinaugura- 
ción da lugar a lo reflexivo, y al 
pensamiento de lo que fue eso, lo 
que es ahora en el presente efimero 
y lo que tendría que ser en el futuro 
incierto. 

Recuperar una sala, como en este ca- 
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so la de Morón, juega con la historia, 
y abona el pensamineto de que el 
teatro es inmortal. Los espacios se 
cierran una y otra vez, pero también 
se abren, y se vuelven a abrir, y eso 
también forma parte de aquella 
magia. 





y el que organizó junto con Elías Castel- 
nuovo y Alvaro Yunque el grupo llama- 
do "Teatro Libre”. A Palazzolo lo habian 
contratado para hacer una temporada en 
el actual Blanca Podestá, y en esa opor- 
tunidad los empresarios le exigieron cam- 
biar la programación porque, según ellos, 
la cosa no rendía ni daba resultado. Co- 
mo respuesta escribió una carta donde 
dice que eso, para él, hubiese significado 
una falta total de independencia. Desde 
aquella oportunidad, en la dramaturgia 
surgió el término “independiente” con el 
sentido que se le conoce aún hoy. 


¿Qué recuerdos tiene de Ricardo 
Passano, el fundador del grupo La 
Máscara? 

Muchísimos. Lo importante, y yo lo 
cuento en mis libros, es que en cierta ma- 
nera La Máscara no nació sólo de Passa- 
no sino de un autor y director de apellido 
Gralver, que un día empezó a ensayar 
una obra mía, Ensueño, con la cual el 
grupo comenzó su actividad. Como en 
todo proyecto, había peleas y rencillas, y 
en un momento Graiver se alejó y Ricar- 
do quedó al frente de todo. Fue él, des- 
pués de un tiempo, el que estrenó el tex- 
to en 1939. Volviendo a la pregunta, Pas- 
sano fue un hombre de gran generosi- 
dad, y encima era dueño de unas condi- 
ciones profesionales increíbles. En una 
oportunidad le estaba marcando a un ac- 
tor algo que no le salía, y como dramatur- 
go influenciado por grandes actores y di- 
rectores italianos, gesticuló y le mostró a 
su protagonista la manera de resolver la 
escena. Ni bien terminó los gestos ampu- 
losos y exagerados, que no era otra cosa 
que respetar el teatro de la época, le dijo 
al tipo: “bueno, ahora hacé sólo la mitad 
de lo que hice yo”. 

Otra anécdota que recuerdo es cuan- 
do escribí en La Vanguardia el cuento 
“Juan de la guerra”, en épocas de la 
Guerra Civil Española. Ricardo lo leyó, le 
gustó mucho y me propuso hacerlo en 
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teatro. Finalmente La Máscara lo estrenó 
al poco tiempo, y el momento lo guardo 
como una de las lindas cosas que me pa- 
saron junto a él. Passano, con su trabajo 
en su casa de Ituzaingó, y Barletta des- 
de el Teatro del Pueblo, fueron los gran- 
des protagonistas de un movimiento que 
permitió el surgimiento de muchos teatros 
independientes en todo el país, y sobre 
todo en la Capital Federal y las grandes 
ciudades. 


En Morón, aún mucho antes de la 
inauguración del Teatro Municipal, 


existieron varias experiencias de teatro 


callejero, de barrio. Cuadros filodramá- 
ticos que se formaban en los clubes, y 
estrenaban pequeñas obras para la fa- 
milia. ¿Qué diferencia hay entre eso y 
el denominado teatro independiente? 
No tienen nada que ver una cosa con 
la otra, aunque muchos críticos y periodis- 
tas digan lo contrario. Fue algo que nunca 
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Horacio Forti en escena 





LITO CRUZ 
Para comprendernos 





le pude hacer entender a un jefe que tuve 
en el diario Noticias Gráficas, cuando él 
señalaba a los filodramáticos como el pri- 
mer paso del teatro independiente. Los 
cuadros filodramáticos se representaban 
en sindicatos y bibliotecas, eran grupos 
que veían una obra y la imitaban, pero no 
arresgaban absolutamente nada ni en lo 
artístico ni en lo material, a diferencia del 
teatro independiente, como decíamos an- 
tes. Para que se entienda: las experiencias 
filodramáticas se pueden toma como ante- 
cedente del movimiento independiente, 
pero no es correcto decir que el teatro in- 
dependiente de Passano o de Barletta es 
una “continuación” de aquello, 


¿Qué época del teatro nacional le 
parece más rica en contenido y aportes 
artísticos? 

Siempre que me encuentro con gente 
estudiosa le digo que investigue y analice 
desde 1931, cuando empieza Hoberto 
Arlt, hasta 1949 con la aparición de Car- 
los Gorostiza. Fue un período en el cual 
existieron cosas muy valiosas, tanto en lo 
clásico como en lo relacionado a innova- 
ciones dramáticas. 


Usted analizó mucho el teatro en el 
conurbano bonaerense y en el interior 
del país, resaltando la manera en que 
se trabajaba a pulmón. ¿Eso sigue 
ocurriendo con la misma fuerza? 

Para mí, el teatro independiente en la 
Capital Federal ya no existe, pero sí en la 
provincia de Buenos Aires y en el interior, 
incluso con el mismo esfuerzo, capacidad 
y empeño que demostraba en aquellos 
tiempos. Mientras tuve oportunidad, du- 
rante seis periodos, de conducir la entidad 
que reúne a los críticos, insisti en la nece- 
sidad de llevar adelante trabajos de inves- 
tigación para ver qué pasaba cruzando la 
General Paz y en las distintas provincias. 
Reconozco que es una injusticia hablar 
sólo del ámbito porteño, pero muchas ve- 
ces eso pasa por no contar con elementos 
de otros lugares. Este libro sobre la drama- 
turgia en Morón sin duda va a aportar esos 
elementos a los que me refiero. 


Actor, director y docente. Durante su 
extensa carrera participó en cine, 
teatro y televisión. Ocupó la 
Dirección del Teatro de la Rivera y la 
Dirección Ejecutiva del Instituto 
Nacional de Teatro, 


El teatro es un fenómeno inherente a 
la raza humana. Un lugar donde el 
hombre se piensa a si mismo viéndo- 
se reflejado en el escenario: el único 
espacio de libertad que le queda en 
estos tiempos que corren. 

Por otro lado, si tengo que describir 
lo que representa para los que ama- 


mos la profesión de actor, considero 
que es una disciplina de conocimien- 
to, y al mismo tiempo un viaje que 
el autor hace a través de los mundos 
internos que aparecen en todos los 
personajes de la historia. Esos viajes 
son los que nos hacen comprender 
más a nosotros mismos. 

Decía Federico Garcia Lorca: un pue- 
blo que no ama y no defiende su tea- 
tro, si no está muerto está moribun- 
do. Yo creo que en este pais estamos 
defendiendo la actividad teatral, a 
pesar de todo. Un ejemplo de eso es 
lo que están haciendo aquí, en Mo- 


rón. La actitud que la comuna está 
manteniendo frente a su teatro debe 
ser un ejemplo para los pueblos del 
país, los municipios y las ciudades 
del norte al sur, del este al oeste. 
Para decirlo de una manera muy sim- 
ple: esto es hacer cultura. 





De sus 78 años. [Luisa Percossi leva 33 confeccionando 
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Simpática, agradable, Luisa no se olvida de nada, pero por las dudas 
prepara un apunte que la ayuda a traer a la mente nombres y fechas, 
después de tanto tiempo. Los recuerdos arrancan cuando cosía en for- 
ma particular, y un día empezó a trabajar para el teatro desde afuera. 
Cuando se quiso acordar, enhebraba agujas y afinaba la vista sentada 
más horas en la sala que en su casa. Era 1968, y estaban por estrenar 
Las de Barranco, de Gregorio de Laferrere. 

"La ropa que habían hecho quedaba más o menos -cuenta-, enton- 
ces yo corté y preparé un vestuario para después del estreno. Cuando 
lo vieron los actores y se lo probaron, les quedaba perfecto”, A tal pun- 
to que el entonces director, Angel Ponferrada, la eligió para que se en- 
cargara de cada uno de sus sacos y pantalones 

"Costó conseguir mi nombramiento porque estaba con la edad jus- 
ta, tenía 45 años, pero finalmente pude entrar y arranqué arreglando los 
vestuarios de todas las obras que se estaban presentando. Me decia a 
mí misma: “te quedás cinco años y después te vas', y mirame hoy, que 
voy a cumplir 33 en el edificio. Lo que pasa es que el teatro me atrapó 
de una manera increíble, Es algo muy grande y mi segunda casa, como 
dicen mis nietos” 


Eleni 'O estable 


En otras épocas sin tantos problemas económicos, aclara, el vestuario 
del elenco estable se diseñaba y se cosía en el teatro con dos o tres me- 
ses de anticipación. "Pero cuando teniamos poco tiempo para las con- 
lecciones y el estreno era inminente, se contrataban ayudantes y no era 
nada raro llevarnos trabajo a casa. Durante la tarde se hacían los ensa- 
yos y ése era el momento indicado para probar y retocar la ropa. Des- 
pués llegaban las funciones de viernes, sábados y domingos, y como 
yo estaba siempre firme, una noche terminé encargándome de la bole- 
tería, lugar en donde también estoy desde hace 20 años”. 

Casada hace 54 años, su marido Osvaldo Miguel Goria la acompa- 
ñó siempre. Hermano del ex intendente, Osvaldo trabajó en el correo, se 
jubiló y finalmente terminó compartiendo el tiempo en el teatro. Luisa ex- 
plica que “estuvo conmigo desde un principio. Los dos llegábamos tem- 
prano y él iba a la sala, acomodaba, barria y yo me ocupaba de ordenar 
los camarines. Después, a la noche, yo controlaba las entradas y él ven- 
día las golosinas. Evidentemente no lo hacía por lo que ganaba, sino más 
que nada porque para mí era una compañía. Ántes de enterarnos de la 
reapertura del Gregorio, sentíamos que nos faltaba algo”. 
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No hav puntada sin hilo 
Y 


Luisa confeccionó el vestuario de muchas obras a lo largo de tres dé- 
cadas, y recuerda cada una de ellas con emoción: El principe que per- 
dió la risa, 5e acabaron las lagrimitas, Don Juan Malevo, La cenicien- 
ta, La bella y la bestia, El andador. Pero la que más le gustó fue Regre- 
so a la Mancha, puesta en escena hace dos años: "Me atrapó, quizás 
porque me dejaron hacer las cosas muy libremente. Además, el ves- 
tuario de esta obra logró el primer premio en un certamen de la Provin- 
cla, y eso fue una gran responsabilidad y un halago para mi trabajo" 

"Realizamos una gran cantidad de trajes -agrega-, y en los últimos 
años, cuando ya casi no había presupuesto, hacíamos magia desar- 
mando ropa y armando nuevos conjuntos para otras presentaciones 
El único que no se desarmó fue justamente el de Regreso a la Man- 
cha, que junto con otros vestidos sería bueno que se expusieran, pa- 
ra que la gente vea cómo se trabajaba en este teatro” 

El Cervantes también la quiso contratar, pero Percossi aguantó alli 
sólo 15 días. No faltaba nada: sin problemas de presupuesto y con 
buenos sueldos, la planificación de las temporadas en la sala de Bue- 
nos Aires hacía que el trabajo fuera tranquilo, mientras uno se codea- 
ba con figuras nacionales casi todos los días. "Pero yo quería estar en 
Morón, y eso que allá había de todo”, comenta, 

Habla con el mismo entusiasmo tanto de puestas de Molière co- 
mo de sainetes y textos costumbristas. Y de comedias como Boing 
Boing con Nelly Beltrán, "donde vos te sentabas y hasta que no te 
ibas no podías dejar de reír. Cuando terminaba todo, era casi una cá- 
bala irnos con el elenco a Ramos Mejía a comer pizza con cerveza. 
¿Quiénes estaban? El ex intendente Norberto García Silva era uno de 
los que venia siempre en aquellos años”. 

De las figuras nacionales prefiere a China Zorrilla, Pepita Muñoz 
y Alfredo Alcón, y aclara que cada vez que llegan las compañías del 
centro "en el teatro se respira un clima diferente. Ahí nos encontramos 
todos, y muchos se. dan cuenta de la importancia que tiene esta sala, 
por su historia pero por sobre todo por lo que todavía puede dar”. 

Y finaliza: "El teatro es demasiado importante para mi marido y pa- 
ra mí, y estaba esperando esta reapertura porque lo extraño de verdad 
No soy actriz, pero ahora entiendo la angustia que siente la gente de es- 
te ambiente cuando está presa de la inactividad y la falta de trabajo. 
Ojalá que esta nueva etapa signifique buenas cosas para nuestro arte, 
y ojalá también que el fin último de eso sea la gente, el vecino”. 





El teatro que conocí 


y caminé 


No descubro nada si digo que cuando 
uno tiene detrás un nombre famoso, es 
muy difícil descollar, o destacarse por 
mérito propio. Eso me pasó con mi padre, 
uno de los grandes escenógrafos que tu- 
vo este pais, pero al que le estoy tremen- 
damente agradecida por haberme meti- 
do en este mundo del teatro, para espiar 
sus misterios y admirar de cerca a los 
grandes. 

De chica jugué con sus tableros de 
dibujo, pasando el lápiz sobre vocetos y 
figuras. Veia como algo maravilloso todo 
lo que significara escenarios y telones, y 
tuve la suerte de vivir la niñez no sólo en 
salas teatrales sino en estudios de cine, 
con toda la magia que puede significar 
eso para una criatura 

Gracias a mi papá presencié filmacio- 
nes de Los Cinco Grandes del Buen Hu- 
mor, compartí charlas con Susana Cam- 
pos, lo ví de cerca y trabajando nada me- 
nos que a Francisco Petrone, y compar- 
tí lindas experiencias con René Mujica. 

También gracias a él me acerqué a la 
escenografía, una etapa que no me resul- 
tó tan fácil como muchos pueden imagi- 
nar. En la escuela "Ernesto de la Cárco- 
va” tenía como profesores nada menos 
que a papá y a Mario Vanarelli, y aunque 
mis amigos me miraban como la “acomo- 
dada”, papá me exigía muchísimo. No 
sólo eso, sino que hasta quería de mí co- 
sas que no pedía a los demás, para sa- 
carme buena. 
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Germen Gelpi 


Nacido en Ituzaingó, Germen Gelpi fue uno 
de los escenógrafos más importantes y de 
mayor trayectoria que tuvo la Argentina, jun- 
to a Saulo Benavente y Mario Vanarelli, Se 
recibió como profesor de dibujo en la Acade- 
mia Nacional de Bellas Artes en 1932, y pro- 
fesor superior de escenografía en la Escuela 
de Bellas Artes "Ernesto de la Cárcova" en 
1939. 

Desde ese momento, su vida profesional 
apuntó a la docencia y a la realización inte- 
gral de obras leátrales, películas de cine y 
posteriormente especiales para televisión. En 
cuanto a la enseñanza, dictó carreras, Cursos 
y seminarios vinculados tanto al dibujo como 
a la escenografía, conocimientos volcados 
en un libro hoy agotado publicado por el 
Centro Editor de América Latina: “La esceno- 
grafía cinematográfica”. 

Pintó acuarelas, hizo grabados, y fue la figu- 





ra principal de varias exposiciones en gale- 
rías del país y del exterior. Pero sobre todo su 
actividad se vincula al mundo teatral, donde 
a partir de 1935 comenzó a trabajar en el 
montaje de obras dirigidas por verdaderos 
maestros: Armando Discépolo, Mottura y 
Francisco Petrone, entre otros. También en 
esa época trabajó a nivel internacional, por 
ejemplo en la Compañia Francesa y en la 
Compañía Margarita Xirgu. ! 
El Teatro Municipal General San Martin lo eli- 
gió durante un tiempo como asesor especial 
de escenografía (donde participó en las 
obras Rinoceronte, lungasuca, Los rústicos, 
Mustafa y Mateo, por nombrar sólo algunas), 
y también se encargó de la producción esce- 
nográfica de óperas y ballets en el Colón (Le 
cantatrice villane, La novia del hereje, Don 
Pascuale, Pavana real) y en los teatros Na- 
cional Cervantes, Ateneo y Astral, 

Fue jurado en varios salones de pintura del 
mundo, director de escenografía en los cana- 
les 7 y 2, y el cine lo tuvo en más de doscien- 
tas películas argentinas desde mediados de 
los años cuarenta 

Hijo de un matrimonio con fuertes conviccio- 
nes anarquistas y hermano de Enri, Idélico 
Líbero, Haydée (su verdadero nombre era 
Idea Libre) y LaicaTeresa, ya desde chico 
Gelpl se movió en el ambiente del teatro, 
aunque al comienzo sin darse cuenta: eran 
las épocas en que sus tios por vía paterna, 
Idélico Gelpi y Haydée, lo llevaban a que 
viera cómo ellos junto a varios amigos prepa- 
raban piezas de teatro vocacional para estre- 
nar en clubes y sociedades de fomento de 
Morón e Ituzaingó. Idélico, médico de profe- 
sión (una de las unidades sanitarias moro- 
nenses lleva su nombre, como asi también 
una calle de la zona), integró aquellos cua- 
dros filodrámáticos que en las primeras dé- 
cadas del mil novecientos ensayaban textos 
y los estrenaban para los vecinos, y aunque 
nunca se volcó a la dramaturgia en forma 
profesional, es necesario reconocerlo como 
uno de los “culpables” de que el género to- 
mara fuerza en la zona durante la primera mi- 
tad del siglo pasado. 





Tanto los estudios como las prácticas 
que realicé desde ese momento me lleva- 
ron a trabajar con él en varias realizacio- 
nes para el teatro Cervantes y también en 
cine, por ejemplo en Bajo el signo de la 
patria, dirigida por Mujica. De teatro me 
viene a la memoria La verdad sospecho- 
sa, Aplausos y Jesucristo Superstar, pro- 
yectos artísticos que compartimos hasta 
que su carrera continuó en el San Martín, 
donde fue director técnico. 

Nunca lo llamaron para trabajar en el 
Gregorio de Laferrere, pero estoy segura 
de que le hubiera gustado mucho aportar 
su arte y su esfuerzo en el teatro de su 
"pequeño país”, del lugar donde nació. 
Morón era su mundo, y aunque las vuel- 
tas de la vida lo hicieron destacarse en 
"las salas del Centro”, de la Capital, el ai- 
re de esta zona oeste lo acompañaba 
siempre. Ituzaingó, donde él nació y vivió 
de chico con mis abuelos, hasta influyó 
para que con el tiempo se dedicara a la 
pintura: siempre me contaba que en su 
casa de la niñez, una hermosa quinta 
frente a la Colonia de Ancianos, quedaba 
como hipnotizado cada vez que veía pai- 
sajes pintados en las galerías, y que esas 
pinturas motivaron que después hiciera 
sus propios cuadros. 

La recuerdo a mamá integrando el 
Grupo de Lagarteranas, un conjunto de 
mujeres amigas que en Ituzaingó ensaya- 
ban teatro vocacionalmente y se anima- 
ban después a montar sus propias obras, 
que podían ir de una evocación española 
hasta un cuadro gauchesco con esceno- 
grafía propia. En aquellos años mi padre 
también tuvo mucho que ver con aquellos 
movimientos no profesionales, no sólo ha- 
ciendo escenografías con bastante es- 
fuerzo, sino además actuando con mi 
madre en clubes de barrio como Gimna- 
sia y Esgrima de Ituzaingó (GEI). 

Todo eso me formó, sin duda, y me 
ayudó a estar preparada en el momento 
de participar con mi trabajo en el Teatro 
Municipal de Morón. Era la época de Pi- 





(1) Gelpi en su casa de Ituzaingó. 

(2) Junto con su mujer, actuando en 
Evocación gauchesca, obra representa- 
da en el club Gimnasia y Esgrima de 
Ituzaingó, en 1934. 

(3) Germen Gelpi y su familia: Pedro y 
Josefa Sala (sus padres), Haydée, Enri, 
Idélico y Laica (sus hermanos). 
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ru Ponferrada, y un amigo vino y me di- 
jo: "necesitamos gente, ¿querés acercar- 
te?”. No lo dudé, sobre todo tratándose 
de una de las salas con mayor historia de 
la provincia de Buenos Aires. 

Por supuesto no contábamos con los 
medios de las grandes salas como el 
Cervantes, donde por los costados uno 
puede meter carros en escena y realizar 
movimientos simultáneos de actores sin 
que se afecte la comodidad del que tra- 
baja. Aquí teníamos una caja negra y una 
sala sin todo aquello, pero donde se po- 
dian hacer muchas cosas con esfuerzo y 
con ganas, que es lo que nos sobraba. 

Trabajar allí en escenografía, elegir 
las telas para las obras, aportar para la 
realización integral de los estrenos y co- 
laborar en la parte de vestuario fueron ex- 
periencias inolvidables. Todavía veo la re- 
presentación de clásicos argentinos cO- 
mo Las de barranco o El familia. Y toda- 
vía siento la emoción de la gente y del 
equipo mientras se hacía Tartufo, con su 
despliegue, su producción y sus trajes. 

Cuando me llamaron para este libro, 
pensé otra vez en el teatro que alguna 
vez conocí y caminé. Tomé la noticia de 
su refacción y su reapertura con mucha 
expectativa y alegría. Es como reconocer 
ML aM a lo que otros hicieron antes por la cultura 
¡Y me ire Al 1 e a II bi” de la zona y la cultura en general. Y tam- 

] E bién es pensar en el futuro, 





Acuarela y escenografía de Germen Gelpi. 
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A partir de su título este libro intenta, desde 
el principio, un juego de palabras que es a la 
vez reconocimiento y homenaje a lo que sig- 
nificó una postura ética, estética y política de 
la gente del teatro nacional contra la última 
dictadura militar; un proyecto que luego los 
espectadores tomaron como propio, confir- 
mando aquello de que el verdadero arte es 
el que moviliza. è 

Teatro Abierto -algunos de sus generadores, 
que escriben ep estas páginas, lo saben me- 
jor que nosotraos-, fue precisamente un apor- 
te para que los años más terribles que so- 
portó la historia argentina terminaran, fue 
una luz que se còló por las grietas del régi- 
men. “El tema para el que hoy me convocan 
es una forma de retomar aquel espíritu”, di- 
ce en este libro el autor Néstor Sabatini. Y el 
` director Roberto Cossa agrega: “... en esta 
nota recuerdo lo de TA, por ejemplo, cuando 
un hecho netamente político y no un fenó- 
meno teatral sirvó para resistir a la dictadu- 
ra. No íbamos a ver una obra, sino que iba- 
mos a hacer militancia”. 


Y un teatro abiérto es lo que, nuevamente, 
tenemos hoy en Morón. Para seguir suman- 
do en esa lucha, dese un contexto político 
diferente, pero nunca olvidando lo que pasó. 








